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su Silla favorita se convierte
mágicamente en

una butaca del
Teatro de la

ÓPERA
AVAaTHNELLI en la magnífica aria de Los Payasos, Vestí la Giubba . . . 

Chaliapin interpretando en su estilo inimitable la trágica Despedida de 
Boris . . . Galli-Curci en la brillante Sombra Ligera de Dinorah . . . Rosa 
Ponselle, en Aída, entonando O Patria Mia ... en fin, todas las grandes 
arias y todos los regios pasajes de las óperas más conocidas los puede 
Ud. disfrutar en la Victrola Ortofónica. La reproducción es nítida, 
sonora, natural. Usted siente la cálida presencia del cantante.

Su recreo no se limita a la ópera. Cuando Ud. lo desee, podrá 
deleitarse oyendo poemas sinfónicos, suites, sonatas, canciones populares, 
marchas y los últimos bailables. Estos maravillosos instrumentos brindan 
a Ud. la música de su gusto reproducida con pasmoso realismo.

El comerciante Victor de su localidad posee un extenso surtido de 
modelos. Hay instrumentos que cambian automáticamente los discos, 
otros contienen Radiolas y los hay también de diseños populares al 
alcance de cualquier fortuna. Oiga los últimos Discos Victor en la Vic­
trola Ortofónica que más le agrade. Visite cuanto antes a su abastecedor.

Comerciantes Victor en todas las ciudades 
y poblaciones de Cuba.

Distribuidores generales:
Vda. de Humara y Lastra, S. en C.

Muralla 83 y 85

La Nueva

A/ictrola
Y Ortofónica

¡Protéjase! 
Sólo la Cía. Victor 
fabrica la "Victrola.”

No Es Legítima Sin Esta 
Marca. ¡Búsquela!

VICTOR TALKING MACHINE COMPANY, Camden, New Jersey, E. U. de A.

MODELO 4-20
Victrola Ortofónica en diseño inglés 
clásico. Dotada de compartimento 

para archivar discos verticalmente.
Precio

MODELO 8-9
Victrola Ortofónica de tipo ^rtical 
decorada en ricos colores. _ Con

muy módico precio de
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gusto.

EGIDO) Nos. 4 9 6

Los modelos más nuevos de Aparatos Sanitarios tanto en Blanco como de 
Color siempre los podrá admirar en nuestra exposición permanente.

Gran surtido de azulejos finos para baños, así como artículos Sevillanos de todas clases, 
propios para regalos de

PONS, COBO Y CIA.
AVENIDA DE BELGICA (ANTES
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JOAQUIN VAQUERO

El ilustre pintor y arquitecto español, con cuya 
colaboración se hr honrado rlgunr que otra vez 
nuestra revista (so lr edición de Mayo, por 
ejemplo), ha sido agraciado con uno de los ocho 
primeros premios del Concurso Internacional de 
maquetas para el Faro-Monumento rl Descubáí- 
dor de la América, compitiendo con un número 
enorme de excelentes artistas de todos los rin­
cones del mundo.

Vaquero, que visitó el año pasado estr redac­
ción, reside en Madrid actualmente, y está ca­
sado con la culta drma Rosita Sarmiento Darío, 
sobrina del inmenso Rubén.

LILY DEL BARRIO

CARLOS RAMIREZ GUERRA (etching).............................................................................................. 9
CARLOS SANCHEZ M .—La Neurótica (acuarela)............................................................................ 10
FRANCISCO PAUSAS .—Retrato de niña (óleo).................................................................................. 13
KATHARINE NIXON BELL.—Dsl Album de "Kry”....................................................................... 15
ANA H. HUNTINGTON.—Lucha de toros (escultura)............................................................... 16
MASSAGUER.—Thomrs Alvr Edison (caricaturu).............................................................................. 23
TA.ÜBER.—Bocetos escenográficos................................................................................................................... 24

., .—Una casa ultraista (proyectos)............................................................................................... 37
JOHN STONES.—Roshahuna Sherman (busto)...........................................................  35
NOVELLI.—El Cardenal Gibbons (bajo relieve)................................................................................... 35
SERGIO KONENKOV.—Máximo Gorfes (busto)................................................................................. 35
MONROY.—Desnudo (fotografía artíssica)................................................................................................ 39
DORDA —La Condesa del Rivero (retrato)............................................................................................... 43

OTRAS SECCIONES

Igual que Lydir Crbrerr, Esperanza Duááutny 
y Cristina Lrrcrdr, esta bella señorita diseña 
elegantes cartones parr SOCIAL. En un próximo 
número daremos rlgo de la exquisita Liíy, hija 
de aquel Manolín del Barrio, el dibujante de 
El Fígaro, hoy convertido en grave magistrado de 
la Audiencia

DE FORNARO

Eo el próximo SOCIAL, Cario de Fornax 
presentará al escultor Nrdelmrn. En el número 
de Septiembre, nos presentará a Maurice From- 
ken, el gran pintor yrnkee de los españoles.

HERNANDEZ CARDENAS

NOTAS DEL DIRECTOR LITERARIO.............................................................................................. 4
ARTICULOS DE IMPORTACION (caricaturas extranjeras)...............................   7
GRAN MUNDO (retratco).............................................   43
CALENDARIO SOCIAL . . . ......................................................................................................................... 50
CINE (retratos v ^^ccsos).................................................. ■........................................................................1 . 55
AUTOMOVILISMO (con dibujos de J. M. Acoota)...................................................................... 72
SOLO PARA CABALLEROS (Modas masculinas) ................................   78
MODAS FEMENINAS (con figurín de Mrssaruer y fotos)........................................................... 83
CONSULTORIO DE BELLEZA................................................................................................................. 87

El formidable negrito, blanco de todos ios 
elogios por sus admirables apuntes y caricaturas, 
nos envía, desde Mexicrli nuevas cosas, que ire­
mos publicando so próximos números.

DOCTOR CARLOS 
RAMIREZ GUERRA

Contestamos r la pregunta ds una lectora 
sobre lr personalidad de este fino dibujante:

Es un conocido clubman y odontólogo domi­
nicano, que vive hoy en Santiago de Cuba. 
Pronto p7blicaáá un libro de "Rincones Srntia- 
gueros”, prrr cuya realización le hemos alentado 
como admiradores de este modesto artista

MALAGA GRENET

ESTA REVISTA

se publica mensurlmente en lr ciudad de La Habana, (República de Cuba), por SOCIAL, COM 
PAÑIA EDITORA, Conrado W. M^rgus), Presidente; Alfredo T. Quílez, Vicepresidente. 
Oficinas: Edificio del Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, Almendares y Bruzón. Cable: 
Social-Habana. Teléfonos: Dirección y Redrcción: U-5621; Administración: U-2732. Oficina en 
Nueva York: Joshur B. Pou-ers, 250 Prrk Avenue, New York City. En Londres: Joshur B. Powers, 
14 Coc^u) Stréet, Lon doni S. W. 1. En París: Jacques Desprérux, 7 Rué Bergere, París, 
Frrnce. Precio de suscepción: (aplicable r toda nueva suscripción r partir de estr fecha) Eo
Cubr, un rño $4.00; seis meses $2.20. Ejemplar atrasado 80 cts. En los países comprendidos en 
lr Unión Postal, un año $5.00; seis meses $3.00. En los demás prísss, un año $6.00; seis meses 
$3.50 Suscripciones por correo certificado, un rijo $1.00 adicionrl, seis meses 50 centavos. Los 
abonos por suscripciones deberán efectuarse por adelantado y en moneda nrcionrl o de los Estados 
Unidos de América. Registrada como correspondencia dn 2 clase sñ lr oficina de Correos dn 
La Habana y' rcogidr a la Franquicia Postal. No se devuelven originales ni se mantiene agrreo- 

pondencir sobre colaboración espontánea.

CONRADO W. MASSAGUER 
DIRECTOR

AL FREDO T. QUILEZ EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING
DIRECTOR ARTISTICO DIRECTOR LITERARIO

El admirable pinto), dibujante, caricaturista y 
crrtelista peruano que hace años reside en New 
York, nos promete prra pronto originales prrr 
SOCIAL. Así nos lo comunica Esperanza Du- 
áruthv, que trrbrjr a lr verr del gran dibujante 
del Harper’s Bazar.

Nosotros, los que coogcnmgo lr labor de 
Málaga en Sur América, deseamos verlo salirse 
un poco de sus productivos figurines, y darnos 
otras muestras de su gran talento y buen gusto.

Con verdadero gusto anunciamos sus dibujos 
en SOCIAL y con verdadera ansiedad esperamos

KAY

O sea lr señorita Kathrrinn Níxto Bell co­
laborará, como lo hizo la última ssasoo en Ha- 
vana, en nuestra revista. Sus espontán^is s inge­
nuos dibujos y cgmentráigs esperamos sean del 
rgrrdo de nuestros lectores. Recuerda mucho en 
estas páginas de "monos” los comentarios grá­
ficos de lr dibujante inglesa Fish. que rysr en 
Vanity Fair y hoy en Harper’s Bazar nos hrcs 

.sonreí) tan rmenudo.
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<ii rector 
literario

ENRIQUE DE GANDIA 
(Foto Amador).

ENRIQUE GANDIA
Insertamos un trabajo 

inédito del joven investiga­
dor argentino, tan signifi­
cado en la moderna erudi­
ción no sólo por sus hallaz­
gos sino por el poder coor­
dinador y el arte literario 
con que compone sus obras. 
Nuestros lectores gustarán 
sin duda el acento nuevo de 
este escritor que paciente­
mente revuelve archivos ps- 
rs adentrarse en el pasado. 
Se trsta de uno de los valo­
res más positivos de la Amé­
rica contemporánea.

EUSEBIO DE ’GORBEA
Enviado por nuestro co­

rresponsal en Madrid, Al­
fonso Hernández Catá, apa­
rece en este número un tra­
bajo de este dramaturgo es­
pañol, que se hs revelado en 
su drama de gran éxito Los 
que no' perdonan, y como 
actor en la Compañía de 
vanguardia El Caracol, cu­
yas representaciones tantos 
comentarios han suscitado 
en Madrid.

RODRIGUEZ EMBIL
La publicación por nues­

tro admirado literato Luis 
Rodríguez Embil, cónsul de 
Cuba en Hsmburgo, de su 

libro El imperio mudo, le 
ha valido un triunfo franco 
y ruidoso, por lss noticiss, 
observaciones y juicios inte­
resantísimos y originales que 
contiene sobre ls participa­
ción del imperio sustro hún­
garo en la guerra mundial. 
De esa obra anticipamos 
nosotros un capítulo hace 
varios meses. Aquí publica­
mos una fotografía del va­
lioso escritor, en compañía 
de otros cubanos distingui­
dos que nos representan en 
Alemania.

UNA GRAN GEOGRA­
FIA DE CUBA

Durante ls estancia en 
Europa del doctor Fernando 
Ortiz, una importante casa 
editora, que hs publicado ls 
Geografía Universal de P. 
Vidal de ls Blsche y L. Gsl- 
lois, le comunicó que hsbíán 
emprendido ls publicación 
de una nueva edición espa­
ñola de dicha obra univer­
sal; pero que deseaban au­
mentar los temas dedicados 
a ls América Latina, rogán­
dole se encargase de organi­
zar ls redacción de un tomo 
especialmente de di cs do a 
Cuba, con ls colaboración 
de los más destacados espe­
cialistas cubanos, dedicados 
a esos estudios en-sus múlti­
ples aspectos.

Al efecto se reunieron el 
mes pasado en el bufete del 
doctor Ortiz varios intelec­
tuales cubanos, a fin de tra­
zar el plan de ls obra, que­
dando encargados de redac­
tar sus respectivas secciones 
los siguientes señores:

Dres. Salvador Msssip y 
Sara Isslgué, Catedráticos 
de la Universidad Nacional, 
se encargarán de la parte re­

ferente a la Geografía Físi­
ca y a la geología.

Coronel Alberto de Carn­
earte, del Estado Mayor de 
la Marina Nacional, se en­
cargará de los mares y co­
rrientes marinas de Cuba.

Ingeniero Carlos Millás, 
Director del Observatorio. 
Nacional, se encargará de ls 
meteorólogia, dedicando un 
capítulo especial s los hura­
canes antillanos.

Ingeniero I s a s c Corral, 
Ingeniero Jefe de Montes y 
Minas, redactará lá parte 
correspondiente a las minas 
y riqueza forestal de Cuba.

Doctor Víctor Rodríguez, 
Catedrático de ls Universi­
dad Nacional, se encargará 
de la parte correspondiente a 
la fauna de ■ Cuba.

D.r. Tomás Roig, Cate­
drático del Instituto de Pi­
nar del Río, escribirá lo co­
rrespondiente s ls flora.

Dr. Rafael Fernández, 
Catedrático de ls Escuela 
de Pedagogía, preparará la 
parte de geografía política.

Dr. Fernando Ortiz, Pre­
sidente de la Academia de 
la Historia de Cuba, escribi­
rá el prólogo y ls parte et­
nográfica y demográfica.

El plan de ls distribución 
de los trabaj’os hs merecido 
la aprobación del gran geó­
grafo francés Ls Blsche, y 
la obra estará terminada pa­
ra fines de este año, ■

Dada la escasez de textos 
en Europa, con referencia a 
la geografía de Cuba y los 
atrasos de lss noticias que 
suelen dar los textos escola­
res del viejo mundo, así co­
mo los errores que contienen 
con referencia a nuestro 
país, la obra que ahora se 
emprende, bajo la dirección 
del doctor Fernando Ortiz

EUSEBIO DE GORBEA
(Foto Karlak).

y la colaboración de muy au­
torizados publicistas cuba­
nos, será de verdadera tras­
cendencia para el conoci­
miento mundial de nuestra 
República, y merece aproba­
ción.

UN COMENTARIO Y 
UNA ACLARA­

CION
En el número de febrero 

último de una de lss revis­
tas más serias e independien­
tes de los Estados Unidos, 
Review of Reviews, que di­
rige Albert >haw, se publica 
un extenso comentario sl ar­
tículo nuestro que apareció 
en el número de enero de 
SOCIAL, Los dos Estados 
Unidos, del 'cual transcribi­
mos los párrafos inicial y fL 
nal:
"Un ataque cubano a Unele 

Sam
"Cuando los veteranos Se 

la guerra hispanoamericana 
visitaron La Habana, se les 
obsequió con un libro pu­
blicado por ls Secretaría de 
Obras Públicas cubana, pa­
ra conmemorar la inaugura­
ción de la Plaza del Msine, 
en la capital de Cuba. El li­
bro está escrito por el doctor 
Emeterio S. de Ssntovenis, 
historiador cubano conocido



PIANO PLEYEL DISEÑADO POR SUE Y MARE. GRAN PREMIO EXPOSICION DE ARTE DECORATIVO

EL PIANO

f¡c fabrica en una sola calidad 
y usted puede tenerlo en el estilo de mueble 

que prefiera
La aceptación universal del PLEYEL no es 
solamente debida a su gloriosa historia de 
más de 120 años de continuados éxitos, sino 
principalmente a su típica e inimitable so­
noridad, su absoluta perfección mecánica,

la calidad insuperable de los materiales que 
se emplean en su construcción y la belleza 
de sus artísticos muebles que constitu­
yen admirables ejemplos del genio de sus 
creadores.

EL PIANO PLEYEL SE OFRECE EN UNA GRAN VARIEDAD DE 
ESTILOS VERTICALES Y DE COLA, DESDE $795.00. Las condi­
ciones de pago en que pueden adquirirse han sido ideadas de ma­
nera de satisfacer la comodidad y conveniencia de cada com­

prador. Su Piano usado se recibe a cuenta.

O'REILLY No. 61 
Tel. A-8467

HABANA
AGENTES

E. PALMA (baja) No. 4 
Tel. 2735 %

SANTIAGO DE CUBA
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Los doctores FERNANDO ORTIZ, SALVADOR MASSIP, SARA 
ISALGUE, ALBERTO DE CARR1CARTE, CARLOS MILLAS, 
ISAAC CORRAL,VICTOR RODRIGUEZ, TOMAS ROIG y RA­
FAEL FERNANDEZ, que van a redactar una nueva Geografía de Cuba. 

(Foto Pegudo).

El Cónsul de Cuba en Hamburgo y notable literato, LUIS RODRI­
GUEZ EMBIL, con el Cónsul en Bremen señor NICOLAS BRAVO y 
sus hijas MANOLITA y LOLA, en un paisaje invernal, cerca de 

Hamburgo.
(Foto Ateler).

por sus incansables investi­
gaciones, su criterio impar­
cial y su honrada pluma. 
Bajo el título de Los dos Es­
tados Unidos, aparece en un 
número reciente de SO­
CIAL, la revista mejor co­
nocida de Cuba, una crítica 
del libro, hecha por el editor 
literario de aquélla, Roig dé 
Leuchsenring.

"No es un libro de polé­
mica, dice el señor Roig de 
Leuchsenring, sino una ex­
posición desapasionada de la 
conducta del pueblo y del 
Gobierno de los Estados 

Unidos con respecto a Cuba 
y de la evolución de las re­
laciones entre los dos países 
durante cerca de un siglo”.

Extracta, a renglón segui­
do, el comentarista los pá­
rrafos principales del artícu­
lo que nosotros dedicamos a 
ese libro del doctor Santove- 
nia, y termina con estas pa­
labras:

"La impresión que deja al 
lector es la de que él pueblo 
de Cuba no tiene motivo pa­
ra estar agradecido al Go­
bierno de los Estados Uní- 

dos, sino que le debe profun. 
da gratitud a algunos ciuda­
danos americanos, nobles y 
desinteresados, por las sim­
patías que han sentido ha­
cia las varias revoluciones”.

Después de agradecer la 
atención que nuestro traba­
jo ha merecido a Review of 
Reviews, sólo queremos ha­
cer constar que no nos pro­
pusimos en ese estudio críti­
co "atacar a Unele Sam”, 
sino precisar, para cubanos y 
norteamericanos, el verdade­
ro alcance y significación de 

la gratitud que los primeros 
debemos sentir hacia los se­
gundos por su intervención 
en nuestras luchas emancipa­
doras. Un ataque cubano, 
sí, a Uncle Sam—Washing­
ton y Wall Street—; un 
reconocimiento y g r a t i tud 
cubanos, efusivos y justos, a 
los ciudadanos norteamerica. 
nos que noble y desinteresa­
damente nos ayudaron en 
nuestras campañas revolu­
cionarias para alcanzar la li­
bertad y constituirnos en Es­
tado independiente y sobe­
rano.

CUBANOS

Cosme de la Torriente, Cuba y los Estados Unidos, Pró­
logo de James Brown Scott, Habana, 1929, 317 p.

Obras de Manuel Sanguily, Tomo VI. Páginas de la His­
toria, Libto 19, 259 p.; Libro 29, 269 p. Habana, 1929.

Colección de libros cubanos. Director: Fernando Ortiz, 
vol. X, Artículos de Costumbres, por Luis Victoriano Betan- 
court, Introducción de Emeterio S. Santovenia, Cultural S. 
A. Habana, 1929, 247 p.

Trascendencia que tuvo la cuestión de China en la guerra 
Hispanoamericana y en la Apertura del Canal de Panamá, 
por el doctor Raúl de Cárdenas, Habana, 1929, 13 p.

Pastor del Río, María Luisa Dolz (El maestro y su apos­
tolado), Habana, 1929.

. Secretaría de Estado, República de Cuba, Discurso inau­
gural de la 12* Reunión anual de la Sociedad Cubana de De­

recho Internacional por el doctor Rafael Martínez Ortiz, 
Secretario de Estado, Habana, 1929, 46 p.

LATINOAMERICANOS

Rodolfo Reyes, De mi vida, Memorias Políticas, I (1899­
1913), Biblioteca Nueva, Madrid, 1929, 241 p.

El imperialismo yanqui, Margarita Alexander Marsh; 
Nuestros Banqueros en Bolivia, un estudio de la inversión 
del capital norteamericano en el extranjero, ti' lucción de 
Salvador Martínez Cuenca, Madrid, 1929, 334 p.

La Guerra de Independencia, Hidalgo-Iturbide, por Fran­
cisco Bulnes, México, D. F., 1910, 431 p. •

ESPAÑOLES

Julio Alvarez del V^yo Rusa a los doce años, Espasa 
Cálpe, Madrid, 1929, 162 p.
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TRAGEDIA EN CASA DEL RICO 
—Regañaré a Matías por e-e olvido. . .

(Troy en "Brown Jug”).

dueña de la casa (después de desearle al huésped las bue- 
s noches, en su casa de campo).—Por cierto que el techo 
a algo "sentido”. Si se cae, no te ocupes de limpiar. Yo te 

mandaré el criado' por la mi^fu^r^n...
(Wood en "Passing Show”.)

LA ESPOSA,—Pronto, querido, pronto.
ÉL.—¿Qué pasó?
ELLA.—Un. gorrioneito ha empezado a hacer Su 

debajo del cojín...
II \ 1 I I’’ (Whitburn en "Taller”, de Landr

TODAS A CORO.—"Abril, Abril, ríe con tu risa de 
chicuela”. . .

(Shermund en "The New Yorker’’.)
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Provista del nuevo Al­
to-Parlante 100-B, 
cuyo diseño armoniza 
en una rara mezcla de 
simplicidad y belleza 
con esta nueva Radiola

Radiola

He aquí sintetizada, en una sola palabra, la 
opinión de quien haya oído la nueva y extra­
ordinaria Radiola 33.
NUEVA - por ser el más reciente éxito que 
se han anotado sus famosos fabricantes, la 
poderosa Radio Corporation of America.
EXTRAORDINARIA - por su impecable 
funcionamiento - su bellísimo aspecto y por 
su precio, que ha revolucionado el mundo 
de los amantes del radio.

Le Interesa Vivamente
pedir una demostración en cualquiera 

de nuestras Sucursales.

_ Cía. Cubana de Electricidad
Jk Ollas Ordenes del Público C
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ETCHING POR. CARLOS RAMIREZ. 6UERRA
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Acuarela de

Carlos Sánchez M.



Vía: pee ' --------------------------------------------

YOL. XIV JKUNUO 1929

PO£ M. MlDQO MENDEZ,

EL MI5TICI5MO DE MAEH i
A primera sorpresa que nos produce ia lectura de 
Martí, es la de sus persistentes ideas sobre la 
vida, el deber, el dolor y la muerte.
Nota mística que se enuncia en los comienzos 

de su existencia, como unq predestinación maravillosa, y si- 
du e se asorde su vtaa eu asesced^ a cun amar solemn feimo. 
"¿^r quo uad ds usten con una vido que ama elcacoifi- 
cio?”—le pregunta a su medre en ivi!taates deeisivés .

Al ya-buie" ne dMu ta, doude ya "ee elu lee mo”is por la 
patrie ”, siguen es tas emo cionames «>^^^60, donp” ya 
beols el inetaWe sitmo de la cid" dec snát
se da tas -ibe”tadores ammisa”ot, insólido a sum añosa "El 
Henes Dios”.—"Si yo o&aro c s^uta" me odiaría ”sr ello 
b mí mismo”.—"Sufñs es .uis^ m.- que godar. Sutata e” 
morir parta —rfs vida par nosatros cread" y nacsr pata 
m vida de lo buenai úntaa vidaoasdadera”.

mese” ”utes,—reHeatada sin nerkud—era mi vida un 
beso- de nú madre, y mi ^0”^ mis sucHos de eotagio . . ¿q¿e 
meimportae... es que su”re p^r ss "aostay vtae para Dtas, 
mi este u oeros mendus ttarr vssdaaera gtariy”.

Es la niños ta cuta ta eewtasu ^i^crel^o. Martí se halla a 
tas d ats en eamunieaeióaeon su Dtae, q ue er e 1 " ien, u ue 
no maldi”e, porqumestodu s^cr ¿ sompartan, s as que acu­
cará par tiempre y le oesendasá sualme,

"La v.ds—nos assvera más saode—no nene dolores para el 
que entieasle cs-empv cu moti(te^le

" Ceál et el sentido de ta cida para Martí? En otra ocasión 
dijimoo que ta «>^”^3 lebseup ptane cupelidr a1 qoc huc 
.us asaenoe r paro camureilderta dp un tsdo.

"La "da, nos persoadeiet ”uti-, ocmdlisada y ordenada, 
aucque peaezea larusca, eim pta adesordenada as ignoranre”,

eLo "da tambpono estooa ta vida. "a tumba ee vía y no 
término. La mrner se podna cou estas ta quo ns fusta ss pe.” 
de reclizaq”

"La nide es universal, y todo lo que existe mero grado y 
forma (ta eU", ¿ svpa ser stao su agent:e, que taego de ade- 
h^nua la "pe generei s ta su”aprsap-c en su commo "oa ta 
Tierna , a laNatur"leea mmsusa vuslvei " sepica^y espasce 
en sc grandena ¿ netmosdroic

Estae nrirmaclones. en cuya reiteración y definición se de- 
tiens Marr.stampe de podance mssdu, muttttcn ucme un 

deseo de sistematizar sus ideas a este reapactOl rue tadta coe. 
cordndcin tiene coe El Concepto de le vide, libro rue yu ee 
1880 pedaa”a escribir cuacdo se ruese "sietieedd escnso de 
elle”.

Podría decicse rue sobre ia dicha de la muerte ruedemeeee 
Martí su ndmirn”lel snlvndor codreptd de la vite.

El Apóstol co”nd0l eos propoe" la síUs como oda "apis. 
ciUe. Mencla de pndteíamo’y pelie"eeesie, ee el ir y vedir del 
odivecso cadu ser -s por udn traeami"rnciUd rue se suceUu 
hasta el perrecciodamiedto de la síUs homnen. Por eso, eos 
dico ee sus Versos libres, ("tajos soe estda de mis propins ee- 
ureLñna”)l rue le vida eo es roceoitd ei rieatn Uas.
csbeltada .^1." el mos osado se reserva el mejor sitio:

"N” as le vidn
cope de mego rue el ceprich” toree 
ee hiel para los mísec”s, y ee férvido 
Tokay pace el ielin”. . .

“El rue es ereid”r a sus deberes, 
muere rom” ue traidor, del golpe propio”.

Y les dice bíblicemeetu e los eiños: "Los rue estóe r”e los 
brazos rcunad”al sie puesar y sie trabajar, viviendo de lo rue 
otros trabajec, esos comee y bebee como los demos hombres, 
peco ee la verUnU te la verdad, eaoa eo estóe viv”s”-

Vivir eo es merameete cespirar. Vivir es sur útil al muedo, 
ee cuyo servicio ve ul biee de todos.

"... he pueato sUlo,
mieetraa rue el muedo "i"eetesr” ccere, 
mi joceal ue les ollas de le caae!

Por Dios, rue soy ue vil!”
Y ee otra oceaiUel pcegueta, ”ieeaventoredameete: "¿pue. 

de ser ielin ruiee sUlo es útil a sí propio?
El muedo esto ee peced”, como ee tiempos de mriae”l 

puusto rue "mieetcea haya ue hombre ierelinl hay el^úe hom- 
bce culpable” y "mieetras huye ue netro, eo hey derech” el 
S”l”.

Cade hombre rue se iemole por uea idea justa, el per ruu 
se redima impulse ue teeeo (Continué en le pág. 71 )

11



PbE EiJICKl PIAlíplJNA
A PXXZ;Tm EK l,X

I
A entrada, pasando bruscamente del camino de 

hierro, trepidante y agrio, a la serenidad, sin 
ruido ninguno, de los canales, tiene un mágico 

----------  encanto indefinible. . . Bruscamente la ansiedad, 
la impaciencia, el deseo y la curiosidad de la cercana mara­
villa, se deshacen y se difunden en una inmensa paz. . . El 

poder sedante de la inefable sensación es tan completo, que 
es caso frecuente, la primera vez que llegáis a Venecia, 
apenas instalados en la góndola, sentir que el sentimiento 
dentro del corazón se os hace agua y que se arrasan vuestros 
ojos. . .

La muchachita que hoy nos interesa se• hallaba en este 
caso. . . Vestía un trajecito inglés; usaba un guardapolvos 
gris, de seda, holgado; cubría su cabecita espiritual y ensoña­
dora una gorrita de camino, y llevaba en la mano un saquito 
de cuero tnilanés. . . Por toda compañía, una señora anciana, 
vistiendo de negro, iba con ella.

Si ambas hubieran sido de edad avanzada, habría podido 
tomárselas por inglesas o alemanas. . .; si las dos hubieran 
sido o hubieran parecido jóvenes, por francesas. Pero, siendo 
joven la una, tan joven que apenas se salía de la infancia 
y se adinivaba su carne sonrosada y fina irrumpiendo en 
la pubertad mediante sabias y bravas impulsiones del ejerci­
cio sportivo, y la otra, anciana y anónima, correcta y fina, 
acostumbrada a darle veinte veces la vuelta completa al 
mundo,—¡tan pequeño!,—las dos figuras eran ya inconfun­
dibles: la una ayudaba a comprender a la otra, y todo obser­
vador experto y acostumbrado a las rápidas composiciones 
de lugar que imponen los viajes las hubiera declarado 
Transatlánticas, americanas del Norte, Yankees, desde el 
primer momento.

La candorosa y agradable girl (muchachita) colocó en su 
regazo el saquito milanés, recuerdo de Italia; se recostó en 
los negros cojines de la góndola; bebió con avidez aquella 
inmensa paz del agua muerta, y a los pocos momentos, como 
hemos dicho, sintió empañados, rebosantes de lágrimas, sus 
claros ojos azules y grandes, que, todavía hace un año, reían 
cón todo el sol adentro de ellos, mientras su manita muscu­
lada y fuerte, en la sana expansión del aire libre, movía ner­
viosamente la raqueta. . .

Desde aquellos días de los juegos sportivos, habían sa­
cudido fuertes tempestades la selva virgen de su corazón de 
americana. Era una historia sencilla, que a la candorosa 
girl se le antojaba trágica, en su simplicidad de raza joven, 
de alma completamente nueva, de niña gigantesca; tipo de­
licioso de este pueblo yanlo.ee, cuya reivindicación está por 
hacer, y que si, en vez de dedicarse a la industria grosera; 
se dedica al arte, habría renovado las kalendas griegas en 
pleno siglo XX. . . Pero, así y todo, algo tienen de herede­
ros de Jason estos sanos atletas ' rubicundos que, mientras 

sus mujeres conversan, visten y deportan, salen en náves 
quiméricas a la busca del eterno Vellocino. . .

La girl de nuestra historia había sacado del saquito mila­
nés un pañuelo con finos encajes boloñeses (recuerdo de Ita­
lia), y lo llevaba melancólicamente a sus ojos, enjugándose 
las lágrimas, porque el paisaje era armonioso y digno de 
verse: la góndola, raptando sin rumor alguno, atravesaba 
el gran canal. .

Nuestra heroína tenía el pensamiento lejos;. .- . Combina­
ba una carta En ella iba a mostrarse fría y desdeñosa . .
Aunque el mayor desdén sería no escribirle. . . Pero. . .

*

No se equivoquen nuestros lectores. . . La linda americana 
hacía este viaje por Europa para olvidar los estragos de un 
amor desventurado. Desventurado, según ella. . . Sus padres 
y los padres del -muchacho eran los mejores amigos de este 
mundo: los enamorados, que fueron compañeros de la in­
fancia; que jugaron juntos; que deportaron juntos; que, jun­
tos, comprendieron la tristeza de una puesta de sol por la 
primera vez en su vida (y aquel día sus manos se habían 
unido, temblorosas también, por la primera vez), y que 
hicieron juntos, completamente solos, su primera excursión 
náutica, entre selvas vírgenes, por uno de estos ríos ameri­
canos que parecen mares, ’ sin que Dafnis y Cloe hubieran 
avanzado un paso en sus dudas sobre el arte de amar, si 
les hubieran visto; los enamorados, digo, parecían hechos, 
como vulgarmente se dice, el uno para el otro. . . Todo per­
sistía en sonreirles, y el matrimonio tendría que celebrarse 
dentro de unos meses.

Una tarde la muchachita se entera, a propósito de su ga­
lán, de una historia vergonzosa. ... Se le había visto con ac­
trices francesas de Music-Hall la noche antes, medio borra­
cho, en un bar equívoco del puerto.

En su rectitud salvaje de pueblo joven con herencia pu­
ritana, la enamorada condena. . . Son inútiles las explicacio­
nes, las protestas, los ruegos, las humillaciones del muchacho 
enamorado y rendido.

Los padres de el¿ desolados; el padre de ella, contrariada 
simo, intervienen. . . ¡Todo inútilmente!. . . La girl se mués- 
tra inflexible, rebelde toda su alma limpia, de virgen salvaje, 
contra aquella bellaquería del galán, que bruscamente había 
venido a salpicarla con el fango de la vida.

Y entonces, maquiavélicamente, el padre de la muchachita, 
que había viajado mucho y era observador y un poco ironis- 
ta, concibió una idea. . .

Celebro una rapida entrevista con los padres del galán, y, 
en la despedida, los tres ilustres progenitores se frotaron las 
manos, maliciosos. . . (Continúa en la pág.51 )
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Oleo de Francisco Pausas
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Traducción hecha expresamente para SOCIAL por José 7. Tallet.

CUE
NTO

C
UADROS, dijo el señor Biggec, ¿desea usted al­
gunos cuadros? Pues, precisamente ahora tene­
mos en nuestras galerías una exposición mixta de 
pinturas modernas. Francesas e inglesas.

El cliente alzó la mano y movió la cabeza.
—No, no. No quiero nada moderno, declaró con su agra­

dable acento de inglés del norte. Quiero verdaderos cuadros, 
cuadros antiguos. Rembrandt y Sir Joshua Reynolds y otros 
así.

—Perfectamente, asintió el señor Bigger. Viejos Maestros. 
Claro que también vendemos cuadros antiguos.

—Lo que pasa es—dijo el otro,—que acabo de comprar 
una casa más bien grande que chica; una Mansión Señorial, 
añadió con tono enfático.

El señor Bigger sonrió; había en este sencillo sujeto una 
ingenuidad simpática, que atraía. Pensó un momento cómo 
habría hecho su dinero. "Una Mansión Señorial”. El tono 
en que lo había dicho era verdaderamente encantador. He 
aquí un hombre que habíase elevado a fuerza de trabajo 
desde la servidumbre al señorío de una mansión, de la ancha 
base de la pirámide feudal a la estrecha cúspide. Su historia, 
y toda la historia de clases, estaba implícita en el énfasis res­
petuoso y altivo con que pronunciara la palabra "Mansión”. 
Pero el desconocido se marchaba; el señor Bigger no podía 
dejar que sus pensamientos vagaran más lejos.

—En una casa así, decía aquél, y con una posición como 
la mía, hay que tener algunos cuadros buenos. Maestros an­
tiguos, ¿sabe?: Rembrandt o como se llamen.

—Claro está, replicó el señor Bigger. Un Viejo Maestro 
es un símbolo de superioridad social.

—Eso es, gritó el otro, radiante; ha dicho usted lo que 
quería yo decir.

El señor Bigger inclinó la cabeza y sonrió. ¡Qué delicia, 
encontrar a alguien que tomara en serio las pequeñas iro­
nías de uno!

—Desde luego que sólo necesitamos poner Viejos Maes­
tros abajo, en el salón de recepciones. Sería demasiado col­
garlos también en las alcobas.

—Claro está que sería demasiado, asintió Bigger.
—La verdad es, siguió diciendo el Señor de la Mansión, 

que mi hija, vamos, sabe dibujar un poco. Le he puesto- 
marco a algunos de sus trabajaos para colgarlos en los cuar­
tos. Resulta útil tener un artista en la familia. Lo libra 
a uno de gastar en cuadros. Pero, desde luego, hay que colo­
car algunos buenos abajo.

—Me parece que tengo lo que precisamente necesita usted.
El séñor Bigger se levantó y tocó un timbre. "Mi hija sabe 

dibujar un poco”—pensó en una muchachona blonda, de trein­
ta y un años, aún soltera y ya un poco marchitaSu se­
cretaria apareció en la puerta.

—Traiga eLretrato veneciano, señorita Pratt; el que está 
en el cuarto del fondo. Usted sabe al que me refiero.

La señorita Pratt asintió con ' la cabeza y desapareció.
—Están ustedes muy bien acomodados aquí, dijo el Señor 

de la Mansión mirando en torno.
El sanctum del señor Bigger era austeramente lujoso.
—Espero que los negocios serán buenos, continuó.
Lo esperaba sinceramente. Le agradaba el comerciante, 

hombre simpático y afable, que comprendía las cosas casi 
antes de comenzar a explicárselas Daba la sensación de co­
nocerlo a uño desde hacía años...

El señor Bigger suspiró.
—La baja, la crisis, dijo. Nosotros los que vendemos ar­

tículos de arte la sentimos más que nadie.
—¡Ah, la crisis! El Señor de la Mansión rió entre dientes. 

Su rostro redondo, colorado y brilloso se iluminó de rego­
cijo.—La previ desde el primer momento. Había gente que 
se figuraba que los buenos tiempos durarían siempre. ¡Qué 
tontos! Vendí de todo cuando el apogeo del alza. Por eso 
es que ahora puedo comprar cuadros.

El señor Bigger rió también. He ahí un comprador de 
ley, pensó.

—Ojalá y yo hubiera tenido algo que vender en el apo­
geo del alza, dijo.

El Señor de la Mansión rió hasta saltársele las lágrimas. 
Aún reía cuando la señorita Pratt volvió a entrar en la ha­
bitación, sosteniendo con ambas manos un cuadro en forma 
de escudo.

—Póngalo en el caballete, señorita, dj i el señor Bigger; 
y volviéndose al Señor de la Mansión: ¿qué opina usted' 
de esto?

El cuadro que encontrábase en el caballete, delante de los 
dos, era un retrato de medio cuerpo. La retratada, una mujer 
de mejillas rosadas, tez blanca y pecho alto, que vestía un 
traje de vuelos de seda azul, parecía una dama italiana típica 
del siglo dieciocho. Una sonrisita complaciente curvaba los 
labios en gracioso mohín y en una mano sostenía un antifaz 
negro, como si acabara de quitárselo tras un día de carnaval.

Muy bonito, dijo el Señor de la Mansión; pero añadió 
dudoso: no se parece mucho a un Rembrandt ¿verdad? Es 
tan claro y tan reluciente. Generalmente en los Viejos Maes­
tros no se distingue casi nada, tan obscuros y nebulosos son...

—Muy bien dicho, replicó el señor Bigger. Pero no todos 
los Viejos Maestros se parecen a Rembrandt.

—Me lo supongo.
Pero el Señor de la Mansión no parecía muy convencido.

Este es un veneciano del siglo dieciocho. Su color siem­
pre es luminoso, claro. El pintor se llamaba Giangolini. Mu­
rió joven ¿se da cuenta? No se conocen más de media docena 
de sus cuadros y éste es uno de ellos.(Continúa en la pág.60)
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—Chez Montmartre—se ve a un caballero 
que prefiere las rubias. Es Pancho, papá 
de cinco panchitos, gozando de la vida. 

¡Cherchez la femme!

—Separa el brazo, Lizzie, para que 
vea la garra-fita de Bacardí.

—Y mi platanito, Pabv.

Estos son los WHATYOUMACALL1T de 
Hobokén. N. buscando "color local".

—A propósito de pintura, carísima Con­
desa. ¿Le gusta a usted Cezanne?

—No conozco a los. nuevos. Yo siempre 
he usadu Coty.

escándalo. ¡Como viste 
no le dejo a mi mujer

—Ni yo.
(Los que habla

CUQUITA no falta un domingo 
Misa. ¡Hay tanto tiempo disponible 
para observar los vestidos de las 

pañeras de banco!

He aquí a la Sra. ASTOR- 
B1LT, podrida de "chic” y 
de millones, tomando un 
cocktail en el "Sevilla”. ¡Y 
Mr. Astorbilt dónde está! 
¡Honni soit qui mal y pense!

EN EL "PLAZA”
Aquí tenemos a Mr. JOSHUA SQU1G- 
G1NS, banqueros de París, Tex&, y su so­
metida cara mitad. ¡Qué trajín!—dice él— 
mucho gasto, mucho sube y baja. En Texas 
yo no & & & (y vuelve el año que viene).
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LUCHA DE TOROS 
Bronce de Ana H. Huntington 

(Foto Dorr).

POT? ROSARIO 5 ANO ORE 5

61 breviario de ó tos
TRANSFORMACION

C
UANDO me conociste, yo era alegre y risueña 

como una colegiala; tenía siempre en los labios 
una dulce canción de juventud y tú me confesas­
te, que fue precisamente el eco de mi canción el 

que te atrajo a mí en aquella fría y lluviosa tarue de Di­
ciembre, cuando me viste por primera vez.

Porque soy supersticiosa—debido acaso a mi origen maya 
—siempre he gustado de los collares brillantes, de los amule­
tos y ,,-de los largos pendientes que oscilan a cada movimiento 
de mi cabeza inquieta. Así 'me vieron tus ojos entonces, toda 
adornada de sartas multicolores que rodeaban mi cuello mo­
reno para defenderme de toda mala influencia. . . Yo era 
alegre como upa mañana de sol y frívola como una de esas 
ligeras mariposas que revolotean sobre todas las flores sin de­
tenerse en ninguna.

Yo era coqueta como Colombina, la pérfida amante del 
infeliz Pierrot y al igual que Colombina, me gustaba burlarme 
del dolor de los hombres y reirme de su angustia.

Pero llegaste tú y sin apercibirme de ello, comencé a cam­
biar.

Porque a tí no te gustaban mis alegres collares, dejé de 
engalanarme con ellos.

Porque no te gustaban mis pendientes, dejé de lucirlos en 
los lóbulos sonrosados de mis orejas.

Porque te disgustaba mi coquetería, olvidé jugar con el co­
razón de los hombres. Ahora ya no sé encender en ellos la ro­
ja hoguera de los deseos porque sé que ello te desagrada y no 
quiero proporcionarte el más leve dolor.

Pero ¡áy! tú me robaste también el dulce tesoro de mi 
sonrisa porque desde que te amo, vivo presa de una inquietud 
perenne que me impide reir. . .

Y ahora, cuando por lás mañanas me contemplo en la lu­

na de mi armario, en vez de aquel risueño y tresco rostro de 
colegiala, veo un triste y pensativo rostro de mujer en cuyas 
hondas pupilas, tiembla el brillo furtivo de las lágrimas. .

COMEDIA

Yo he estudiado en el rostro de los hombres, la huella de 
los d.eseos que se encienden y se apagan lo mismo que una lu- 
cesita roja entre la noche!

A veces, cuando cruzo junto a ellos, tosen engañados por mi 
sonrisa burlona y mi expresión vivaz. Acaso me confunden 
con una mujer fácil y se valen de este medio para hacérmelo 
comprender. Pero yo paso de largo clavando en ellos mis ojos 
irónicos y me pierdo calle arriba, tejiendo la urdimbre com­
plicada de mis pensamientos.

Otras veces me dirigen piropos más o menos sinceros que 
yo no escucho porque jamás me interesaron los piropos calle­
jeros; pero sonrío en mi interior al advertir la leve chispita 
que empieza a arder en el fondo de las pupilas que me con­
templan y esquivo rápida la insinuación audaz del que pre­
tende perseguirme inútilmente.

Acaso porque me ven risueña y escuchan el eco de mi can­
ción, piensan de mí cosas absurdas. Recuerdo que una tarde 
al atravezar el Parque, una niñita que salía del colegio con 
la bolsa de los libros cruzada sobre el pecho, me interrogó 
curiosa:

—¿Es usted artista de cine?
Sí le respondí pronta—del cine de la vida, hijita, por­

que todos en él, representamos nuestra comedia.
Y me alejé antes de que ella pudiera comprender el alcan­

ce mis palabras. . .
Después de todo ¿no es el mundo un vasto escenario donde 

todos nos empeñamos en mostrarnos absolutamente distintos 
de como somos en realidad? .



CAPITOLI O
Este último 20 de mayo, aniversario de aquel—¡hace 27 años!—en que Cuba inició su vida republicana, se 
ha inaugurado en nuestra capital el fastuoso Capitolio que debe ser asiento de la representación popular. 
A reserva de ofrecer en el numero próximo completos detalles de esa gran obra arquitectónica, damos 
aquí un aspecto exterior de la misma, en el que puede admirarse su monumental escalinata y su mages- 

tuosa cúpula.
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P P E L U D I O
PACA PIANO

POQ MAUQICIO CAVEL

Assez lent et tres expressif U’un rythme libre) J-60 envi ron _

A la señorita Juana Leleu.
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pop gALEJO
Un 
revokionari°
de la

liísicx Una reciente fotografía del presidente de la 
"Composer’s Guild”. 
(Foto Godknows).

(Para Alejandro García Caturla).

D
URANTE años, el nombre de Edgar Várese lle­
gó a mis oídos envuelto en ráfagas de escándalo. 
Mucho antes de conocer la temperatura de su 
música, supe de las fiebres que había provocado. 

Artículos llenos de entusiasmo o de indignación me entera­
ron del escándalo sin precedente motivado por el estreno 

de Ameriques en Filadelfia. En algunos se calificaba a Vá­
rese de cubista, vanguardista, ultramodernista, prodigándo­
sele esas etiquetas fáciles, que sólo sirven para poner en re­
lieve la crasa incomprensión de quien las utiliza. Se le decía 
autor de obras dotadas de títulos raros, tales como Hiperpris- 
mes e Integrales. Se le sabía amigo de Apollinaire y Tristán 
Tzara. Y amenudo los dibujantes festivos de diarios neo­
yorquinos lo representaban llevando bombas en las manos y 
luciendo atavíos de anarquista de comedia californiana.

Un día, fui puesto en contacto, inesperadamente, con su 
Octandre. Siempre recordaré la intensa satisfacción, la ale­
gría con que escuché, esa música, después de un programa 
demasiado recargado de fosforescencias impresionistas. Era 
música de extrema tensión, de plasticidad total, sin zonas 
neutras, sin huecos inútiles, reservados para desarrollos pre­
vistos. Era música en movimiento desde el primer compás; 
música de eufonía perenne, presidida por una poderosa vo­
luntad constructiva. Después de una exposición sonora de 
brumas imprecisas, el Octandre se alzaba con la nerviosa ele­
gancia de una estructura de acero.

Era garbosa conquista' de espacio, opuesta a sonoridades 
fijadas en fotografía movida. Saeta que rasga efluvios.

Tiempo después, pude observar de cerca al artista, asis­
tiendo al prodigioso proceso creativo de sus obras. Compren­
dí entonces por qué Leopold Stokowsky lo calificó de "guía 
ideal para los compositores jóvenes”. Pude maravillarme 
ante una de las culturas más completas de nuestra época. 
Vi al músico que lee tratados de acústica, como otros leen 
novelas, y hace avecindar ecuaciones con acordes. Vi al hom­
bre que piensa, como Leonardo da Vinci, que "quien mejor 
conoce, mejor ama”. Leí sus partituras, que quedarán entre 
las concepciones más fuertes y originales que hayan pro­
ducido las generaciones actuales.

La vida de Edgar Várese es la de un hombre del Re­
nacimiento, por su riqueza de actividades y su intrepidez 
intelectual. Sus padres intentaron torcer su irrefrenable vo­
cación de músico, haciéndolo ingresar en la Escuela Poli­
técnica de París. En esos años adquirió Várese la profunda 
afición por las matemáticas,, que le condujo a internarse, 
con disciplina de profesional, en terrenos de acústica y as­
tronomía. Abandonando una bien comenzada carrera de in­
geniero, Várese volvió a sus pentágramas. Dirigió orquestas 
y masas corales en París y Berlín. Después de pasar un año 
en las trincheras, se trasladó a los Estados Unidos. Desde 
su instalación en New York, su existencia entra en un esta­
dio de grandes iniciativas. Funda la New Simphony Orches- 
tra; funda la International Composer’s Guild, consagrada 
enteramente a la difusión de la música moderna. Gracias a 
él se ejecutan—en cerca de trescientos conciertos—, obras tan . 
importantes como Les Noces de Stravinsky, Pierrot Lunaire 
de Schoenberg, los Kammermusik de Hindemith, y las pro­
ducciones más significativas de Webern, Bartok, Ruggles, 
Milhaud, y muchos más . . . En 1928, deseoso de ponerse 
nuevamente en contacto con el Viejo Continente, Várese re­
gresa a París, donde varias orquestas se le ofrecen para dar 
a conocer sus extraordinarias concepciones sonoras. . . Flo- 
rent Schmidt, Roussel, Villa-Lobos, M. F. Gaillard, Arthur 
Lourié, lo rodean con expectación admirativa. . .

Cuando se tiene el temple de Várese, las mayores acti­
vidades de animador, no logran menguar la potencia crea 
dora. En años que lo ven entregado a labores de director, 
de sabio y de organizador de empresas, nos da partituras de 
la más alta importancia. Sucesivamente aparecen La chanson 
des jeunes hommes, Rapsodie Romane, Prelude a la fin d’un 
jour, Meher Licht, Gargantua, Los ciclos del Norte. La gue­
rra lo sorprende componiendo una ópera—Edipq y la Esfin­
ge con Hugo de Hoffmanstal. En los Estados Unidos, Vá­
rese escribe las obras en que expone resueltamente sus origi- 
nalísimos credos estéticos: Ameriques, Arcanes, Hiperprismes, 
Octandre, Integrales, Offrandes, y esas obras son aureola­
das por un hervor de escándalos y ditirambos, cuyo rumor 
llega hasta Europa. (Continúa en la pág. 81 )
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REA EGERVARY, be­
lla danzarina austríaca, 
que hace actualmente fu­
ror en Viena, en una de 

sus "poses” artísticas. 
.(Foto Underwood & 

Underwood).

ENTRE 
ARTbTAN

______________ EVA VERLIE, es también 
otra de las más bellas y po­
pulares bailarinas de Viena, a 
la que el fotógrafo ha sorpren­
dido en uno de sus más pin­
torescos, originales y fresco^ 
trajes, enseñando a bailar a su

(Foto Underwood & Uñder-

MARIA DEL VILLAR, 
sobresaliente bailarina- es­
pañola, que constituye ac­
tualmente la sensación de 

las "revistas” italianas. 
(Fotó Underwood & 

Underwood).

MYRNA DORBY, una 
de las últimas—¿las últi­
mas serán siempre las pri­
meras?—bellezas que ha 
glorificado Florence Zieg- 
feld, en sus famosos espec­

táculos neoyorquinos. 
(Foto Underwood & 

Underwood').

El notable decorador y es­
cenógrafo austríaco HA- 
RRY TAUBER ofreció el 
mes pasado, en los salones 
del "Lyceum”, una expo­
sición de sus obras, presen­
tado por nuestro director 
MASSAGUER, que tam­
bién aparece aquí, en com­
pañía del Cónsul de Aus­
tria y el dibujante ZOE- 

RER.
(Foto Pegudo).

”TAD” DORGAN, el 
popularísimo caricaturis­
ta norteamericano de de­
portes, que acaba de fa­

llecer.
(Foto Godknows).
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POR EU5EBIO P&
DELP Primera comedia que ha de dar al público el autor de "Los 

que no perdonan”.
Un trozo de una escena del acto II.

E
lisa, clarasol, Fernando, cristo- 
bal y JULIO: Elisa es la única que viste traje 
corriente; muy discreto, como ha de ser el de una 
señorita que ha sido monja cinco años y sale del 

convento, indecisa aún entre renovar o no sus votos. Clarasol 
luce el disfraz de Maria Antonieta; Fernando, de don Juan 
Tenorio; Cristóbal, de Crispín en "Los Intereses Creados” y 
Julio de Sancho Panza.

FERNAN.—Quizá molestemos ya demasiado a esta se­
ñorita.

CRIST.—Si es así, dispuesto estoy a que no la molestemos 
más. En cuanto ella lo indique, yo asumiré la representación 
de todos, por más viejo, y la acompañaré hasta el pie de la 
escalera de sus habitaciones.

ELISA.—¡Por Dios! Si no me molestan. . Al contrario. . .
CRIST.—Entonces, aquí nos tiene usted. Que es lo mismo 

que tener a Enrique. Cosa que le interesa a usted mucho ave­
riguar. Porque Enrique—como cualquier otro hombre, des­
pués de todo—, es . . . así como un puzle, del cual nosotros 
somos los pedazos. Tenernos aquí es tener a Enrique.

CLARA.—¿También yo?. . . ¿También soy yo uno de los 
pedazos de ese puzle?

CRIST.—Quizá. Pero de usted no me atrevo a afirmar 
nada categórico. Porque de la mujer aún no se ha dicho la 
última palabra sobre el pedazo que pueda ser. Se aseguró, al 
principio, que costó al hombre una costilla. Ahora, no se sa­
be en realidad lo que le cuesta. De modo que, como el puzle 
de hombres y mujeres no tiene solución posible, yo me re­
fiero en este caso exclusivamente a nosotros tres.

CLARA.—¡Ah!. . Ya . .
CRIST.—Enrique es éste. . .y éste. . . y yo. Por eso nos 

quiere o nos soporta. Tiene de don Juan, tanto como de San­
cho y de Crispín. Pero ignoro, señorita, si usted conoce bien 
lo que significan estos nombres: si han llegado hasta su con­
vento las hazañas...

ELISA.—Sí. ¿Quién no conoce s Sancho?. . . De don 
Jusn. . . Fernando scsbs de decirme bastante. . . Me parece 
cosa de teatro. Y al teatro he ido tsn pocas vocee . . Sólo 
cuando estuve en cssa de msdrins Carmen, poco antes de ir­
me al convento. Por cierto que entonces vi, en una función, 
sl personaje que representa usted ahora con ese traje. Así 
que, por casualidad, también conozco a Crispín.

CRIST.—Me alegro. Esto nos ahorra explicaciones largas 
y quizá incomprensibles. Si además sabe usted por qué es­
tamos vestidos de esta manera. . .

ELIS4-—Un capricho de Enrique. También me lo ha di­
cho Fernando.

CRISTI—Sí. Nos ha cogido en un raro momento de since­
ridad o de desvergüenza, y aquí estamos desnudos con nues­
tros vestidos. Yo, en la vida, soy lo que Crispín en la escena:

un truhán. Me duele confesárselo a usted, porque es usted 
una santa, y delante de usted me avergüenzo, por primera vez 
en mi vida, de ser como soy. Fernando también pretende ha­
cer por el mundo lo que don Juan por los escenarios. Pero 
no le sale tan bien. Por supuesto, lo mismo me pasa a mí con 
mis truhanerías. Es que toda pasión buena o msls, exaltada 
por los poetas, en cuanto se viste de smericsns, se schics y ha­
ce el ridículo. Sólo nuestro querido Julio, que tan humildemen­
te confiesa su sanchopancesca condición, se salva de este achi­
camiento. Ha tenido la suerte de que el genio más grande de 
la tierra le grabase en el libro con el mismo tsmsño que en 
ls vida. Además, es simpático.

JULIO.—Muchas gracias, querido.
CRIST.—Sí: ignorante y egoísta? como el pueblo, resplan­

dece en tí la simpatía de ls posibilidsd. Si del pueblo surge 
siempre el relámpago de lo divino—ciencia o arte,—¿quién 
sabe qué admirable virtud será posible esperar de tí? Ls re­
dención, tal vez. Por algo te llamaría don Quijote "Sancho 
hermano”.

JULIO.—Verdad, verdad. . .
CRIST.—En cuanto a mí. . ., si todas lss picardías de 

Crispín vinieron a parar en hacer dichoso a un noble amor, 
¿por qué no podría salvarme de mí mismo otro noble amor?

JULIO.—(Con grsn extrsñeza. j ¿Eh? . . .
CRIST.—El que no tiene quien le salve es Fernando. Aque­

llo de "traición es, mas como mía”, aquí no tiene pero.
FERNAN.—jCristóball. . .
CRIST.—¿Qué tienes que decir?
FERNAN.—Me parecen inoportunas estas extravagancias. 

CRIST.—No lo son, puesto que tienen ls oportunidad de 
mostrar s esta señorita quienes somos. En resolución: Fernan­
do es un mal amigo, yo un picaro, éste un egoísta; y Enrique, 
amigo de los tres, tan egoísta, tan picaro y tsn traidor como 
los tres juntos.

JULIO.—¡Qué dices!...
ELISA.—¡Oh, no! ¿Qué dice usted de Enrique? ¿Por qué 

dice usted eso de Enrique?
CRIST.—Porque ni él ni nosotros merecemos que esté us­

ted donde nosotros estamos. El mismo, ¿no le hs dicho a us­
ted, hsce un . momento: "soy un miserable, que, aunque qui­
siera, no te merecería jsmás”? Pues ssí es.

ELISA.—(Con angustia). ¡No!. . . ¡No es ssí!. . .
FERNAN.—¡Pero, Cristóbal!. . .
CLARA.—¿Qué se propone?
CRIST. Sí es asi. Y perdóneme, Elisa; pero ls esperanza 

que aquí la hs traído la ha engañado. También hs dicho us­
ted que desesbs volverse a su convento, ¿verdad?

ELISA. (Anonadada.) Sí lo he dicho; pero. . .
CRIST. Vuelva usted. O mejor sún: no vuelva, pero 

aléjese de esta csss.
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THOMAS ALVA EDISON

El verdaderamente grande hombre de ciencia, famoso inventor y "mago” de la electricidad, el que recientemente, con 
motivo de haber cumplido ochenta y dos años en el pleno disfrute de todas sus extraordinarias facultades, fué objeto, 
en su retiro de■ Fort Myer, Florida, de sencillo y expresivo homenaje de tres representativos de su patria: Hoover, Ford 
y Firestone; homenaje al que se ha asociado el mundo que en gran parte por sus inventos se llama hoy "'civilizado” 

y que de él todavía espera nuevos descubrimientos, aprovechables y beneficiosos a todas las clases sociales. 
(Caricatura de Massaguer).
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MY TAUBE0
Y EL ARTE
PEL We

TEATRAL

Otra muestra de la grandiosa 
simplificación de la escuela mo­

derna de la escenografía.

El Gólgota, sintetizado por 
Tauber, para una obra vienesa.

El Prof. Tauber terminando 
un decorado ultraista en su es­

tudio de Viena.

(Fotos Achete)

24



POC A. HERNÁNDEZ CATA

N
ADIE ignora que la bofetada es el golpe social, 
«por excelencia y que tiene dos valores: el de agre­
sión capaz de dañar y el de vilipendio. Aquella 
participó de ambos. Su ruido fué, sin duda, el 

anuncio de pna afrenta; pero su w^peUu pivc^r^il lanzó al vi-l 
jo que lareribió contra la pared, eeparándofo vmlenóam ente 

do la muj er colgada a eu braaa.Fué, ppeSiUna bofetada etno- 
lutaj fejad e fe imperativo üza del instinto u sooofa p p reoen- 
dada jit^r muaRee perasatieraaelón de ou paño ale agtaaio 
coiiasndonel.

Alncvuefo producido por un choque de esa índole, cada 
vez nús uam en atoo tiempos m qoe los aransas do -a dasa 
medie son estranguindoo pas 1 miedo a fo palida a disuolrot 
entazasde te. sumáeonsa lat eeotsnas diaonstanoms ue os 
aa1aszolto:un baife de aat1 dasl , un mpahacou qpe cafe al en- 
saaplrn (fe un a ^rteja cc>mppesta n or un andaeu y ana seÍTm- 
cade matlu menos eaonl más na sovrn; dosmsrodpa qst oe 
enjeae fo ^eante qas oe tamita mientras-sn rdámpago efe 
ira zs ondeado ec ja utra; yu ^rfm, fo mano que ^^eo Y 
fapgo dcfe^, esnulaánarse, hpnrnc^a, y le muj ee qeesompues- 
lu m thin-elos:"¡Noce>noz cy y esa hyn^ re! ¡Si.naonn Hube 
de., ser un loco o un oHuiante afe-pechado. ¡ Detenganlaya

Par c^suo-k1ad yo astrda ^ntas! c^esor, y fo cog. dol bra­
zo. Vi emú lastro fo cóbre n o1 d enrede juro oc a pesar 
do su.etir fo eosona u nel-itún1 en 1a aonsoas inu a jseoor da kr 
aa csu que re wrmtn'Uban : "Ue vesgüenzr”, ' '¡Pagarle a un 
ano-snq- nergüenza!”, por oto dezros movientes dd
rapiriln nacinus mgcqn m”, aHá de la eaann, no joucJo saitar 
fo simpada ^mev^o percha, la '«3^0 «i anfo fueta oare 
librarlo de lo muciienumbee, donde tres el o^ayaMe de jer 
eseoies y t' a'mifem fe fospeeferas ya henme rojas desmos 
asc de ven^nze.

—Veoga, azmos . Cálmese.
Su qojó heome on si 'endo.Sólo cuando ya estábamos en la 

escefeea, mutmu rfe
—No'tedie ke caras de ancianos son respetables .Hay se- 

pulerns md blanqucado', e1éame.
Rrspetr lu sadptciany,sin soltarlo, salimos a la calle. El 

fríoy kcefe1idad délos prtmesnr ploos fokdeson deteaerse 
y rnsplur a feede eanfr uicinq.Esfáasmos oiccade unfers- 
y pude aer que eoa muy looi:ea vsmtieuntsa cñce alo oymo.

Ueq a-mem a noHe e norek bombeada freote, loo ojm y 
la ^ru bejo del roetto iusdficaon m- simyeda; S^ufo otey 
sdenefo, o ee elprsteaní uo ydidldaruna historia oó .ó suas 
tabello m acuna v.sta de ' brasa dd vfejo debta de tener mps 
de eedú ctoea qu' de 1edudda. Imagmé uea hisSq1ia aa^a^ 
k festona vu lgur de eansarveces, e elfo debfo de oocsrmr gon- 
ls ir. Eo ildivinó antonuos; y me dijo;

—No. La mu-er.no ha mrntido( es la primera vez que me 
ve en so vid', y no fonúenm a elfo. ¡P1la dU . ¿Usteqqo fo 

oonoce? Ye no ts nuda: Un muraudn fepóclita nada mcs. Yo 
no lo Oe saOido Oustu Ouce un lutn- dt prnntn- grades a un 
onlrirfo Óe mulmurudnlet. . . Puesto que usted así, sin ecs 
ni . eCs, mitatrut los imOedlet querían poco menos que lín- 
oyurmt- ee d-enstrO Ínteres, ooy a decirle la oepta dsl Oofe- 
tón. No Oeste sieepre le propia tranquilidad dt concitnda. 
El tlunqpírízur la ke qpitaes Oan confiado en nosotros ts, en 
dtrto modn- peóarltt. Oiga.

Y mítntlat tn la Oruea naciente, cnóidns kel Orazo, rt- 
cnlríamnt las calltt el par detoonoddot y ligados por una 
isiu íntimíkak- ee contó:

—Ese OornOre fue eí oatedrCtioo. Yo soy medicn- Oace po­
co eCs dt un año, sí. ExplioaOa Patología Quirúrgica y por su 
tertato dt yomOlt opróal qut cueple apenas con el oficio y, 
soOic todo, por su oaaCcter frío ímpermtaOle a los cClióos 
afectos dt los estudiantes, tea en otz dt una luz o una Orújula 
un núe-ro tn el escalafón sofomtnte. Y sin emOaróo oonei- 
go no lo fue. Contra lo que toda la cldtt ssfelaOa- nuestra 
amistad- su falsa amistad- nació de una kisputa. Yo soy ie- 
pttuoso. Para eí las idtas que no st defienden son coeo las 
rtligfones cuyos ritos se siguen por cnstumOre: Oarnoz, no lt* 
oadura dtl alea. Ht sido sieepre estudioso y entusíaste, ene- 
mign de lo oí-jo, txaltadísieo sí quiete usted .. Y conste 
que le OsOlo tanto dt eí porque sin elfo no coeprtndería lo 
d-ecs. Por esa oioltnda en defender eís opinfones ee distin­
guió y casí et aduló dtsdt aqutl día. HaOláOaeos tn clase- 
no se con cucl mntion- dtl Oomíddio por coepasión- del dt- 
teoOo que oí-o- -l eedioo e suprieir los -nfelmos incuraOles 
para quitnts la oída no -s ya sínn tortura cierta y etp-ranza 
ímfosiOle. Morselli, dtl V-ccOio y mucOos otros dtsdt Pla­
tón a nuestros días paseOan por las explicaciones y, tamOien- 
los anteced-nt-s Oístóricos y casi legendarios de la costueOrt 
dt despenar al condenado a mueate por la Naturaleza o por 
los OoeOtes. Las anecdotas de Juan Zinowsky, Ana Ltoas- 
aor- Hagel Blaóel- Mrs. KisO y el pastna protestante BeOis- 
aon- la cretnda de que la esponja afroxíeaka a la Orna kt 
Jesús no estaOa ímpteónada kt oínagte y Oi-l aino dtl aínn 
de Morían o ke la muelte pe-parado para cortar sus sufri- 
mi-ntos- el sígnificatiao noeOre de "eis-liooldia” qut d-etoa 
puñales cortos t-nían tn la Edad Media y el aneOte ke "tito 
ke gracia” conseaaakn tnkaoía al reeate tn los fusilaeientos. 
Por oez príe-la tn -l curso, se salió ke la noria kel texto, y 
discutió onnmígn. Yo fropugnaOa el ir contra la stntiOl-aía- 
-l uOoiiúi a la Oueenikak -l lastte inútil y knlnaosn. El, kt 
tíeepn en 01^^, corOjOa eí fuego con asta muletilfo iró­
nica: "Joo-n, eso este rnuy Oi-n aOora y en teoría, paro yf oe- 
ec cuando ttnga -l título y les tesponsaOilídakts. . . Ya otrc 
opaadn l- ll-gut la Oora ke tchar agua tn el oíno”.

"Al selir dt das- et f-lidtalnn los cnepañ-ros por el Oe- 
oyo insólito ke qut et OuOitse (Continúa en la yag. b7 )
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ILLA RAUDNITZ
La bella artista húngara, luciendo una costume de Harry Tauber. 

(Foto Zjmbler, Viena).
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P©& ENRIQUE SERPA»
Amigo Agustín: desde la bulliciosa Habana 
te envío esta misiva, tersa de admiración; 
fresca, tal una rosa que se abre en la Mañana, 
y recóndita como la mas honda emoción.

Y fuerte, como fueran los robles de una muda 
y milenaria selva; fuerte por la virtud 
de la sinceridad (mi alma está desnuda 
como los viejos faunos) y por mi juventud.

La escribo cuando el nubil semblante de la aurora 
se pone en las mejillas un poco de carmín;
en ella vibran ritmos de una- trompa sonora 
y langorosas notas de violín.

A Agustín Acostd.

Me-N5AJE-

^im/weral

Hoy siento que me aburren las falsas baratijas 
de las reglas retóricas; y .son para mi afán 
.tantas normas inútiles cual fútiles sortijas 
que adornan pero quitan las fuerzas a un titán.

Las aves no conocen reglas, y la espesura 
se engema con sus trinos; únicamente los 
hombres nos pervertimos con la literatura: 
¡de una vez para siempre que sé vaya con Dios!

Hoy son mis pensamientos más puros y ' más grandes, 
me alimenta una chispa sutil de eternidad: 
mi am.or es como el pico más alto de los andes 
y enorme, como él cielo, mi generosidad.

Hoy siento que la flauta de Pan es más sonora 
desflorando sus ritmos en mi selva interior; 
la carne femenina mis visiones colora 
y con la humana siembra delira mi fervor.

Siento una florescencia de besos en mi boca 
y en mi boca reviven los versos de Rubén.
(El aire es una gracia divina que me toca 
como la primitiva lujuria del edén.)

¡Carne, celeste carne de la mujer; oh!, nunca 
como en esta mañana me perfumó de unción: 
cirio que iluminase la paz de una espelunca 
y fin a los errores de una equivocación.

"¡Carne, celeste carne de la mujer”, oh!, gloria!, 
hoy tienen mis deseos liturgias de ritual 
y en ella se concentran mis ansias de victoria.
¡Oh, carne: vivo y maravilloso madrigal!

Hoy siento plenamente la dicha de ser hombre, 
hombre de pensamientos y más de sensación; 
conscientemente loco me olvido de mi nombre, 
y, tal como un salvaje, soy todo corazón!

Comprendo la harmonía serena del gran Todo, 
y, mientras analizo mi estado espiritual, 
medito por los astros y pienso por el lodo 
y noto que me invade la fuerza universal.

Hoy siento una suprema ternura por las cosas; 
un afán repentino de darme y de querer;
y de besar los pétalos fragantes de las rosas 
como si fuesen cándidos semblantes de mujer.

Hoy siento que soy algo muy grande y muy pequeño 
del último refugio mis pasos van en pos, 
mi vida me parece la sombra de un ensueño 
¡y en ella cabe toda la excelsitud de Dios!
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Un sexteto ae niñas "bien 
de Cárdenas, en aguas dt 

Varadero.

La Srta. LUCILA VILLA, 
.sobrina del Alcalde de Cár­
denas), con tres amigas en 
la terraza del "Náutico” de 

Varadero.

Úna- varaderense "enragé”

El Club Náutico de Varade­
ro (lado de la Playa Norte).

El Gobernador VAZQUEZ. 
BELLO, de Santa Clara,

gr u p o de fpoTtsmen” de 
Ciení-uesas, Caibariéu y La 

Habana.
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POR AN atole trance
III-LA MUERTE Y EL dUICIO FINAL

T
RAS de haber aado a la imprenta su Libro Cuar­
to, en los primeros días de 1546, encaminóee Ra­
belais a U ciudad imperáa 1 de Metz con el an­
tiguo Capitán de Turúii el mismo Etienne Lo- 

rena que tan bien lo recibiera años antea, en su castillo de 
Saint-Ay en las márgenes del Loira. Etienne Lorens, agente 

secreto del rey, estaba encargado de llevar a cabo ciertas 
negociaciones en nombre de su amo. Se ha supuesto que su 
amigo Rabelais huyó hasta las murallas de Mett para es­
capar a la furia de los duendes. Cierto que el pantagruelis- 
mo no era del gusto de la Sorbona ni del Parlamento, y 
que el rey y su hermana, la Reina de Navarra, ya nada 
podían hacer en obsequio de sus amigos sospechosos de he­
rejía e impiedad; cierto que el Juet Tiraqueau, habiendo 
llegado a miembro del Parlamento y convertídose en celoso 
defensor de la ortodoxia, borró el nombre de Rabelais de 
todos sus escritos; pero también lo es que nuestro autor teñía 
aún protectores tan poderosos como los obispos de París, 
Mans, Tulle, Montpellier y el Cardenal de Chatillon; y que 
Pantagruel estaba considerado, aunque erróneamente, como 
una bufonada sin consecuencias. Según las felices investiga­

, ciones de M. Henri Cloutot, parece que maese Francisco se 
instaló tranquilo y satisfécho en la casa que el señor de 
Saint-Ay poseía eh la ciudad de Mett.

Desde allí escribió al Cardenal du Bellay pidiéndole, hu­
mildemente, un poco de dinero:

"Si no me teneis compasión—dice—no sé qué-vendrá a ser 
de mí, a menos que, como un último recurso desesperado, me 

-ponga al servicio de alguien de aquí, con obvios detrimento 
-y perjuicio de mis estudios”.

Hace protestas de que le es imposible vivir con mayor fru­
galidad. No pide más que "poder conservar juntos cuerpo y 
alma”, y vivir con decencia, como lo ha hecho hasta entonces, 
para honor de la casa a que pertenecía cuando salió de Fran­
cia. Esta carta, aunque sin duda muy humilde, es digna de 
nota por las amenatas que encierra. Maese Francisco, Doctor 
■en Medicina, dice políticamente al Cardenal-Obispo: "Si 
continuáis pagándome subsidios, soy vuestro; si no, me en­
tregaré a otro señor, como lo exigen mi condición y estado 
en la vida”. La familia du Bellay era distinguida y honorable, 
pero sus miembros no estaban en muy buena situación pecu­
niaria. Se recordará que Langey, a su muerte, debía a su mé­
dico una crecida suma. Rabelais sabía de sobra que para ha­
cerse oír de los grandes había qué llamar a sus puertas fuerte 
y seguido sin temor de parecer importuno. Saint-Ay se com­
prometió a trasmitir la carta al Cardenal-Obispo, mas n< 
añadió ni una breve frase de recomendación, sin duda porqu 
sabía que en su casa nada le faltaba a Rabelais.

No hay por qué compadecer a nuestro autor mientras estu­
vo en Mett. En abril de 1547 fue aceptado como médico es­
tipendiario en el Hotel-Dieu. Estuvo todo un año al servicio 
de la República, con un sueldo medio de ciento veinte libras, 
y los habitantes de Mett estaban tan contentos de él, que las 
autoridades le concedieron tres meses de sueldo como gra­

tificación. Así, pues, pudo "conservar i untos alma y cuerpo’' 
bastante bien.

Francisco I falleció el 31 de marto de 1547. Su hijo y su­
cesor Enrique II,-a diferencia de su padre, no sentía inclina­
ción por las artes, las letras y las gracias que adornan el es­
píritu. De inteligencia limitada y coratón metquino, podía 
preverse que los luteranos franceses bajo el gobierno del nue­
vo soberano, habían de ser perseguidos con más saña que du­
rante los últimos años del difunto rey, tan ricos en torturas. 
El primer acto del nuevo monarca confirmó todos los temo­
res de los elementos moderados: Enrique II estableció en el 
Parlamento una cámara especial para despachar los casos de 
herejía.

El Cardenal du Bellay cuya influencia en la nueva corte 
no era tan grande como en la anterior, prefirió servir a su 
rey desde lejos y volvió a Roma donde vivió en un exilio dis- 
fratado de embajada. De nuevo llamó a su lado a Rabelais. 
quien, en el mes de febrero de 1549, ya estaba otra vet en 1a 
Ciudad Eterna. En esos días precisamente, nació Luis d’Or- 
leans, segundogénito de Enrique II y Catalina de Médicis. 
Sabemos el desprecio que sentía su 'poderosa mentalidad por 
los astrólogos y cómo se burlaba de los que creían que en el, 
cielo había estrellas para príncipes y no para pordioseros. Sin 
embargo, ya sea que quisiera complacer al embajador, ya ob­
tener el favor del soberano, lo cierto es que sacó el horóscopo 
del recién nacido, prediciéndóle un hado favorable si lograba 
escapar a cierta fase adversa del ángulo occidental de la Sép­
tima Casa. Este astrólogo malgré lui, que se sabía de memo­
ria su Virgilio, es probable que al hacer la profecía recordara 
aquellos bellísimos versos del Libro Sexto de la Eneida que 
dicen:

Heu! miserande puer, si que fata aspera rumpas, 
Tu Marcellus eris.

Empero, cuando Virgilio hito al viejo Anquises predecir 
la prematura muerte del hijo de Octavia, no hacía más que 
anunciar un acontecimiento pasado. Rabelais arriesgó una 
profecía más dichosa y falló. El real infante no llegó siquiera 
a la Séptima' Casa, y su muerte demostró la falsedad de un 
horóscopo cuya impostura sabía el propio autor de Pantagruel 
mejor que nadie, porque había denunciado los abusos y la 
vanidad del arte de adivinar leyendo en el firmamento.

ENTRE EL DIABLO Y EL MAR

En ocasión de este natalicio, el Cardenal du Bellay y el 
Embajador de Francia celebraron en Roma una gran fiesta, 
y en particular una schiomachia o simulacro de combate, de 
la que Rabelais envió una descripción al Cardenal de Guisa. 
No nos sorprende encontrar a este príncipe protegiendo ía ve- 
jet de Rabelais, porque todavía no había estallado la Gue­
rra Civil, los Guisa no eran aún jefes de los católicos roma­
nos y españoles y Fray Francisco, si no era papista, tampoco 
era calvinista. El reformador Teodoro de Bete que antes lo 
encrmiaea,considerábaro ahora como la Bestia del Aorcario- 
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sis, como un monstruo de iniquidad. No por eso lo perdonaban 
los del partido opuesto; al contrario, recibía golpes de ambas 
partes: para los católicos era reformador; para los reformado­
res, papista.

Cuando vivía en Roma con el Cardenal du Bellay, en Fran­
cia un monje de Fontevraul nombrado Gabrielle de Puits- 
Herbault lo atacó violentamente en un libro titulado Theoti- 
mus, que se leyó mucho. Es muy posible, como se ha dicho re­
cientemente, que la animosidad de este monje contra el pan- 
tagruelismo se debiera a razones de índole privada y que tu­
viera su origen en que Rabelais, en su comedia pantagruélica, 
se había burlado, disfrazándolo con el nombre de Picrochole, 
de un tal Sainte-Marthe, amigo de Puits-Herbault. Son, no 
obstante, de impiedad, de incredulidad, de calvinismo, los re­
proches que TJieotimus hace a maese Francisco, y el ataque 
es bastante general y ■ comprensivo puesto que incluye a du 
Bellay y a los indulgentes prelados de la Iglesia de Francia. 
El enojado monje envía Rabelais a Calvino y desea que éste
10 mande al diablo:

"Ojalá—grita;—que estuvieran en Ginebra, él y ■ su pan- 
tagruelismo, si es que aún vive! Porque a principios de este 
reinado siguió a la canalla de los cardenales despedidos, re­
legados a Roma”.

Nos pinta un Rabelais borracho, glotón, cínico: un retrato 
falso que por largo tiempo fué estimado el verdadero.

Si padecía numerosos enemigos, también gozaba de pro­
tectores influyentes, y acaso tenía más en la corte de Enrique
11 que en la del monarca difunto que era, sin embargo, según 
se dice, lector y admirador de Pantagruel. Los Guisa y el Car­
denal Odet de Chatillon tenían de él muy buena opinión. 
Cuando regresó a Francia no sólo no fué molestado sino que, 
ya cura de St. Christophe-du-Jambet en la diócesis de Mans, 
fué nombrado el 18 de enero de 1550 cura de Meudon, cerca 
de París. Si podemos confiar en un testimonio antiguo que 
no deja de tener valor, desempeñó los deberes de su curato 
con dignidad y devoción.

'Su casa (en Meudon)—según Antonio Leroy, su biógra­
fo más antiguo—aunque cerrada a las mujeres, estaba abierta 
a los doctos, con quienes le gustaba conversar. Detestaba la 
ignorancia, especialmente la de los eclesiásticos, y cuando 
caracterizaba a los sacerdotes analfabetos, solía recuperar el 
verbo satírico del autor de Pantagruel, Quos vocavit I sidis 
asellos. Sin embargo, era esta la única gente para quienes le 
faltaba caridad. Los pobres estaban siempre seguros de reci­
bir ayuda de su bolsa. Su integridad era tan grande que nun­
ca se supo faltara a la palabra empeñada a nadie. Sus cono­
cimientos médicos le hacían doblemente útil a su parroquia”.

Guillermo Colletet atestiguó también más tarde las virtu­
des del cura de Meudon:

"Desempeñó ■ su curato con toda la sinceridad, toda la bon­
dad y toda la caridad que han de esperarse de un hombre an­
heloso de cumplir con su deber. Al menos, ni en la tradición 
ni otra parte alguna, hallamos ninguna queja contra su mo­
ral o contra el cuidado debido a su rebaño. Por el contrario, 

toda evidencia tiende a confirmar que sus feligreses estaban 
contentísimos con él, como puede inferirse de ciertas cartas 
que escribió a varios amigos—aún las conservan algunos cu­
riosos y yo las he visto—en las que dice, entré otras cosas, 
que tiene feligreses buenos y piadosos en las personas de 
Monsiuer y Madame de Guisa (el Duque y el Cardenal de 
Guisa acababan de comprar el castillo de Meudon), prueba 
del gran cuidado con que cumplió sus deberes y se captó el 
afecto de aquéllos cuya dirección espiritual le había confiado 
el obispo”.

No podemos dudar de que Rabelais desempeñó debida y 
devotamente el ministerio que había asumido. Pero que pudie­
ra someterse por largo tiempo a una existencia sedentaria, lo 
niega su dilatado peregrinar, su vida curiosa y vagabunda, 
y el insaciable deseo de su alma, de ver y saber. A pesar de lo 
que dicen Leroy y Colletet, no es seguro que este buen hom­
bre residiera con mucha fijeza en su parroquia; al menós, sa­
bemos con certeza que en el mes de junio de 1551, en ocasión 
de la visita pastoral del obispo, el cura estaba ausente.

Rabelais que nunca se estableció definitivamente en sitio 
alguno, siguió siendo cura de Meudon por espacio de dos 
años menos unos días. El 9 de enero de 1552 renunció sus dos 
curatos, ignoramos por qué razón. El fin de su existencia a 
que ya nos vamos acercando, está envuelto en profunda obs­
curidad.

Pocos días después de esta ■ doble dimisión, apareció com­
pleto por vez primera, el Libro Cuarto de Pantagruel. Los 
primeros capítulos habían sido publicados en Grenoble en 
1547. El Libro Cuarto completo fué terminado por Miguel 
Fazendat, librero de París, el 28 de enero de 1552, y vió la luz 
con privilegio del rey y una epístola a Monseñor Odet, Car­
denal de Chatillon.

La Sorbona lo censuró y su publicación fué detenida por 
un decreto del Parlamento, fechado el l9 de marzo de 1552, 
declarando, que "por cuanto la Facultad de Teología ha cen­
surado cierta obra perniciosa, ofrecida a la venta bajo el tí­
tulo de El Cuarto Libro de Pantagruel, con privilegio real, 
el Tribunal ordena que el librero sea obligado a comparecer 
inmediatamente a su presencia y se le prohíba vender o mos­
trar dicho libro por un período de catorce días; durante ese 
tiempo el Tribunal ordena que el Procurador del Rey informe 
a su Majestad de la condena pronunciada contra el susodicho 
libro por la Facultad de Teología y le envíe una copia de la 
misma para que resuelva lo que tenga a bien.”

Al impresor, Miguel Fazendat, forzado a comparecer ■ ante 
el Tribunal, se le prohibió vender la obra durante catorce 
días so pena de castigo corporal. Tras un intervalo de tiem­
po que no puede determinarse, fué retirada la' suspensión.

En noviembre de 1552 cundió el rumor de que Rabelais ha­
bía sido arrojado en la cárcel y cargado de cadenas. El rumor 
pra falso. El autor de Pantagruel gozaba de libertad, pero 
acercábase a su fin. La fecha y el lugar de su muerte nos son 
desconocidos. Su epitafio, compuesto por Tahureau, nos da 
pie para creer que se hallaba (Contináa en la pgg. 70 )



ACTU ALIDADES

El PRINCIPE ENRIQUE 
DE PRUSIA, hermano del 
ex-Kaiser Guillermo, y ex­
jefe de la armada teutónica, 
primo del Rey Jorge V de 
Inglaterra y del último Zar 
de Rusia, que falleció en su 
finca de Hammelmark, cer­
ca de Kiel, a fines de abril 

pasado.
(Foto López y López).

El poeta murciano VICEN­
TE MEDINA, cantor de 
hombres, paisajes y costum­
bres de su patria chica, que 
residente en la Argentina, 
donde fué víctima de un 
proceso judicial, ha logrado, 
al fin, su libertad, con gran 
regocijo de sus compatriotas 

y admiradores.
(Foto Nuevo Mundo).

Dr. LUIS JIMENEZ DE 
ASUA, el ilustre penalista 
español, que con motivo de 
los recientes conflictos uni­
versitarios de su patria hizo 
constar en expresivo y cívico 
oficio dirigido al Sr. Ministro 
de Instrucción Pública su so­
lidaridad con la protesta de 
estudiantes y profesores e in­
conformidad con los drásti­
cos procedimientos adoptados 

por la dictadura.
(Foto Social).

PAUL MULLER, el intré­
pido aventurero alemán que 
en su barquichuelo "Aga” 
acaba de realizar la trave­
sía del Atlántico, habiendo 
arribado a nuestro puerto 
sano y salvo. De haber ocu­
rrido su hazaña antes del 
año im92, sería él y no Co­
lón el descubridor de Amé-

(Foto Pegudo).

(Fot. A. Merletti)Dr. RAFAEL MARIA 
ANGULO, abogado y pe­
riodista, redactor del "Dia­
rio de la Marina”, de la 
Habana, que ha sido reelec­
to Presidente de la Asocia­
ción de la Prensa de Cuba.

(Foto Godknows).

En el Salón de Ciento del 
Ayuntamiento de Barcelona 
tuvo efecto el acto solemne 
de clausura del Cuarto- Con­
greso Internacional de Ciu­
dades, presidido por el Ge­
neral Primo de Rivera y al 
que concurrió, Como a las 
sesiones de trabajo efectua­
das en Sevilla, nuestra de­
legación compuesta de los 
señores Ruy de Lugo-Viña, 
Miguel Angel Cisneros y 
José L. Franco, los cuales 
aparecen en la fotografía.

Mr. CHARLES EVANS 
HUGHES, ex-Secretario de 
Estado de los Estados Uni­
dos, y ex-presidente de la 
Delegación de los Estados 
Unidos a la VI Conferen­
cia Panamericana, que acaba 
de tomar posesión del alto 
puesto de Magistrado del 
Tribunal Permanente de 

Justicia Internacional.
(Foto International News- 

reel).

El PRINCIPE OLAF, he­
redero de la corona de No­
ruega, que- se desposó recien­
temente con la Princesa 
Martha; de Suecia, la que 
aparece aquí con la tiara de 
diamantes que le regaló la 

ciudad de Stokolmo.
(Foto Underwood & Under- 

wood).

Dr. MIGUEL A N G EL 
MENDOZA, notable espe­
cialista en medicina y cirugía 
veterinaria, que presentó en 
la Academia de Ciencias de 
la Habana un valioso estu­
dio sobre "La equinococosis 
en Cuba”, que mereció cáli­
dos elogios de los señores 
académicos por los útiles 
descubrimientos y observa- 
dones que contiene para el 
diagnóstico y curación de 
esas infecciones en el hom- 

_ bre.
(Foto Pegudo).

Sr. FRANCISCO A RAN­
GO, joven y distinguido 
sportsman y clubmán y Se­
cretario particular del Ma­
yor habanero, que ha sido 
designado por éste para re­
presentarlo en el Comité 

Olímpico Nacional. 
(Foto Godknows).
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A C T U A L DADE5

Los capitanes IGNACIO JI­
MENEZ y FRANCISCO 
IGLESIAS, ases de la avia­
ción española, que están rea­
lizando. con éxito satisfac­
torio, el raid Sevilla-Buenos 
Aires-Nueva York, con es­
cala en nuestra Capital, don­
de han sido homenajeados 
por nuestras autoridades y 

la colonia española.
(Foto Godknows).

(Foto Díaz de Vera).

OSCAR, el conocidísimo 
maitre d’hotel del Waldorf- 
Astoria neoyorquino, funda­
do por George C. Bolt, en­
grandecido por John M. Ga­
tes y que tuvo la protección 
financiera de los millonarios 
Astor y Morgan, y que al 
cerrar sus puertas el primero 
del pasado mes de mayo, 
tendrá en Oscar el cronista 
que en sus "Memorias” re­
late la historia intim'ít de sus 

más famosos clientes. 
fo Times.Wide World).

Sr. TORCU ATO LUCA 
DE TENA, director del dia­
rio "A B C” y de la re­
vista "Blanco y Negro", de 
Madrid, magnate e innova­
dor del periodismo moderno 
español, que falleció en Ma­

drid el mes pasado.
(Foto Godknows).

M. MOLANPHY, conoci­
do hombre de negocios que 
acaba de ser electo Presi­
dente de la Cámara de Co­
mercio Americana de Cuba. 
(American Photo S ludios).

Sr. NARCISO GELATS, 
jefe de la Casa bancaria de 
su nombre y Presidente del 
Clearing H ou s e habanero 
que falleció en esta capital 

el mes pasad ó: 
{Foto Blez).

Sr. JOSE EMILIO OBRE­
GON, administrador del 
Chase National Bank, Pre­
sidente del Vedado Tennis 
Club y Comodoro del Ha- 
vana Biltmore and Country 
Club, que ha sido elec‘o pa­
ra sustituir al señor Narciso 
Gelats, en la presidencia del 

Clearing House.
(Foto Rembrandt).

El GENERAL SARRA1L, 
uno de los grandes jefes que 
tuvo Francia durante la 
Gran Guerra, famoso, entre 
otras hazañas, por haber re­
chazado el último ataque a'e- 
mán a Verdún. Mandó las 
fuerzas aliadas en Salónica y 
fué Alto Comisario en Siria. 
Murió, últimamente, en Pa­
rís. en los mismos días del 
fallecimiento de Foch, su- 
gran rival dentro del ejército.

(Foto .Godknows).

LUIS GRANER ARRUFI, 
pintor catalán, que vivió en 
la Habana en épocas pasa­
das, dejando en nuestra ca­
pital algunas de sus produc­
ciones, falleció el paiado mes 

en Barcelona.
(Foto Godknowsf.

DIOGENES FERRAND, valioso 
literato y periodista español, autor 
dramático, colaborador de importan­
tes periódicos de México y de la 
Habana, acaba de morir trágica­

mente en Madrid.

Presidencia de la sesión so­
lemne de la 12* Reunión 
Anual de la Sociedad Cuba­
na de Derecho Internacional, 
celebrada en la Academia 

de la Historia. 
(Foto Pegudo).

Ing. GUSTAVO GON­
ZALEZ BEAUVILLE, re­
presentante a la Cámara y 
exdirector del "Heraldo de 
Cuba”, de la Habana, falle­
cido el mes último en esta 

Sr. OSCAR H. MASSA- 
GUER, fundador de nues­
tro colega "Carteles” y ex­
administrador de SOCIAL, 
que por reciente nombra­
miento se ha hecho cargo 
de la administración del Ha- 
vana Biltmore and Country 

Club.
troto Godknows).

Dr. LUIS MACHADO, 
joven y talentoso letrado, 
que representó recientemente 
lós intereses azucareros de 
Cuba en Washington, ha si­
do. electo Presidente del Ro- 
tary Club, de la Habana. 

(Foto Blez).

Mr. CHARLES F. FILAN N 
el prominente hombre de 
negocios norteamericano, la 
mayor parte de cuyas ini­
ciativas l a s desarrolló en 
nuestra república, como lo 
prueban entre otras empresas 
el Hipódromo de Marianao, 
el Casino de la Playa, el 
Hotel Sevilla Biltmore, el 
Havana Biltmore and Coun­
try Club y el Havana Ame­
rican Jockey Club, fallecido 

el mes '
(Foto

pasado. 
Kiko)
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Pueblo de Indios. Juego de "Latos” (pelotas) en & "batey” o plaza pública.

RCE CRISTOBAL DE LA HABANA = EECUERDoS DEANlAfiP
11JAW S°RE$ TOILÓ Y PBTRUY0 P MWT»

U
NO de los más desastrosos asaltos que sufrió ■ La 
Habana en el siglo XVI por parte de los piratas 
franceses, que entonces, como consecuencia de la 
larga y enconada lucha entre Carlos V y Enrique 

H, asolaban 1 as costas del Nuevo M unuo, f ué el realizado e' 
10 de julio de 1555 por el famoso corsario Jacques Sores, 

valiente y experimentado marino que había sido almirante con 
Francés le Clerq (Pie de Palo) y logrado renombre por sus 
arriesgadas y victoriosas hazañas en la Palma, las Indias, el 
Canadá y las Antillas, y del que Cuba ya tenía dolcrcsc re­
cuerdo por haber tomado y devastado el año anterior la ciu­
dad de Santiago de Cuba.

Gobernaba entonces la Isla el Sr. Gonzalo Pérez de An­
gulo, primer Gobernador que hizo de La Habana su resi­
dencia oficial permanente, y era Alcaide de la única purí­
sima e inadecuada fortaleza que existía, a trescientos pasos 
del sitio que ocupa la Fuerza, el vecino de La Haba­
na y Regidor de su Cabildo'don Juan de Lobera, que ya en 
1545-46 había hecho un 
yiaje a España a fin de ad­
quirir piezas y material de 
artillería para la dicha for­
taleza, que sólo poseía an­
tes un cañón de 47 quinta­
les de peso, llamado "el 
salvaje”, úna culebrina 
grande y cinco falconetas.

Ya sobre aviso, por no­
ticias de la Corona, del pe­
ligro que amenazaba a Lí 
Habana, Juan de Lobera 
venía domando a diario las 
precauciones del caso, que 
consistieron en el aumento 
de la ronda nocturna, la Veinte filibusteros (piratas) en una canoa se introducen en el puerto de la 

HaLana, apretón y se llevan una fragata.

colocación de centinelas, día y noche, en el Morro, la obli­
gación a todos los vecinos de andar siempre armados, al me­
nos de espada, y otras disposiciones por el estilo. Hay que 
hacer constar que las fuerzas disponibles en La Habana pa­
ra entrar en combate contra los piratas eran diez y seis hom­
bres de a caballo y sesenta y cinco de a pie, variadamente ar­
mados, según las fidedignas noticias, basadas en documentos 
originales existentes en el Archivo General de Indias en Se­
villa, qué nos dá la historiógrafa norteamericana Irene A. 
Wright, en su valiosísima obra, premiada y editada por ■ la 
Academia de la Historia de Cuba, Historia Documentada 
de San Cristóbal de■ la Habana en el Siglo XVI, de la que 
tomamos los principales datos para redactar estos Recuerdos.

Anunciado al amanecer del 10 de julio, por el vigía del 
Morro, navio a la vista, se disparó el cañonazo convenido, se 
congregaron doce hombres armados en la fortaleza a las. ór­
denes de su Alcaide, y el Gobernador acompañado de tres 
vecinos, todos a caballo, se presentaron en la plaza. El na­

vio', después de pasar la 
boca del puerto, continuó 
hacia el oeste, y para cono­
cer su rumbo e intenciones, 
lo siguieron a lo largo de 
la costa, dos hombres de a 
caballo, los cuales regresa­
ron a galope tendido con la 
pavorosa noticia ’ de que el 
bergantín había echado 
anclas en la caleta de Juan 
Guillén (San Lázaro), y 
se dirigía su gente, bien ar­
mada, sobre la población.

Apenas supo esto el Go­
bernador Angulo, salió hu- 

(Continúa en la pág. 52 )
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¿L 6N LA
«SCUJLTURA

Busto de ROSAUN  AH SHERMAN por John Stones que 
alcanzó el premio Klith Spaulding en la Exposición de pinto­
res y escultores americanos recientemente celebrada en el 

Instituto de Arte, de Chicago.
(Fot. Dorr N. S.)

EL CARDENAL GIB- 
BONS 

Alto relieve de este príncipe 
de la Iglesia y prominente 
norteamericano, ejecutado 
por el escultor neoyorquino 
James Novelli, que ha sido 
donado a la Universidad Ca­

tólica de Washington.
(Fot. Ward, Dorr N. S.)

MAXIMO GORKY 
Un estudio reciente del famoso 
novelista, debido a su compa­
triota, el escultor ruso 'S.ergei 
Konenkov, que modeló esta ca­
bera durante la estancia del au­
tor de los "Ex-hombres”, en 

Sorrento, Italia.
(Fot. Ward. DprrM. M)
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Con un saludo arcaico, cual si de otrora fuera, 
con el chambergo en mano y abierta la gorguera 
te saludo en el nombre de las Siete Lujurias 
desde el fondo inconfeso de todas mis penurias 
(las que arrastrando vengo desde que soy poeta 
y para disfrazarme me pongo una careta. . .)

Con el chambergo en mano para limpiar la frente 
del aire de otros climas y de la torpe gente 
que ignora el doble gesto de la testa en cimera 
y la impúdica audacia de la abierta gorguera, 
con el agrio desplante del que blande una espada 
como abriendo una herida llega a tí mi mirada.

¡París!
Yo te saludo en el nombre de Dios 
pues que hasta tí i egreso convirtiéndome en dos: 
en Villon el poeta de los tristes destinos 
y en Cyrano el de los bellos y nobles desatinos.

¡París!
Yo te saludo en nombre del Infierno 
con un gesto anticuado y un acento moderno.

¡Par^^!
Supongo que seremos, como antes, camaradas. 
Por los amigos tránsfugas, por las hembras amadas, 
la vida mal vivida y el vino bien bebido 
llego a tí sin alientos y el corazón transido.

Déjame que a tus puertas toque la serenata 
de Villon. Haz de mí hábil nefelibata 
capaz de sacar música de una lira de pan 
como aquel buen Cyrano que vivió en perillán, 
y que luego, en las nubes de un amor malogrado, 
por la Gloria y el Phatos tan hondo fué besado.

¡París!
Con esa lira yo cantaré tu gracia 
que es estiércol florido y es flor de aristocracia, 
que unas veces se eleva y que otras veces rueda 
para hartazgo del sátrapa convertido en aeda.

¡París!
Yo te saludo. Por cuarta vez te veo 
y es tanta mi fortuna que casi no lo creo.

¡París!
Tú que te diste el tono de llamarte Lutecia 
—y que de Roma tienes lo que ésta robó a Grecia- 
serás, yo lo presiento, la misma urbe maldita 
mil veces condenada y mil veces bendita. . . 
que ni el "Salvation Army” ha logrado vencer 
borrando lo que tienes de diablo y de mujer.

¡París!
Dame tu sangre, tu sangre de coqueta, 
con la que acaso pueda curarse este poeta.

Por eso es que retorno—ansioso peregrino
que ni con penitencias ha borrado el camino 
que desde la cloaca de todos los pecados 
lleva al Monte-Martirio de los regenerados, 
en que el lodo es ungüento, dulce néctar la hiel.
En la alquimia del vicio toda la esperma es miel.

¡París!
Yo te saludo. Con la voz de Villon 
en cyranesca lira preludio mi canción.
Y como un duende mágico me cuelo por tu ombligo 
desnudo de prejuicios, para vivir contigo 
en la gama infinita de las excelsitudes 
de todos los excesos y todas las virtudes.
París,—1929.
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Harry Tauber nos hace el obsequio de dar a SOCIAL las primicias de este proyecto de casa ultramoderna. En esta pá­
gina se ve uno de los tres, frentes, con su puerta principal y el plano donde podra apreciarse la distribución admirable de 

las habitaciones y servicios.
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% R0IG DE L0EC.E5ENEING

1 MAI ABANTAS?

C
UÁL debe ser la actitud de los intelectuales nue­

vos ante los problemas político-sociales de la pa­
tria respectiva y de la humanidad, en los día; 
que corren?

Es ésta una pregunta que es necesario se hagan y st 
contesten, después de hondamente meditada y estudiada, 
aquellas juventudes que en el mundo y principalmente en 
América—ya que a América queremos y debemos referir­
nos principalmente—han levantado y mantienen bandera de 
revolución en las letras y las artes.

Renovadores y revolucionarios se consideran a sí mismos 
esos escritores y artistas, y al servicio de sus ideales, y por 
el triunfo de ellos, ponen las armas formidables de inteli­
gencia y cultura, y libran batallas no por incruentas, menos 
arduas, recias y despiadadas, en una perenne guerra sin 
cuartel a cuanto pugne con su manera peculiar de ver, sen­
tir y expresar el arte en sus diversas manifestaciones.

Pero, contrastando con este convulsionismo artístico, sue­
len tener los intelectuales nuevos, una absoluta indiferencia, 
o repulsivo desdén, cuando no hostilidad más o menos ma­
nifiesta, para todos los problemas o cuestiones de carácter 
político-social, tanto nacionales como continentales o mun­
diales. Y si por circunstancias, casi siempre ajenas a una 
consciente decisión, se enrolan en alguna campaña o algún 
movimiento de esta índole, resultan en ellos simples autóma­
tas o aprovechados comparsas, que como dice Araquistain, 
aludiendo al caso mexicano, "van en la cabalgata; pero el 
corazón y la cabeza están lej’os”. Y no faltan, en cambio, 
intelectuales nuevos, cuyo radicalismo de un vanguardismo 
avancista, artístico, nó les impide, sino que parece les fa­
cilita, militar en los campos más retrógrados y conservadores 
político-sociales y hasta vivir en complicidad con los regíme­
nes más inaceptables, no ya para radicales revolucionarios co­
mo ellos pregonan ser, sino hasta para los más tímidos y pa­
cíficos liberales, incorporándose—vendidos o sometidos—al 
servicio del capitalismo o el despotismo.

No es, por último, difícil encontrar a estos intelectuales 
nuevos—iconoclastas irreductibles en lo que a las bellas ar­
tes se refiere—enyugados al carro de todos los prejuicios > 
convencionalismos religiosos, civiles y hasta sociales, de la 
mal llamada clase alta o aristocrática.

¿A qué se debe este contrasentido o inconsecuencia entre 
la actitud de artistas y la actitud de ciudadanos y hombres, 
que ofrecen muchos de los intelectuales nuevos de la hora de 
ahora?

En unos, a pobreza de espíritu, a desarraigables influen­
cias atávicas de familia o de clase, a falta de honradez inte­
lectual.

En otros, a que su radicalismo es simple pose, para epa­

tar al público burgués, a las niñas del ¿nart set, a los niño, 
bien y a sus papás acomodados, o poder alardear de supe­
rioridad, entre los de la clase, siendo en el fondo de un 
petulante aristocratismo, de un atraso mental más allá de la 
extrema derecha conservadora y un mal contenido desprecio 
para cuanto se relacione con las masas populares.

En muchos, a un mal entendido concepto de lo que es 
la lucha político-social, pensando erróneamente que partici­
par en ella es convertirse necesariamente, en político de ba­
rrio o en agitador de bombas y barricadas.

En algunos, a incomprensión del verdadero sentido y fi­
nalidad de la obra artística, incompatible para ellos, so pena 
de rebajarla o prostituirla, con todc propósito político so­
cial.

Equivocaciones todas lamentables, las de estos intelectua­
les nuevos que así piensen y así actúen, por ellos mismos, 
por el valor y trascendencia de su obra artística, y por el 
servicio inapreciable que le restan a la patria respectiva y­
a la humanidad en esas otras revoluciones—político-sociaaes—• 
que en unos países se están realizando y en otros imprescindi­
blemente han de ocurrir, y que estos intelectuales jóvenes 
podían y debían ayudar y encauzar de manera eficacísima con 
las certeras armas que poseen. Nos referimos, desde luego, a 
los probados valores y a los sinceros y honestos, no a los Pa­
checos ni mercachifles y saltimbanquis de las artes.

No es posible que los intelectuales nuevos, honestos, sin­
ceros y honrados, se sustraigan al conocimiento y participa­
ron de los grandes y vitales problemas políticos y sociales 
de su patria respectiva y de la humanidad.

¿Si comprenden y sienten la renovación y revolución ar­
tísticas, cómo no han de sentir la más amplia, trascendente 
y necesaria renovación y revolución política y social?

¿Si son artistas nuevos, no han de ser hombres nuevos 
también?

Así lo han comprendido y así lo son algunos de los más 
brillantes paladines del arte nuevo y de la revolución artís­
tica en la América nuestra. Dos casos ejemplares tan solo 
citaremos. Un escritor: José Carlos Mariátegui, en el Perú. 
Un pintor: Diego Rivera, en México.

El primero, el y el carácter más representativos de
la actual generación peruana nueva, renovador del arte, ha 
sabido acompasar su vida a sus tendencias, y orientaciones 
artísticas, poniendo su pluma, con el mismo entusiasmo, al 
servicio de la renovación político social de su país, haciendo 
buenas con hechos sus prédicas y sus campañas y hasta su­
friendo por ellas persecuciones, destierros y prisiones. Ahí es­
tán, para atestiguarlo, su ejemplar revista Amauta y sus li­
baos, y entre éstos el reciente "7 ensayos de interpretación 
de la realidad peruana”, del (Continúa en la pág. 53 )
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VE MONOO Y 
ES ESTE BELLO PESNUPO



ROBERT KINSEY 
(mexicano)

VICENTE BANET 
(cubano)

^Tl

RICARDO TAPIA 
( mexicano)

IGNACIO DE LA BORBOLLA 
(mexicano  )

Team Je Basket Ball del Club Deportivo de Cárdenas que con­
quistó este año el Campeonato Nacional de Cuba, derrotando a 

los mejores teams de la Habana.

(Fotos Kiko).

GUSTAVO VOLLMER 
(cubano)

RICARDO MORALES 
(cubano)

Los jugadores de tennis mexicanos y cubanos que han discutido el 
campeonato internacional por la "Copa Davis” en los "courts” 
del Vedado Tennis Club, de La Habana, resultando triunjadores 

"ÍOs' cubanos.

ALFONSO UNDA
(mexicano)

GERMAN



el acontecimiento social del mes

Dos aspectos del 
gran salón de la 
mansión del Sr. 
Mark Pollack el 
cual transforma­
ron los exquisitos 
floristas del Jar­
dín Milagros en 
maravillosa capi­

lla.

la boda
Pollack - Aguilera

La Srta. Elena
Pollack la noche 
de su boda con el 
Señor Guillermo 
Aguilera, rodea­
da de sus damas 

de honor.
(Bouquet de no­
via estilo Médicis 
y bouquets pri­
maverales de las 
damas, del Jardín 

Mildgros).

prado lt



ESTE VERANO VAYA AL NORTE

Las Cataratas del Niágara

Viajero, el Norte te abre sus brazos.

En New York, la única, que dentro de su Babel de Hie­
rro atesora bellezas sin cuento, encontrarás un pueblo labo­
rioso que corre veloz con los progresos del tiempo. En sus 
museos hallarás las joyas más preciadas del arte, en su ar­
quitectura admirarás la labor del Cíclope y en sus teatros 
rendirás admiración al bello arte de Terpsícore y de Talía.

Al cruzar el Hudson de New York a Albany harás el 
mismo recorrido que hiciera Fulton en el "Clermont”, el pri­
mer buque de vapor, y contemplarás la belleza maravillosa 
del granito cristalizado de las "Palisades”, verás a "Sunny- 
side”, la mansión de Washington Irving, a West Point la 
famosa Academia Militar, a Kingston la antigua capital 
del estado de New York, las montañas de Catskills que 
los indios denominaron "Onti Ora” (Montañas del Cielo) 
por su grandiosidad extraordinaria y donde la leyenda cuen­
ta que el viejo Rip Van Winkle durmió largos años, y ai 
llegar a Albany habrás cruzado el Hudson en toda su ex­
tensión navegable y exclamarás cual muchos otros viajeros 
que has conocido uno de los ríos más hermosos y román­
ticos del mundo.

Viajero, el Norte te ofrece sus mil bellezas e infinitos te­
soros que está presto a mostrar ante tus ojos.

Verás las Cataratas del Niágara, imponente torrente que 
impresiona cual ninguna otra obra de Dios. Su belleza 
magnífica dejará en tu alma una grata e indeleble memoria.

Washington te espera para mostrarte sus joyas arquitec­
tónicas: el "Capitolio”, la "Casa Blanca”, la "Tumba del 
Soldado Desconocido”, el "Monumento a Lincoln”, etc., 
y sin duda alguna encontrarás singular placer en pasear por 
sus anchas avenidas y sus numerosos y bellos parques.

Boston, Filadelfia, Atlantic City te tienden cordial invi­
tación.

Todo el Este de los Estados Unidos te abre sus puertas 
en la época más bella del año.

Viajero, este año ve al Norte, pero ten en cuenta que 
la travesía es el factor más importante en un viaje de placer. 
Nosotros te ofrecemos confort: en nuestros barcos encon­
trarás amplitud, excelente servicio, magnífica "cuisine” y 
te , aseguramos que el viaje dejará en tu mente gratos « 
inolvidables recuerdos.

Viajero, para tí hemos organizado numerosas excursic 
nes al alcance de todas las fortunas, a New York, Albany 
Niágara y Washington.

En nuestra oficina precios, folletos y cualquier otro da> 
será facilitado con sumo placer. x

WARD L I N E
Oficina de Pasajes: 

EDIFICIO CENTRO ASTURIANO
( cubano)

HABA^^.



ALFONSO

X PENA
EN LA HABANA

Este notable artista mexicano, Alfonso Javier 
Peña, visitó La Habana el mes pasado en viaje 
hacia su patria, donde expondrá sus últimas 
obras, entre las que se cuentan estas dos que 
aquí ofrecemos. Peña acaba de triunfar duran­
te su reciente estancia en Nueva York, y a la 
Babel de Hierro volverá probablemente pen­

sionado oficialmente por el Gobierno azteca.

+3



el acontecimiento social del mes
la boda

Hidalgo Gato-Lara

■ * £

La Srta. MERCEDES HIDALGO GATO la no­
che de su boda con el Sr. José Lara, secretario de 
nuestra Legación en Roma. El ramo de Lirios del Va­
lle que luce la Srta. Gato es obra de los floristas ex­

quisitos de "Milagros”, el jardín aristocrático.

Dos vistas del maravilloso decorado 
que para la boda Hidalgo Gato-Lara 
ejecutó el preferido "Milagros”, jar­
dín de las novias del gran mundo, en 
la iglesia del Sagrado Corazón de 
Jesús, en la cual se congregó lo más 
selecto de nuestro mundo social y 

diplomático.

FLORES

rl D A S rt.
4+



Srta. MICAELA FREYRE DE ANDRADE 
Y VALDES PITA

(Foto Encanto).

Srta. MARIA TERESA AUNON 
Y CALVO

(Foto Rembrandt). Srta. ELISA SUAREZ 
(Véase Calendario)

Srta. KETTY TURRO Y CHAPEE

Srta. LEILA LEON Y GARCIA 
(Foto Rembrandt).

(Foto Rembrandt).
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Sra. MICAELA ALEMAN DE rTABOA- 
DELA y su hijo.
(Foto Encanto).
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ACTUALIDAD
SOCIAL

La Sra. GOMEZ MENA de VI- 
VES, esposa del A taché Militar de 
la Embajada de España, bailando 
con el aviador IGLESIAS. LUISI- 
TA PLA MARTIN baila con un 
oficial porteño, en segundo término.

Los Dres. BARRAQUE, QUIROS 
y CESPEDES, Secretario de Justi­
cia, Presidente del Supremo y Secre­
tario de Obras Públicas, en la cere­
monia de la primera piedra del Pala­

cio de Justicia.

El Dr. JOSE GENARO SAN­
CHEZ, también ofreció una comida- 
homcvaie al Presidente MACHA­
DO, con moiiv^ de la prórroga de 
su gobierno. Aparece el General en­
tre las Sras. de MENDEZ VIGO 

de SANCHEZ.

REVILLA CAMARGO m"dueSpat 
____ «'« de 17 y B.

I fw M\
En el Central AMISTAD ofreció la 
familia Gómez Mena un almuerzo 
criollo. En esta mesa se ven a la 
Princesa de LIGNE, a las Sras. de 
MACHADO y MENDEZ VIGO, 
la Condesa de REVILLA CA- 
MARGO, el General MACHADO, 
el Secretario de ESTADO y los Mi­
nistros de ITALIA y ALEMANIA.

El General MACHADO, después 
de la jura, bajando las escaleras del 
Congreso (inaugurado ese día 20) 
entre el Dr. CAMPA y el Secretario 
CESPEDES, que contempla orgullo-

El Embajador Especial, Almirante 
DE LOS REYES, Ministro de Ma­
rina de España, condecorando al Ge­
neral MACHADO en el salón prin­

cipal de Palacio.

Las Sras. de RODRIGUEZ MORI- 
NI, de QUILEZ y de AVER- 
HOFF, retratadas con la Profesora 
Srta. Rita SHELTON (segunda, 
estida de blanco) el día de su home­

naje en "Chateau Madrid”.

Los esposos SARRA ofrecen una co­
mida a los esposos MACHADO en 
el bello club de la Playa- Biltmore.

■-de LIGNE
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NUEslTRA

LATOSA DE MERI
DEL POTE.

A.

(Foto Rembrandt).

ME-

RICA

'‘rD-

GUATEMALA 
Exmo. Sr. D. ROBER­
TO LOWHENTAL.

BELGICA
A. el PRINCIPE 
DE L1GNE.

f PORTUGAL a
Dxmo.Sr.Dr.D.Vm 
TOR VERDADES-

DE FARIA. -a

Z ECUADOR 
Exmo. Sr. D. COLON 

ELOY ALFARO.

INGLATERRA \
Exmo. Sr. . THOMAS 

JOSEPH MORRIS.

SUECIA 
Exmo. Sr. C. G.

ANDERBERG.

. brasil 
Exmn¿Sr. D; SILVI- 
NOGLRGEL DO 

MMARAL.
VENEZUELA

Exmo. Sr. EMILIO 
OCHO A.

SUIZA \ 
Exmo. Sr. ETIENNE 

LARDY.

HAITI
Exmo. Sr. D. FERDI- 
\NAND DENNIS.

f PERU
Exmo. Sr. D. ENRI­
QUE DE CASTRO 

OY AN CUREN.

MEXICO 
Exmo. Sr. Lic. CAR­
LOS TREJO Y LER- 
rDO de. tejada.

7
ALEMANIA 

Exmo. Sr. FRANZ 
CARL ZITELMANN

URUGUAY 
Exmo. Sr. D. JACO- 
BO VARELA ACE- 

VEDO

PANAMA > 
Exmo. Sr. D. GUI­
LLERMO’ AND RE­

VE.

/ AUSTRIA 
Exmo. Sr. EDGAKL) 

PROCHNIK.

HUESPED DE 
HONOR 

Exmo. Sr. JAME 
BROWN SCOTT.

NORUEGA >
Exmo. Sr. REID A R 

' KILDAL.

HOLANDA
Exmo. Sr. J. H. VAN 

ROYEN

REPUBLICA DOMI­
NICANA

Exmo. Sr. Dr. ELIAS 
BRACHE. /BOL1VIA

Exmo. Sr. D. EDUAR­
DO DIEZ DE ”” 

DINA.

CHINA
E/cmo. Sr. Ll A O 

i NGANTOW. i

CHECOESLOVA­
QUIA 

Exmo. Sr. FERDI- 
NAND VEVERKA.

COSTA _____
Exmo. Sr. ALBERTO 

ECHAN DI

ITALIA
Exmo. Sr. Comenda­
dor GUGLIDLMO VI- 

VALDl.

COLOMBIA 
Exmo. Sr. D. LU- 

CCIANO HERRERA.

FRANCIA
. Sr. LO UIS 

RAIS.

ARGENTINA 
Exmo. Sr. JUAN 
MARTIN, Almirante 

de la Armada.

ESTADOS UNIDOS 
DE AMERICA

Exmo. Sr. C o ro n e l 
NOBLE BRANDON 

JUDAH.

z
CHILE -----

Exmo. Sr. D.- MI­
GUEL LUIS RO- 

CUANT.

HUNGRIA
Exmo. Sr. CONDE 
LA'SZLO SZE- 
\ CHENYl.

EMBAJADAS Y MISIONES OUE VISITARON 
\ CIUDAD CON '' DE^=

PARAGUAY 
Exmo. Sr. ENRIQUE 

BORDEN AVE.

TsPAgA
Exmo. Sr. Contrdmiminte de la Arma 
D. MATEO GARCIA DE LOS , 

YES, Ministro de Marina.



DE LAS Fl ÉSTAS DEL 20
(Fotografías inéditas de Rembrandt para SOCIAL).-

SRA. ELVIRA MACHADO DE MACHADO 
La última fotografía de la esposa del Sr. Presidente de 
la República, que ha sido la figura central femenina de 
las fiestas oficiales y sociales celebradas en este mes de 
mayo con motivo de la inauguración del nuevo período 

de gobierno.

Dr. JAMES BROWN SCOTT, Presi­
dente del Instituto Americano de Dere­
cho Internacional, huésped de honor del 
Gobierno cubano, y Mrs. BROWN 

SCOTT.

Su ALTEZA EL PRINCIPE DE L1GNE, Em­
bajador extraordinario de Bélgica; Su Alteza la 
PRINCESA DE LIGNE; Sr. EMILE ROE- 
LANDT, Cónsul en la Habana, y edecán Co­

mandante WHITMARSH.
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Exmo. Sr. Contralmirante de la Armada, Don MATEO GAR­
CIA DE LOS REYES, Ministro de Marina y Embajador extraor­
dinario de España; Sr. RAFAEL DOMENECH GALLISA, 
Académico de Bellas Artes; Sr. LUIS JORDANA DE POZAS, 
Catedrático de la Universidad Central; Sr. MIGUEL DE FE- 
RRER, Capitán de Fragata; Sr. MANUEL NIETO, Capitán 
de Corbeta; y edecán Capitán de Fragata ALBERTO L)E CA- 

RRICARTE.

Los ases de la aviación española, 
que realizaron felizmente el vuelo 
Sevilla-Buenos Aires-Habana, capi­
tanes IGNACIO JIMENEZ y 
FRANCISCO IGLESIAS, con 
el edecán cubano, Teniente aviador 

FAUSTINO LOPEZ.

Exmo. Sr. JUAN A. MARTIN, Al­
mirante de la Armada y Embajador 
Extraordinario en Misión especial de 
la Argentina; teniente de navio GUI­
LLERMO V. MAKINLAY, Secre­
tario; teniente de fragata JORGE 
SERVETTl REYES, Secretario; Sr. 
JOSE MARTIN, agregado; y edecán 

cubano Comandante RIVERA.
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Exmo. fr Dr. ENRIQUE BORDEN A- 
VE, Embajador del Paraguay, y edecán 

Capitán LAMAR.

Exmo. Sr. CONDE LÁSZLÓ SZE- 
CHÉNY1, Enviado extraordinario de 
Hungría y el Cónsul en la Habana, 

Sr. CONDE DEL RIVERO.

Exmo. Sr. ENRIQUE DE CAS­
TRO OYANGUREN, Embaja­
dor extraordinario del Perú; 
Exma. Sra. de CASTRO OYAN­
YUREN; Señorita de CASTRO 
OYANGUREN; Sr. JOSE 
GOYBURU ELIAS, Secretario, 

edecán Capitán THOMAS.

Exmo. Sr. J. H. VAN 
ROYEN, Enviado Extraor­
dinario de Holanda; Jon- 
keer RICHARD VAN 
SCH UY LEN BURCH, 
agregado; y edecán Capi­

tán HIRIBARNE.

Exmo. Sr. Doctoy 
VICTOR EDUAR 
DO VERDADES 
DE PARIA, En­
viado extraordinario 

de Portugal.

General RAYMOND CAZENAVE, agregado militar de 
la Embajada Especial de Francia; Capitán de Navio LOUIS 
SABLE, agregado naval, y señora ALICE DE SABLE; 

edecán Comandante ALGARRA.

Exmo. Sr. Don JACO- 
BO VARELA ACE- 
VEDO, Embajador del 
Uruguay; Sr. JOSE 
RICHLINGj Consejero; 
Sr. CESAR GORRI, Se­
cretario; y edecán Capi­

tán ARIAS.
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Sr. CARLOS ECHECO- 
PAR, Secretario de la Em­
bajada especial del Perú, 
y Coronel VALDIVIESO 
PORTUONDO, agregado

Exmo. Sr. ALBERTO ECHANDl, 
Enviado extraordinario de Costa Rica; 
Exma. Sra. de ECHANDl; Señorita 
de ECHANDl; Sr. GUILLERMO 
VARGAS, Secretario; Sr. DIONISIO 
FACIO, agregado, y edecán " ' '

REYNA.
Capitán

Exmo. Sr. Dr. ELIAS 
BRACHE, Ministro de 
Justicia e Instrucción Pú­
blica y Enviado Extraor­
dinario de la República 
Dominicana; edecán Ca­
pitán DEL MONTE,

Exmo. Sr. EDGAR 
PROCHNIK, En­
viado Extraordina­

rio de Austria.

Comandante JUAN POLICHE, agregado na­
val de la Embajada de Chile; Mayor ZOROBA- 
BEL GALENO, agregado militar; Sr. MA­
NUEL VALDES, Secretario; y edecán Capitán 

LEYTE VIDAL.

Exmo. Sr. COLON ELOY 
ALFARO, Enviado extraor­
dinario del Ecuador, y ede­
cán, Teniente OSCAR TA- 

BIO.

Exmo. Sr. C. G. G. ANDER- 
BERG, Enviado extraordinario 
en Misión especial de Suecia, 
con el edecán de nuestro ejér­

cito, teniente MOYA.

Exmo. Sr. SILVINO GURGEL 
DO AMARAL, Embajador ex­
traordinario de los Estados Uni­
dos del Brasil, y edecán, Capitán 

LOMBARD.

Exmo. Sr. . EMILIO OCHO A, Enviado Extraordi­
nario de los Estados Unidos de Venezuela; Exma. 
Sra. de OCHO A; Sr. ALFREDO OLAVARRIA, 
Secretario; Sra. CECILIA HERRERA DE OLA- 
VARRIA; Srta. CAROLINA OLAV ARRIA Y 

CASTRO; edecán Teniente RENE REYNA.
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Señorita MARÍA 
OLIMPIA SOCO­
RROS DE SANTA 
ANA, (de V¡linda­
ra) con el señor Ra­

fael Antón Pérez- 
(Foto Domenech)

Srta. CARME LINA 
FERNÁNDEZ con 
el Sr. Pedro Carreras. 
Ramo de "El Fénix” 

(Foto Pijuan).

Srta. PILAR DE LA 
CONCEPCION con 
el Teniente Aviador 

Pablo Alonso.
(Foto Alvarez).

Srta. JOSEFA DE 
GOIZUETA con el 
Sr. Julio Argüelles 
Fernández de Castro. 
Ramo - de "Milagros” 

(Foto Rembrandt)..

Srta. HILDA RA­
MOS MARTÍN con 
el señor Patricio Gon­

zález Torres. 
(Foto Alvarez)

LAS NOVIAS
PEL MES

Srta. MERCY PE­
REZ DE CASTA­
ÑEDA Y MARTI­
NEZ 1BOR, con el 
Sr. Luis F. Gutiérrez.

Srta. ELENA POL- 
LACK Y CASUSO, 
con el Sr. Guillermo 
de Aguilera y Sán­

chez Batista.

Ramo "Milagr

(Foto Rembrandt). (Foto Rembrandt).
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De la temporada de Varadero: Un quinteto de bellas sirenas que cuida, celoso, "Martincito” de Aróstegui y Montalvo: señoritas 
Lourdes, María Luisa y Estela G. Menocal, Martha Caldwell y Patria Pina.

(Foto. Mermenval).

BODAS
Abril 20—Perla Fowler y Cabrera con 

Regino de Truffin y Pérez Abreu.
22—Lucila Aizcorbe y Alfonso con 

Virgilio López Chávez y Roma- 
gosa.

2d—Caridad Porro y Schumann con 
César E. Camacho y Covani.

25— Mignon Solar y Herrera con el 
Vizconde de Villebret.

26— Caridad Betancourt y Queral -con 
Julio Sanguily y Quintana.

Mayo 4—Elena Pollack y Casuso con 
Guillermo Aguilera y Sánchez.

COMPROMISOS
Sylvia Griffith y Nadal con Nicasio 

Carricaburu.
Elisa Suárez Millares con Pedro Cas- 

tells Andino.

EVENTOS
Abril 26—Sesión solemne de la 12*

Qx

DA

Rp
ÍOCIAL

Reunión Anual de la Sociedad 
Cubana de Derecho Internacio­
nal.

Mayo d—Función benéfica en el Au- 
ditorium de la S. P. A. M., or­
ganizada por la A. de Damas Ca­
tólicas Cubanas.

OBITUARIO
Abril 13—Coronel Fernando Figue- 

redo y Socarrás.
16—Señor Gustavo de los Reyes Ga­

vilán.
26— Señora Felicia Mendoza de Arós­

tegui.
27— Señora Elena Valdés Bordas de 

Vidaña.
29—Señor Narciso Gelats y Durall.
Máyo l9—Mr. Charles E. Flynn. (En 

Nueva York).
3—Señora María Teresa Cubillas de 

Pérez.
d—Señora María de Jesús Herrera 

Viuda de Riacho.
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LA PAZ DE VENECIA '(Continuación de la pág. 12 )

En llegando a su casa, aquel hombre expeditivo llamó 
aparte a su hija y tuvo con ella estas palabras:

—Deasy, querida mujercita: he pensado que tienes razón; 
ese muchacho es un bellaco inaguantable que te haría sufrir 
mucho y nunca ganaría dollars. . . Es necesario que lo ol­
vides pronto, y para lograrlo vas a hacer un viaje. . . Los 
viajes consuelan. . . Ya verás. . . Saldrás dentro de unos 
días. . . Yo te aconsejo que pases el invierno en Venecia, y te 
entrego este talonado... Ya he hecho telegráficamente el 
depósito en el Banco Americano de aquella ciudad. . . Buen 
viaje, mucho tesón y gasta lo que quieras, querida mujer- 
cita . . .

■—¿No podrás acompañarme?
—No; yo salgo esta tarde misma para negocios.
Se besaron.
Deasy no volvió a ver a su padre; que, efectivamente, 

aquella misma tarde tomó barco para Europa.
Al cabo de quince días, Deasy, . que no había visto más a 

su galán, ni siquiera a sus futuros suegros, tan machacones 
antes, hizo lo mismo que su padre, y salió de su patria 
acompañada de la dama anciana, anónima y fría, correcta 
y seca que ya conocemos.

* *

Y ahora, entrando en Venecia—no sabía por qué, no se 
explicaba cómo—Deasy había vuelto a pensar en su galán. . .

Casi con ' horror, adivinaba que estaba dispuesta a perdo­
narle . . . Sin aquella aventura con las francesas del Music- 
Hall, ¡cómo le habría amado en el encantamiento de esta 
ciudad dorada y tibia! . ¡Qué puestas de sol para enlazar las 
manos y temblar, mientras toda la tristeza del herido parece 
resbalar con hilos de sangre por el horizontee. . .

Deasy no se explicaba aquellos sentimiintoSs . . . En una 
góndola, con las cortinas discretamente tórridas, pasaron 
dos enamorados. . .

¿Dos enamorados?. . . Debían serlo; aquella góndola, 
aquel agua, aquellos canales, aquel silencio, aquella paz y 
aquella molicie y corrupción recónditas, refinadas, que Deasy 
no comprendía, pero que la inclinaban a la condescenden­
cia, ál perdón, a delinquir, estaban hechos para amar. . .

Lo que le parecía en New York un crimen, ¡qué suave­
mente se difuminaba en aquella paz sentimental de toda 
el agua!. . .

Detúvose la góndola sin ruido . El groom del hotel bajó 
dos peldaños y tendió unas tablas para que la girl descendie­
ra de su barca sin mojarse... .

Deasy creía que soñaba cuando, al entrar en el gran hall 
del hotel reconoció a su padre en uno de los viajeros-que lo 
atravesaban, . .

—¡Padre! ¿Tú aquí?
—¡Yo mismo! El mundo es pequeño. . .
Deasy lloró. . . No podía más; traía lleno el corazón, y 

aquel encuentro inesperado la había trastornado mucho.
Su padre la tenía abrazada, la veía llorar y sonreía con 

malicia. .
Cuando Deasy, poco a poco, se fué tranquilizando, le 

dijo su padre:
—Despachemos pronto: escoge tu cuarto, haz tu toilette 

y baja en seguida. . . Tomaremos té. . . No tardes. . . Hay 
amigos en el hotel y tomaremos el té juntos . . .

Deasy desapareció por la gran escalinata, seguida de cua­
tro criados con maletas.

• *
* *

Solía servirse el té en el hall del hotel. . . '
A pesar de está costumbre, nuestro hombre, el padre de 

la muchachea, que quería dar a las cosas su importancia, dis­
puso que para ellos lo sirvieran en cuarto aparte. . .

Estuvo atento a los últimos detalles; mandó una tarjeta 
respaldada a los amigos, y pasó inmediatamente al pie de 
la escalinata a esperar a Deasy para guiarla.

La muchachea no se hizo esperar; estaba inqueta, emo­
cionada • . . Quería . . . no sabía bien lo que quería. . .

—¿Vamos?—le preguntó su padre.
—Vamos—respondió la girl, siguiéndole.
Y cuando su padre abrió la puerta del cuartito donde es­

taba el te servido, vió Deasy que ya rodeaban la mesa, aguar­
dándoles con impaciencia, sus futuros suegros, y John, el 
muchacho pecador, más pálido que un muerto, temblando 
como el reo que espera una sentencia definitiva y dura. . .

¿Sería necesario añadir que a Deasy le faltó tiempo para 
estrechar en sus brazos a todos... a todos, sin excepción del 
muchacho pecador, que pasó de muerte a vida, bendiciendo 
en presencia de todos el indulto?. . .

Sin embargo, el te no interesaba a nadie. . . Fué preciso 
despacharlo en dos minutos, . . Porque, como todos com­
prendieron, era de urgente necesidad que los dos muchachos 
subieran al campanario de San Jiorgio a ver la puesta del 
sol sobre Venecia, • único objeto, al parecer, de la larga 
travesía.

Ellos se levantaron sin ceremonia y dejaron solos a los 
viejos. . . Ni por un momento se le ocurrió a Deasy hablarle 
a su galán de la aventura pecadora. . . ¿Había existido aque­
lla alguna vez?...

El padre, un poco-observador y un poco ironistá, tenía 
razón:

—Los viajes son el medio más eficaz para olvi<^^r... lo 
que se desea olvidar.
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RECUERDOS DE ANTAÑO (Continuación de la pág. 34)

yendo con su familia y algunos muebles hacia la aldea 
de indígenas de Guanabacoa, donde se refugió con otros ve­
cinos.

Ante la cobardía de Pérez de Angulo, Lobera se dispuso 
valientemente a resistir el ataque de los franceses, recriminan­
do antes en una carta al Gobernador por su huida y pidién­
dole auxilios.

Encerrado Lobera en la fortaleza con su gente, compuesta 
de españoles, mestizos y negros, más. cuatro ballesteros y seis 
piezas de artillería, resistió tres ataques repetidos de los lute­
ranos y herejes de Jacques Sores, impidió con la artillería que 
tomaran puerto el bergantín y otro navio grande del pirata, 
derribó su bandera izada en la ermita de la población, y re­
chazó enérgicamente las demandas de rendición, aún después 
de incendiada parte de la fortaleza. Así se mantuvo, tocando 
a rebato por si venían auxilios de Angulo, y disparando la 
pieza más grande de artillería, hasta la mañana del día si­
guiente. Pero—nos cuenta Miss Wright, tomándolo de los 
documentos inéditos del A de I,—"al romper el alba vió Lobe­
ra que se hallaba cercado y se convenció de que estaba perdido. 
Por todos lados los franceses en buenas filas formadas, le 
rodeaban. Su gente protestaba contra Lobera—que muriese 
si se empeñaba en hacerlo, pero que no sacrificase a ella. Sus 
arcabuces estaban gastados y sus ballestas sin cuerda, y muer­
tos dos de los cuatro ballesteros. Un artillero sostuvo una 
traidora conversación en alemán, con el enemigo. Sores, por 
su parte preguntó si era loco el que mandaba esa fortaleza. 
Lobera se vió obligado a rendirse, pero lo hizo en condicio­
nes honrosas; el francés le aseguró su vida y la de los suyos, 
y le dió palabra de respetar el honor de las mujeres. Lobera 
entregó veinte o veintidós personas; algunos negros y dos es­
pañoles habían escapado. El francés subió al terraplén y cu­
brió con la bandera de Francia la artillería que en tanto apre­
ciaba Lobera. Exigió el botín, pero allí no había nada; del 
escritorio del Alcaide no obtuvo más que un anillo con una 
esmeralda y alguna vajilla de plata.”

Puestos en libertad los niños y las mujeres, fueron ence­
rrados los hombres en un aposento de las casas de Juan de 
Rojas, Regidor y hermano político de Juan de Lobera, donde 
el francés tenía su cuartel general, y se concertó una tregua 
para negociar con Angulo el rescate de la población, que So­
res hizo ascender a treinta mil pesos y cien cargas de pan ca- 
zabi, ofreciéndole los españoles, con gran indignación del 
pirata, sólo tres mil ducados.

Angulo no aceptó la tregua, y con noventa y cinco españo­
les, de los que nueve iban a caballo, doscientos veinte negros . 
y ochenta indígenas armados con piedras y palos, que pudo 
reunir de los alrededores y hasta de Matanzas, se dispuso a 
sorprender a los franceses mientras dormían u holgaban, lo 
que no logró por completo por los importunos gritos que 
lanzaron los indígenas, lo que dió lugar a los franceses a re­
fugiarse en las casas y rechazar, como rechazaron, el ataque, 
matando Sores, por la traición que le habían hecho, a unas 
veinticinco personas, y estando a punto de perecer el propio 
Lobera, al que soltaron después, explicada su inocencia en el 
ataque de Angulo, aunque exigiendo por su rescate dos mil 
doscientos pesos, que reunieron sus amigos.

Reanudadas las negociaciones para el rescate de la pobla­
ción, éstas no tuvieron resultado feliz, pues Sores rechazó 
"los miserables mil pesos” que ofrecieron los habitantes, y le 
prendió fuego a la población, destruyéndolo todo, que­
mando las embarcaciones que había en el puerto y las estan­
cias vecinas, colgando a los negros de ellas, ultrajando las 
imágenes de los santos y las sagradas vestiduras, perdiéndose 
en el incendio también, los archivos del Cabildo habanero 
anteriores a (550.

El cinco de agosto, a media noche y, "con buena luna y 
próspero tiempo para desembarcar”, se hizo Sores a la vela, 
dejando La Habana, arrasada, a sus vecinos en la miseria y 
maldiciendo al hereje francés y renegando de su cobarde Go­
bernador.

Lobera partió poco después para España, "llevando creden­
ciales extraordinarias en forma de narración épica hecha por 
el Cabildo de La Habana de la visita de Sores.”

Angulo, acusado de imprevisión y cobardía fué enviado 
preso a España para ser allí juzgado de imprevisor, cobardía y 
de abusos y falta de probidad, siendo el último dé los Go­
bernadores civiles de esta época, sustituyéndole, como primer 
Gobernador militar, el Capitán don Diego de Mazariegos, 
que en los diez años de su mando se vió libre de corsarios, 
reconstruyó la fortaleza de La Habana y cooperó con los ve­
cinos a reparar los daños y miseria que los ataques de los 
franceses habían ocasionado a la Isla.

(Grabados del Mapa histórico-pintoresco antiguo de la Isla de Cuba, dedicado 
al señor Gentilhombre de S. M. don José Pérez de Alderete, por José M. 
de Torre’ en I847, dibujos de G. Muguet, litografías de París, calle de 

O Reilly Nv II3, Habana, cortesía del doctor Cristóbal de la Guardia).

VESTIR CON CORRECCION

No. 2082. Botonadura 
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¿artistas y hombres o titiriteros y malabaristas?
(Continuación de la pág. 38 ) que en estas mismas páginas 
ofrecimos ha poco el extracto de uno De sus capítulos.

El segundo, ha podido ser portaestandarte de la revolu­
ción artística de su país y capitán decidido Dc la revolución 
social y política, no tan sólo con su pincel y sus colores, 
sino con su palabra y su pluma, como hombre, lo mismo 
que como artista.

Admirable labor revolucionaria de depuración y renova­
ción, tanto literaria y artística como político-social, fué la 
que realizó en Cuba—y usamos en su justo sentido estos tiem­
pos De verbos—el Grupo Minorista, labor que alcanzó justa­
mente repercusiones continentales y hasta dejó sentir su in­
fluencia y su acción en España, labor no superada ni igua­
lada antes ni después en nuestra patria por grupo literario 
o artístico alguno, labor que Durante varios años fué ejem­
plo y lección para el futuro, no imitados ni seguidos hasta 
hoy, de la actitud y la misión que a los intelectuales nuevos 
corresponde adoptar y Desempeñar en lo que se refiere a los 
problemas político-sociales De su patria y de la humanidad.

Esta doble y consecuente labor es la que aisladamente rea­
lizan hoy algunos intelectuales nuevos en varios de nuestros 
países hermanos del Continente.

Es, también, la labor, ejemplarmente digna y cívica, que en 
España están llevando a cabo sus intelectuales—periodistas, 
literatos, artistas, profesores, estudiantes—con excepciones tan 
contadas como poco valiosas, irreductibles, jóvenes y viejos, 
ante cuanto indique la menor claudicación en el orden po­
lítico-social, con su radicalismo artístico o científico, labor 
en la que prestan, sin importarles sacrificios, molestias ni 
persecuciones, su apoyo de intelectuales y su cooperación de 
ciudadanos conscientes, a los problemas de su patria.

Y no vemos que puedan sustraerse los intelectuales nuevos 
a desempeñar en su patria respectiva esa Doble misión, si su 
radicalismo artístico es sincero y honrado y no pose aristo­
crática de falsas minorías selectas o simple camouflage de 
incapacidad e incompetencia; misión que no consiste en rea­
lizar trabajos de muñidores políticos o anarquistas De barri­
cada, sino en ser consecuentes con sus ideas y sentimientos, 
poniendo su talento y su arte al servicio De la cuestión po­
lítico social, misión que consiste en que estos intelectuales 
nuevos no dejen de ser hombres por querer ser más artistas.

Y ni- el artista ni su obra han de sufrir menoscabo por 
ello. Todo lo contrario. Como justamente afirma, soste­

niendo la misma tesis que nosotros mantenemos, en articulo 
reciente, publicado en la nueva y muy valiosa revista Crisol, 
el escritor mexicano C. Gutiérrez Cruz, "la importancia de 
la obra está en razón directa de la importancia del senti­
miento que trasmite. Cuando ese sentimiento es común a to­
da la humanidad y esa obra cuenta con los elementos nece­
sarios para propagarse, llegará a ser calificada de obra maes­
tra porque unificará concretamente el sentir de todos y me­
recerá la aprobación unánime del mundo. Ninguna obra ha 
perdurado por la perfección de su forma; todas las obras in­
mortalizadas, lo están por la trascendencia social que tuvie­
ron en su momento de vida. Recuérdese la Divina Comedia, 
el Quijote De la Mancha, las epopeyas de Homero y hágase 
una consideración dél papel social y político que desempe­
ñaron”. Y agrega: "Cuando el arte no está al servicio De un 
sentimiento general, De una' aspiración o De una justicia de 
las multitudes, es arte limitado, es arte sin importancia, es 
arte perecedero. En cambio, cuando se pone al servicio de 
una ideología, De un sentimiento popular, es arte trascen­
dente y durable, penetra en la conciencia de las multitudes 
y éstas lo consagran y lo inmortalizan. Y cuando" no está 
al servicio de ningún sentimiento general o personal, sen­
cillamente no es arte; podrá ser ejercicio lingüístico, ensayo 
literario, hasta filigrana admirable por la maestría con que 
fué ejecutada, pero si una obra carece De sentimiento, no 
puede ser obra De arte”.

Titiriteros y malabaristas o artistas y hombres, ese es el 
Dilema que a cada uno de los intelectuales nuevos—sinceros 
y honrados—se les presenta en la hora de ahora.

Y cada uno De los intelectuales nuevos debe recordar, 
—como al poeta nuestro, Agustín Acosta, autor de La Zafra, 
recordó Julio Antonio Mella en artículo que no ha podido 
ver aún la luz y fué escrito pocos meses antes de su trágica 
desaparición, "que existe algo más que el fosilizado y reac­
cionario "arte por el arte”. Y debe meditar, también, cada in­
telectual nuevo, como Mella pedía a Acosta que meditara, el 
camino a seguir y la actitud a adoptar: "¿Con la muchedum­
bre? No irá "hacia la gloria”—no se trata aquí de esta va­
ciedad, sino que habrá vivido.—Eso es todo. ¿Sin la muche­
dumbre? El será un guarismo sin valor y la sociedad conti­
nuará avanzando, y luchando, y triunfando, por el derrotero 
que se ha expuesto. No importa. Algún día sentirá el dolor 
de haber sido inconsciente desertor cuando pudo ser un gran 
capitán”.
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Si su papel y sobre llevan esta marca ello es indicio certero de 
que al igual que todo miembro prominente de las artes, profe­
siones e industrias del mundo, Ud. se dá cuenta de que sus 
membretes son- fiel reflejo de su posición.

Lo hace la
AMERICAN WRITING PAPER COMPANY, xnc. 

Holyoke, Mass.

Se vende en todas las
IMPRENTAS, LITOGRAFIAS Y LIBRERIAS
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X_ IDEARIO DE HEbB
COMO LOS HOMBRES

Hoy veía jugar a unos niños. "Yo—decía uño de ellos— 
soy el guardia, y tú, y tú, y todos vosotros, sois los ladrones”.

PROGRESANDO
Un criminal no se detiene jamás en crímenes pequeños. 

Quiere progresar y cometerlos mayores. Esta tendencia, 
¿aboga en favor o en contra de los criminales?

EN CABEZA AJENA
Gran parte de las experiencias que he hecho sobre mí mis­

mo, las hice observando las particularidades de los demás. 
CRISTQ ( EL CRISTIANISMO

Es muy posible que en los conflictos contemporáneos el 
Cristianismo gane lo que Cristo pierda.

LO MEJOR DE LAS RELIGIONES
Lo mejor ■ de las religiones, es que provocan las herejías. 

¿QUIEN ERA?
Cuando los antiguos oraban a Júpiter, ¿era nuestro Dios 

quien los escuchaba?
CREENCIA Y TEMOR

Hay mucha gente que no cree en nada, pero que tiene 
miedo de todo.

LA DESGRACIA
Ninguna desgracia hiere al hombre sin que quiera buscar 

el origen de ella en alguna falta.
EL DESTINO

Nuestra acción no debe ser contra el destino, sino yendo 
delante de él para precaverlo.

INCOGNITA
No es necesario que todas las preguntas tengan respuesta. 

Para las más importantes es ya mucho el haberlas formulado. 
Son ellas las que con el curso del tiempo interrogarán de 
nuevo a los mejores espíritus.

UNA ENSEÑANZA DE LA REVOLUCION 
FRANCESA

La Revolución francesa nos enseña la multitud de hombres 
notables existentes en cada época y que en la vida ordinaria 
desaparecen sin dejar huella.

DEMASIADO
A un canario al que gustaba el azúcar le Dí un terrón. 

Tuvo miedo: el terrón le pareció demasiado grande para ser 
verdadero.

LA OPINION
La opinión que los Demás tienen de uno es la atmósfera 

buena o mala en que se vive. '
RAICES DE LA PEDANTERIA

La pedantería tiene sus raíces en el corazón y no en la 
inteligencia.

A CONCIENCIA
Hay actos De los cuales nos arrepentimos antes De come­

terlos, y los cometemos.
LOS VIRTUOSOS Y LA VIRTUD

Las gentes virtuosas Desacreditan a la virtud.
AMOR A LO IMPOSIBLE

¡Ah, cómo ama el hombre cuando está separado De lo que 
ama por un imposible!: por el pasado.

GENEALOGIA
Nuestras virtudes son a menudo hijas bastardas De nues­

tros vicios.
LAS GAFAS

Muchos hombres podrían ver si se quitaran las gafas.
EL ALCANCE DE LA ENVIDIA

La envidia puede herir a lo que se tiene, no a lo que se es.
DEUDA PAGADA

Durante un naufragio se echa a un hombre una tabla De 
salvación, y al llegar a la orilla nos pregunta: ¿cuánto le 
Debo por la tabla?

CASANOVA Y SUS MEMORIAS
Cuando a los ochenta y ocho años se encuentra uno capaz 

De escribir las Memorias de Casanova, se tiene derecho a ha- 
haberlas vivido.

JOVENES Y VIEJOS
Censúrase a los jóvenes el creer que antes De ellos no 

existía el mundo. Y a menudo creen los viejos que el mundo 
ha De acabarse cuando ellos mueran: ¿qué es peor?

UN DIOS Y UN SACRAMENTO
Las mujeres no conocen otro Dios que el Del amor, ni 

otro Sacramento que el Del matrimonio.
FETICHISMO DE BORRACHOS

En sus relaciones con las mujeres, los hombres se parecen 
a ciertos borrachos, que Después De haber vaciado una bote- 
lia se creen obligados por gratitud a reverenciar el frasee.

EL AMOR Y LA INFERIORIDAD FEMENINA
La mujer ama en el hombre algo que es superior y que ella 

quiere poner a su alcance. El amor en la mujer está siem­
pre mezclado con una admiración involuntaria, y cesa cuan­
do cree convencerse De que el hombre le es inferior.

FEMINIDAD Y MASCULINIDAD
Lo que hay De femenino en el hombre le Doblega ante la 

mujer. Lo que hay en la mujer De masculinidad la lleva a 
desafiar al hombre.

CONVICCIONES
La sola verdad que la vida me ha enseñado es que el hom­

bre no llega nunca a tener sobre algo convicciones inmuta­
bles. Todos sus juicios no son sino preparaciones para resol­
verse a mirar las cosas De tal o De cual manera.

UTILIDAD DE LAS CENSURAS
No hay censura que no sea útil. Cuando no me hace co­

nocer mis Defectos, me enseña los De mis censores.

VANIDAD Y ALTIVEZ
Se perdona la vanidad, pero no la altivez. La vanidad nos 

hace Depender De los otros. La altivez nos coloca por encima 
De ellos.

DEL INGENIO DERROCHADO
¡Qué Derroche De ingenio se hace en el mundo para probar 

tonterías!
DE LOS ENEMIGOS

Qué, ¿tienes un enemigo? ¿Y eso qué te importa? Ten­
drás siempre Delante De tí un hombre De quien puedes hacer 
un amigo o un esclavo.
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JUNE
Es este el nombre 
de este florido mes, 
en que S O CIA L 
publica esta edición- 
Y June (Miss' June 

■ Collyer) es la linda 
estrella de cine, que 
nos regala aquí cort 
la mejor de sus son­

, risas.
' (Foto Wm. Fox).



JOSEPHINE DUNN, nos muestra en esta foto el últi­
mo grito en Hollyn'ood de "combinación”—traje y mu­
ñecos—de calle. Aquél es de tela "gingham” y los perros 

de "calicó”.
(Fot. Clarence Sinclair Bull).

SALLY STARR y CLIFF ("Ukelele Ike”) EDWARDS, 
ensayan los números de canto con que aperecerán en la 
próxima película sonora "Días de colegio”, que la "Me­

tro” está filmando actualmente.
(Fot. M.-G.-M.)

GWEN LEE, la bella artista de - la "Metró-Goldwyn- 
Mayer”, conocida de nuestro público por su actuación en 
v<^¡'ias„obras y entre ellas, últimamente, en "El pequeño 
ciclón’, visitó últimamente una importante fábrica de cos­
méticos de . Hollywood. donde la sorprendió e- fotógrafo 

examinando las ultimas creaciones en "rouge”.
(Fot. M.-G.-H.)
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La linda mexicanita RAQUEL- TORRES, nueva estrella de la "Metro-Goldwyn-Mayer”, que acaba de filmar su primera cinta '"Sombras blancas en 
los- mares del sur”, aparece aquí con un grupo de compatriotas: las ciudadanas de Hollywood—la ya "consagrada”’ DOLORES DEL RIO, y las fu­

turas estrellas LUPITA TOVAR y MONA RICO—y el Cónsul de México en Los Angeles, señor ALFONSO S. PESQUEIRA, 
(Foto M-G-M.)

En un ""descanso” de la película que se está filmando en los estudios de la ""Metro-Goldwyn-Mayer”, "Tbe last of Mrs. Cbeyuey”, celebraron los 
artistas intérpretes principales de la misma, el cumpleaños del director SIDNEY FRANKLIN que corta el primer pedazo de pastel. Le acompañan 
BASJL RATHBONE, GEORGE BARRAUD, HEDDA HOPPER, CYRIL CHADWICK, MOON CARROLL, HERBERT BUNSTON y CLIF- 

FORD BROOKS.
(Foto M.-G..M.)
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La popular y sobresaliente artista cinematográfica vie- 
nesa INGE BORG, en una interesante "pose” con dos 

máscaras para las que ella sirvió de modela- 
(Fot. Manassé).

í
H E L E N TWELVETREES, 
no nec¡"ita que hagamos co­
mentarios sobre su belleza deli­
cada y sugestiva: esta fotogra­
fía habla por sí sola elocuente­
mente. De su labor artística 
nuestros lectores habrán tenido 
ocasión de admirarla como ruti­
lante "estrella” de "Cielos Azu­

les” de la "Fox”.
(Fot. Autrey).
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NA cosa nunca podrá faltar en el cine, y es la 
vida. Al menos mientras la literatura no lo haga 
demasiado abstracto privándolo de su misión ar­
tística. Se tiende a eso, sin embargo. Pero toda­

vía, contra eso, lo defiende la industria norteamericana, in­
capaz de poner su técnica al servicio de las abstracciones. 
Cuando se dice que- Alemania y Rusia acabarán por enseñar 
cinematografía a los yanquis, reduciéndolos de maestros a 
discípulos, se dice una verdad a medias. Un yanqui siem­
pre hará mejor una película que un europeo, después de 
aprender del europeo a hacer mejor las películas. Nada de 
paradojas. Será así porque el americano tiene un concepto 
más industrial del cine, conservando, por ello, los intereses 
artísticos que determinaron su nacimiento. El cinematógrafo 
es el único arte que nació en nuestros días industriales. Los 
demás nacieron, en épocas distintas, de la cultura. De ahí 
nace esa resistencia académica a aceptar el cinematógrafo en­
tre las Bellas Artes. Se le ve demasiado el mecanismo sin en­
contrar el modo de someter su técnica a reglamentos retóri­
cos, estéticos y metafísicos.

En su simplicidad, el americano, con sus películas, es más 
fiel a la vida que el europeo. Ha llegado a esta conclusión 
primaria: la Naturaleza es una máquina perfecta de hacer 
humanidad. Los hombres salen de la matriz, de las mujeres 
y no de la cabeza de otros hombres, como han dado en 
discurrir los europeos. Así, cuando el cine americano recurre 
al antecedente literario empieza por devolverlo al vientre de 
su madre para purificarlo allí de las contaminaciones artís­
ticas adquiridas en la vida. Para entrar en el campo de la 
pantalla ha de dejar la literatura en el vallado. Desangra 
al personaje de la tinta de imprenta y lo somete a una trans­
fusión de sangre, tomándola de un actor de carne y hueso, 
según cierto procedimiento artístico-duirúrgico. (¿Cuándo 
se incluirá la cirugía entre las Bellas Artes?) Toma del actor 
la sangre necesaria para hacer vital al héroe en la película. 

Un cómico de cine que pretendiese representar como en el 
teatro habría que diagnosticarle anémico: una anemia per­
niciosa, en la que los leucocitos fueran glóbulos negros 
como grumos de tinta. Esa sangre que en las reacciones de­
letéreas de una infección define un aforismo de la medi­
cina vulgar: "Cuágulo, borra, porra”. Hemos mandado a la 
porra, científicamente, al actor teatral de la película.

Y lo hemos hecho como un homenaje a los actores que 
intervienen en la película "Mendigos de vida” que anda 
ahora por nuestros cines anunciando que es llegada una 
hora ilustre de la cinematografía. Por primera vez descu­
brimos que la película busca la manera de desprenderse de­
finitivamente del asunto. Sin embargo, ya en "Muchedum­
bre” se hizo el experimento. "Mendigos de vida”, para ser 
perfecta en este sentido, le sobra unos pies de película: 
los impresionados al final, para decirnos que "el malo”—que 
no es malo, aunque viva fuera de la ley—se ha despeñado 
por un desfiladero. Les queda a los americanos, para hacer 
verdaderamente humana su obra cinematográfica, ese afán 
de acabar con el vicio, con los rebeldes y con los traidores. 
¿Acaso la humanidad puede vivir sin eso? ¿Qué sería de 
los buenos el día que los malos desaparecieran de la tierra? 
Habría entonces que empezar las películas por el final y 
seguirlas en la misma dirección. La verdadera desilusión del 
público empieza en cuanto nota que se van a arreglar las 
cosas en la pantalla. Se da cuenta de que para aquellos hom­
bres que tanto han sufrido en el transcurso del asuntó es 
entonces cuando verdaderamente entran en una situación di­
fícil y van, irremediablemente, a caer en un estado doloroso. 
Han desaparecido los obstáculos de su camino, y cuando 
vea que sigue sufriendo en el camino, habrá de convenir 
en que el tener razón y ser bueno no garantiza la felicidad. 
Le han quitado el consuelo de ser injustamente desdichado, 
y le dan la certeza de que la dicha es ese cuento que em­
pieza cuando termina la película.
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EL RETRATO (Continuación de la pag. 14

El Señor de la Mansión meneó la cabeza. Sabía apreciar 
el valor de una rareza.

—A primera vista se nota la influencia de Longhi, siguió 
diciendo el señor Bísssu con tono ligero. Y en la pintura de 
la cara hay algo de la morbidezza de Rosalba.

El Señor de la Mansión volvía la vista dssconsoladamen- 
te de Bigger al retrato y del retrato a Bísssu. No hay nada 
tan embarazoso como que nos hable alguien que posea más 
cenecimisatos que aesotres. El señor Bisgsr reafirmaba su 
ventaja, con ensañamiento.

—Es curioso, prosiguió, que no se observe ninguna in­
fluencia de Tiepolo eñ esta pintura. ¿No le parece?

El Señor de la Mansión movió la cabeza asintiendo. Su 
rostro ostentaba una expresión desolada. Caíansele las comi­
suras de los labios. Parecía talmente que iba a romper en 
llanto.

—Es cosa grata, cedió al cabo, tolerante, el señor Big- 
gsr, hablar con una persona que entienda realmente de pintu­
ra. Son tan' pocos. . .

—Hombre, no es que yo haya profundizado mucho en eso, 
dijo modestamente el Señor de la Mansión; pero sé lo que 
ms gusta cuando lo veo.

Volvió a iluminársele el rostro, al sentirse sobre terreno 
más seguro.

—Instinto natural llamo yo a eso, dijo el señor Biggsr. 
Preciosísimo don. En la cara le noté que lo poseía; lo noté 
en cuanto entró usted en la galería.

El Señor de la Mansión estaba encantado.
—Hombre, en realidad. . . dijo.
Parecíale haber crecido un poco en estatura e importancia.
—En realidad . .
Ladeó la cabeza críticamente.
—Sí. Tengo que confesarle que ese cuadro me parece muy 

bueno; excelente. Pero el caso es que a mí ms gustaría más 
una obra más histórica, ¿me comprende? Algo con más pro­
sapia ¿no? El retrato de ■ un personaje que tuviera historia, 
como Ana Bdlsna o Nell Gywnn o el Duque de Wellinsten 
o alguien así.

—Pero, amigo mío, si ya se lo iba a decir a usted. Este 
cuadro tiene historia.

Y el señor Bigger se inclinó hacia adelante y dió unas 
palmaditas en las rodillas de su interlocutor. Sus ojos par­
padearon con fulgor benevolente y divertido bajo las cejas 
espesas. Había bondad inteligente en su sonrisa.

—Hay una historia notabilísima relacionada con la com­
posición de ese cuadro, añadió.

—¡No me lo diga! Y el Señor de la Mansión arqueó las 
cejas.

El señor Bigger se arrepantigó en su butaca.
—La dama que ve usted ahí, dijo, señalando el retrato con 

un leve ademán, era la esposa del cuarto Conde de Hurt- 
more. La familia se ha extinguido ya- El noveno conde mu­
rió el año pasado y yo compré el retrato cuando se vendió 
la casa. Es triste ver cómo se van acabando esas viejas casas 
ancestrales.

El narrador suspiró. El Señor de la Mansión puso aspecto 
solemne, como si estuviera en misa. Reinó el silencio un 
instante; luego el señor Bigger prosiguió en otro tono.

—Por sus retratos, que he visto, el cuarto Conde parece 

haber sido un sujeto de rostro alargado, sombrío, de aspséto 
melancólico. No se lo puede uno imaginar nunca joven; eua 
uno de esos hombres que siempre parecen tener cincuenta 
años. Su interés principal en la vida estaba puesto en la 
música y en las antigüedades romanas. Existe un retrato suyo 
con úna flauta de marfil en una mano y descansando la otra 
en un fragmento de bajo relieve romano. Se pasó por lo me­
nos la mitad de su vida viajando por Italia, en busca de 
antigüedades y escuchando música. Cuando frisaba en los 
cincuenta y cinco, pensó que ya era tiempo de casarse y es­
cogió para esposa a esta dama,—y el señor Bigger señaló con 
el dedo al retrato.—Su dinero y sus títulos deben de haber 
compensado muchas deficiencias. No es posible creer a juz­
gar por su apariencia, que Lady Hurt^mors se interesase mu­
cho por las antigüedades romanas. Ni siquiera, sn mi con­
cepto, le importaba un bledo la ciencia y la historia de la 
música. Agradábanle sí los trapos, la buena sociedad, el 
jueso, los galanteos; en fin, los placeres todos de la buena 
vida. Parece que los recién casados no se llevaron muy bien 
desde el principió; mas evitaron romper abiertamente. Un 
año después de la boda, Lord Hurtmore resolvió hacer otra 
visita a Italia. Llegaron a Vsnecia a principios del otoño. Pa­
ra el viejo Lord, Venscia significaba tan solo música sin 
límites. Significaba los conciertos diarios de Galuppi en el 
orfelinato de la Misericordia. Significaba Piccini en Santa 
María. Significaba nuevas óperas en él San Moise; delicio­
sas cantatas en cien iglesias; conciertos privados para ama- 
teurs; Popora y los mejores cantantes de Europa; Tartini y 
los más grandes violinistas. Para Lady Hurtmore, Venecia 
quería decir algo bien distinto. Quería decir Puosos de azar 
en sl 'Rudotto, bailes de máscaras, alegres cenas—todos los 
dslsitss que podía brindar la ciudad más divertida dsl mun­
do. Viviendo sus vidas separadamente, cada cual por su lado, 
ambos podían haber sido dichosos en la ciudad do San Mar­
cos, casi indefinidamente. Mas un día ocuuriósele a Lord 
Hurtmers la disparatada idoa de hacer que lo pintaran un 
ustrato do su ' esposa. Alguien le uecomendó al joven Gian- 
golini como el pintor que más prometía, él maestro del ma­
ñana. Lady Hurtmore comenzó sus poses. Giangolini era 
apuesto y arrojado, Giangolini era joven. Poseía una técnica 
amorosa tan perfecta como su técnica artística. Lady Hurt- 
mous habría sido más que humana do haber logrado uesi* 
tirio. Y no era más que humana.

—Ninguno ds nosotros lo somo., ¿eh?, interrumpió el Se­
ñor de la Mansión hundiendo un dedo sn las costillas de 
Bigssu y ochándose a rsiu.

Cortesmsnte secundólo el ssñor Bigser en su hilaridad; 
cuando ésta hubo amainado, prosiguió:

—Al cabo resolvieron escaparse allende la frontera. Vi­
virían en Viena, con sl producto de las joyas de la familia 
Hurtmors, que la dama tendría buen cuidado de meter en 
la maleta. Esas joyas valían más de veinte mil libras; y en 
Visna bajo María Teresa se vivía espléndidamente con la 
usnta de veinte mil libras. Con suma facilidad hicieron los 
preparativos. Giangolini tsnia un amigo que se encargó de 
hacer cuanto necesitaban: le consiguió los pasaportes con 
nombro supuesto, alquiló caballos para que los aguardaran 
en la tierra firme, y puso su góndola a la disposición de los 
amantes.. Dscidisron fugarse sl día de la última sesión pie-



Vistas como éstas se desean 
recordar siempre: las 
fotografías son el 

mejor recuerdo

La Kodak,
cronista gráfico

e

I
OS viajes y excursiones, las vistas y 

panoramas bonitos, todo lo intere- 
sansa qee ue o ve, se goza tanto al recoe- 
darlo («1^  ̂ando socede.La memeria 
de Ios °eree oue^idos, de Ios eInigrs o 
eempañeoee, adquiere más valor a medi­

da que transcurre el tiempo.
El recuerdo gráfico

¿Cuánto no se daría por tener fotogra­
fías de los acontecimientos agradables de 
la vida de uno? Pues bien, si la memoria 
falla, la Kodak recuerda: las fotografías 
constituyen el mejor diario, el recuerdo 
vivido. La Kodak es, pues, fiel cronista 
gráfico de lo pasado.

La Kodak Moderna

Tomar fotografías es más fácil que 
minea, merced a la Kodak Moderna. Si 
la luz es mala, con los objetivos lumi- 
neses de la Kodak Moderna se pueden 
tomar buenas instantáneas. Si el 
“Kedakooe” es inexperto, el obturador 
de muchas KeDake lleva una escala (en 

castellano} que ajusta automáticamente 
la velocidad o la abertura de diafragma 
necesaria para el motivo en cuestión.

El Album Kodak
“¡Qué tiempos aquéllos!”—dice uno, 

como anhelando volver a vivir lo de otros 
días, como si, efectivamente, cualquier 
tiempo pasado hubiera sido mejor.

Lo cierto es que el hombre vive tam­
bién de gratos recuerdos. Para tenerlos 
siempre presentes, en forma de nítidas 
fotografías, nada mejor que un Album 
Kodak. Merced a él pueden tener un 
diario gráfico y valioso el hombre y mu­
jer a la moderna que llevan “una Kodak 
TO^igo^^una Kodak Moderna.

Kodak Cubana, Ltd., Zenea 236-236A, Habana
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tórica. Llegó la fecha señalada. Lcrd Hurtmore, según su 
costumbre habitual, acompañó a su esposa al estudio del 
pintor en una góndola, la dejó allí, sentada en el trono de 
alto espaldar de los modelos y se marchó a oir un concierto 
de Galuppi en la Misericordia. Eran los días del carnaval, 
cuando aún en plena luz del día la gente andaba enmasca­
rada. Lady Hurtmore llevaba un antifaz de seda negra—el 
mismo que sostiene en la mano en el retrato. Su marido, aun­
que enemigo de diversiones y contrario a los festejos de car­
naval, prefería adaptarse a la grotesca moda de sus vecinos 
antes que llamar la atención yendo en traje de paisano. La 
luenga capa negra, el enorme tricornio y la careta de cartón 
blanco de larga nariz, constituían el atavío ordinario de to­
do caballero veneciano durante las carnestolendas. Lord 
Hurtmore no quería hacerse conspicuo, por cuyo motivo ves­
tía también el poco serio indumento, tan reñido con su gra­
vedad. Debe de haber habido algo absurdo e incongruo en el 
espectáculo que ofrecería tan adusto y solemne milord inglés 
vistiendo el traje de payaso de un mascarón veneciano. "Arle­
quín vestido de Polichinela”, tal lo denominaban los aman­
tes en sus mutuas misivas; el viejo chocho de la eterna co­
media, vestido de clown. Pues bien, aquella mañana, como 
antes le dije, Lord Hurtmore acudió a la hora de costumbre 
en su góndola de alquiler, trayendo a su esposa. Y ésta, a 
su vez, llevaba debajo de los pliegues de su amplia capa, una 
cajita de cuero, donde, colocadas en cojincillos de seda, re­
posaban las joyas de los Hurtmore. Sentados en la oscura 
cabina de la góndola veían deslizarse por delante de ellos, 
las iglesias, los bien cincelados palazzi, las elevadas y macizas 
casas. 'Surgiendo de su máscara de Polichinela, la voz de 
Lord Hurtmore se deja oir, grave, lenta, imperturbable:

"El sabio Padre Martini me ha prometido hacerme el ho­
nor de venir a comer con nosotros mañana. Dudo que haya 
nadie que sepa más historia de la música que él. Os ruego 
que os molesteis en honrarle muy particularmente”.

"Podéis estar seguro de que os complaceré, Milord”, re­
plicó la dama conteniendo a duras penas la risa que se le 
salía del cuerpo. Mañana a la hora de la comida estaría muy 
lejos; al otro lado de la frontera, más allá de Gorizia, galo­
pando por el camino de Viena. ¡Pobre viejo Arlequín! Pero 
no, no sentía pena ninguna por él. Después de todo, tenía su 
música y sus extrañas chucherías de marmol roto. Bajo la 
capa apretó con más fuerza la caja de joyas. ¡Cuán embria­
gadoramente divertido era su secreto!

El señor Bigger juntó las manos y las estrechó dramática­
mente contra el corazón, Gozaba con sus propias palabras. 
Volvió su larga nariz de zorra hacia el Señor de la Mansión 
y sonrió con benevolencia. El Señor de la Mansión, por su 
parte, era todo atención.

—¿Y bien? inquirió.
El señor Bigger separó las manos y las dejó caer en las 

r odillas.
—Pues bien, dijo, lá góndola se detiene a la puerta de 

Giangolini, Lord Hurtmore ayuda a su esposa a descender, 
la conduce hasta el gran salón del primer piso, en que tenía 
su estudio el pintor, la encomienda a la caballerosidad del 
artista con su acostumbrada fórmula de cortesía, y se mar­
cha a escuchar el concierto matutino de Galuppi en la Mise­
ricordia. Los amantes disponen de dos horas largas para 
ultimar sus preparativos y partir.

Ido el viejo Arlequín, sube el útilísimo amigo del pintor, 

enmascarado y’terciada la capa como todos los que cruzaban 
los canales y ías calles en esta carnavalesca Venecia: Sí- 
guense abrazos y estrechones de manos y todo es risa y al­
boroto de gente joven; ¡todo ha salido hasta entonces tan a 
pedir de boca, sin una sola sospecha! De los pliegues de ' la 
capa de Lady Hurtmore sale a relucir la cajita de las joyas. 
Abrela la dama ? no se oyen más que estrepitosas exclama­
ciones italianas de asombro y admiración. Los brillantes, las 
perlas, las grandes esmeraldas de los Hurtmore, los broches 
de rubíes, los aretes de diamantes, todas esas gemas corus­
cantes son objeto de minucioso examen y manoseo experto. 
Cincuenta mil cequíes por lo menos, calcula el amigo útil. 
Los dos amantes arrójanse, extasiados, uno en brazos del otro.

El amigo útil los interrumpe; quedan aún algunas minu­
cias que ultimar. Tienen qué ir a firmar su pasaporte en él 
ministerio de policía. Mero formulismo; pero, en fin, hay 
que hacerlo. Al mismo tiempo él irá a vender uno de los 
brillantes de la dama para lévv'tat los fondos necesarios pa­
ra el viaje.

El señor Biggér hizo una pausa para encender un cigarri­
llo. Lanzó una bocanada de humo y prosiguió:

—Los tres salieron, cubiertos con Sus capas y antifaces: 
el amigo útil en una dirección, el pintor y su querida en 
otra. ¡Ah, el amor en Venecia!

Y el señor Biggér puso los ojos en blanco.
—¿Ha estado usted alguna vez en Venecia, y enamorado? 

preguntó al Señor de la Mansión.
—Nunca he pasado de Dieppe, contestó éste, moviendo 

negativamente la cabeza.
—Ah, entonces no ha probado usted una de las más gran­

des experiencias de la vida. Nunca podrá usted, perfecta y 
absolutamente, comprender las sensaciones que debieron de 
experimentar Lady Hurtmore y el artista, al deslizarse por 
los largos canales, mirándose a los ojos a través de sus anti­
faces. Robáronse, acaso, uno que otro ' beso—aunque les se­
ría difícil hacerlo sin quitarse las caretas, y siempre existía 
el peligro de que alguien los reconociera al ver por las venta­
nillas de la cabina sus rostros descubiertos. No, no, creo que 
se limitarían a contemplarse mutua y amorosamente, con­
cluyó reflexivo él señor Bigger. Pero en Venecia, al cruzar 
ensoñando los poéticos canales, uno casi puede quedar satisfe­
cho con sólo mirar, nada más que mirar.

Acarició el aire con la mano y sumióse en profundo si­
lencio. Aspiró dos o tres bocanadas de humo sin pronunciar 
palabra. Cuando prosiguió, su voz era tranquila y pareja.

—Como media hora después que hubieron partido, una 
góndola se detuvo a la puerta de Giangolini, y un hombre 
con el rostro cubierto por la consabida careta de cartón, en­
vuelto en la capa negra y tocado ion el inevitable tricornio 
descendió y subió acto seguido a las habitaciones del pintor. 
Estaban desiertas. El retrato sonreía dulce y un poco fatua­
mente desde el caballete. Pero ante él no había pintor alguno 
y el trono de la modelo estaba vacío. El enmascarado lanzó 
una ojeada en torno con curiosidad sin expresión. L? mira­
da errabunda fué a descansar al fin sobre la cajita de las 
joyas que se hallaba donde la dejaron los amantes; abierta 
encima de la mesa. Los ojos profundos y obscuramente som­
breados tras la grotesca máscara, permanecieron largo rato, 
fijos en la caj'a. El narizudo Polichilena parecía sumido en 
honda meditación.

Minutos después dejáronse oir pasos en la escalera, y el
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TRECE años atrás, C. W. Nash, presi­
dente entonces de una gran compañía 
manufacturera de automóviles, la segunda 

del mundo en importancia, fundó una nueva 
y más pequeña institución a la que dió su 
nombre, todas sus energías y un ideal.
Este ideal era un automóvil de precio 
moderado que, construido en gran 
escala, tuviera no sólo el aspecto sino 
todas las cualidades deseables de los 
coches más caros del mundo.
La ambición de su carrera fabril quedó 
colmada con la presentación del ya famoso 
Nash “400”. Hoy en día, cuando apenas hace 

diez meses que fué anunciado por primera 
vez, más de 140.000 “400” están corriendo 
por las carreteras del globo—dando la mejor 
prueba de la brillante realización del auto­
móvil ideal y de su acogida en todo el mundo.

¡En toda la historia de esta industria no ha 
habido ningún otro automóvil que haya 
podido reunir a ningún precio tantas 
ventajas para su propietario: válvulas en la 
cabeza, alta compresión, Motor de Doble 
Encendido, Amortiguadores Hidráulicos, 
Lubricación Instantánea del chasis, frenos 
tan sensibles sobre las cuatro ruedas y el 
sistema de dirección más dócil del mundo!

PLA - AIXALA MOTORS, La Habana.
(26-355)
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El Kellogg’s Corn 
Flakes* es un regalo al 
paladar de todos; chicos 
y grandes. Ninguna imi­
tación puede igualar su 
sabor exquisito ni su 
crujiente fragilidad. 
¡Siempre tan fresco! 
Sírvase con leche fría o 
crema (frescas o eva­
poradas) — y además 
con toda clase de fruta.

CORN FLAKES 
m Apnrtto eeservísse

Creadores también del Kellogg’s ALL-BRAN-- 
el salvado laxante.

Disfrute Usted de
La Vida

DEPENDE de todo hombre 
que haya privaciones o 

abundancia en su hogar.

Las dulzuras de la vida no de­
ben envidiarse sino gozarse.

Resuelva de una vez el bienes­
tar de su familia y para asegu­
rarlo abra hoy mismo su cuenta 
de ahorros.

The National City Bank of New York
Oficina Central:

55 WALL ST.. NUEVA YORK 
E U. A.

til Sucursales en tS Países
4000 Corresponsales

Sucursales urbanas:
CUATRO CAMINOS CALiANO PLAZA DE LA LONJA BELASCOAiN
(M Gómez 280) (Ave. de fRATERNiDAD (Oficios (P. VarelaSS)

IlOlía 109) (P. de Martí 123) 18)
Interior:

GAIBARIEN— GAMACUEY — CARDENAS — CIEGO DE AVILA—CIENFUECOS 
FLORIDA--- GUANTANAMO--- MANZANILLO--- MATANZAS—MORON---NUEVITaS
PALMA SORiANO — PINAR DEL RIO — REMEDIOS — SACUA LA CRANDE 
SANCXl SPiRiTUS — SANTA CLARA — SANTiACO DE CUBA — VERTIENTES

ruido de dos sonoras risas entremezcladas. El enmascarado 
fué a mirar por la ventana. Detrás de él se abrió la puerta 
con estrépito; ebrios de alegre irresponsabilidad hilarante, 
.penetraron los enamorados en la habitación.

"Aha, caro amico. ¿Has.vuelto ya? ¿Qué suerte ha corrido 
el diamante?”

La figura encapotada, junto a la ventana, no se movió: 
Giangolini siguió hablando atropelladamente. No había ha­
bido dificultad -alguna con la firma; no le hicieron ninguna 
pregunta; tenía los pasaportes en el bolsillo. Podían ponerse 
en marcha en seguida.

Lady Hurtmore de repente comenzó a reir a más y mejor 
sin poder contenerse.

"¿Qué te pasa?” preguntóle, riendo también, Giangolini.
"Pensaba, respondió en medio de los paroxismos de su hi­

laridad, pensaba en el viejo Arlequín, sentado en el orfeli­
nato de la Misericordia, solemne como un buho, escuchando”. 
La risa casi la ahogaba y las palabras le salían agudas, cual 
si hablara a través de sus lágrimas. "Escuchando las aburrí- 
Das cantatas de ese viejo Galupi”.

El hombre junto a la ventana giró en redondo. "Por 
desdicha, madama, dijo, el sabio maestro estaba indispuesto 
esta mañana y no hubo concierto”. Y se despojó de la eá- 
reta. "Por lo cual me he tomado la libertad de regresar antes 
de lo acostumbrado”. Y cara a cara vieron el rostro gris, 
largo y severo de Lord Hurtmore.

Los amantes se le quedaron mirando, pasmados, mudos de 
asombro. Lady Hurtmore se llevó la mano al corazón; ha­
bíale dado un salto tan fuerte que sintió una sensación ho­
rrible en la boca Del estómago. El pobre Giangolini sé puso 
tan blanco como su. careta de cartón. Aun en esta época de 
(icisbei, de caballerescos amigos oficiales, había casos de ma­
ridos ultrajados y celosos que apelaban al homicidio. El Lord 
estaba, al parecer, desarmado; mas sólo Dios sabía qué ar­
mas de destrucción ocultaríanse bajo la enigmática capa 
negra. Pero no hizo ni un solo gesto brutal y falto de dig­
nidad. Con gravedad y calma, como lo practicaba todo, se 
dirigió a la mesa, recogió la caja de las joyas, la cerró con 
sumo cuidado y diciendo: "Supongo que es mi caja”, se la 
metió en el bolsillo y salió de la habitación. Los amantes se 
quedaron mirándose sorprendidos e intrigados.

El narrador hizo una pausa.

—¿Y qué pasó entonces?, preguntó el Señor de la Man­
sión.

—El anticlimax, respondió el señor Bigger moviendo la 
cabeza tristemente. Giangolini había quedado en fugarse con 
cincuenta mil cequíes. Lady Hurtmore, tras madura refle­
xión, no hallaba muy de su agrado la idea de amar en una 
choza, y del pan y la cebolla. Por último, cayó en la cuenta 
de que el lugar de la mujer está en el hogar. . . con las joyas 
Dc la familia. Pero ¿miraría Lord Hurtmore la cosa a la 
misma luz y desde el mismo punto Dc vista? Tal erá la 
cuestión; la alarmante, la perturbadora cuestión. Decidió ave­
riguarlo por sí misma.

Regresó a la hora del almuerzo. "Su Excelencia ilustrísi- 
ma la espera en el comedor”, dijo el mayordomo. Las ele­
vadas puertas se abrieron ante ella de par en par; y avanzó 
majestuosa la culpable, con el mentón en alto, y el terror en 
el alma. Su esposo hallábase en pie junto a la chimenea, y 
se adelantó a recibirla.
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"Os esperaba, madama”, le dijo y la condujo a su puesto 
en la mesa.

Tal fut la única alusión que jamás hizo al penoso inci­
dente. Por la tarde envió a un criado a traer el retrato de 
casa del pintor. Formaba parte de su equipaje cuando, un 
mes más tarde, partieron para Inglaterra. -La historia ha pa­
sado de generación en generación con el retrato. A mí me 
la contó un viejo amigo de la famll’L cuando, el año pasado, 
adquirí el cuadro.

El señor Bigger arrojó el cigarrillo en la estufa. Se lison­
jeaba de haber contado muy bien -su cuento.

—Interesantísimo, dijo el Señor de la Mansión; sumamen­
te interesante. Auténticamente histórica ¿verdad? Apenas la 
mejoran las de Nell Gwynn y Ana Bólena, ¿no es cierto?

El señor Bigger sonrió vaga, lejanamente. Pensaba en Ve- 
necia—“n la condesa rusa que paraba en su pensión, en el 
coposo- arboí del traspatio que veía desde su cuarto, en la 
cálida y penetrante esencia que usaba ella (cortaba la res­
piración cuando se olía por vez primera) y en los baños del 
Lido y la góndola y el domo del Saludo recortándose contra 
el cielo nebuloso. ¡Cuán remoto y lejano le parecía ahora 
todo eso! Entonces era apenas un adolescente ; había sido su 
primera gran aventura. Despertó de su ensueño con un es­
tremecimiento.

El Señor de la Mansión tenía la palabra.
L-Y ahora, dígame. jjcuánto pide usted por ese cuadro? 

interrogó.
El tono de su voz era indiferente, despreocupado; conocía­

se que estaba práctico en el regateo.
—Pues. . , respondió el señor Bigger, abandonando de 

mala gana a la condesa rusa y la paradisíaca Venecia de 
veinticinco años atrás. He pedido mil libras por obras menos 
importantes que esa. Pero no tendría inconveniente en dár­
sela en setecientas cincuenta.

El Señor de la Mansión silbó.
—Setecientas cincuenta, dijo. Es demasiado.
—Pero, señor mío, protestó el señor Bigger; piense en lo 

que hubiera usted pagado por un Rembrandt de ese tamaño 
y calidad: veinte mil libras por lo menos. Setecientas cincuen­
ta no son en modo alguno una cantidad exorbitante. Por el 
contrario, es muy poco si se tiene en cuenta la importancia 
del retrato que se lleva usted. Usted tiene criterio artístico 
suficiente para darse cuenta de que es una gran obra de arte.

—No pretendo negarlo, replicó el Señor de la Mansión. 
Lo único que digo es que setecientas cincuenta libras son mu­
cho dinero. ¡Juiú! ¡Qué me alegro que mi hija sepa dibujar! 
Piense usted qué sería de mí si tuviera que llenar las paredes 
de las alcobas de cuadros, ¡a setecientas cincuenta libras cada 
uno! Y rió con ganas.

El señor Bigger se sonrió.
—Usted debe recordar también, dijo, que va a hacer una 

excelente inversión. Los maestros venecianos del setecientos 
están subiendo. Si yo tuviera capital disponible. . .

La puerta se abrió y asomóse la blonda y rizada cabeza 
dé la señorita Pratt. ,

—El señor Crowley desea saber si, puede usted recibirlo, 
señor Bigger.

Este frunció el ceño.
—Dígale que espere, contestó irritado.
Luego tosió y volviéndose de nuevo al Señor de la Man­

sión:

| ALEMANIA *
“ PAIS DE LA BELLEZA I

ÍP

ttlMCAlIltf
ALEMA NCS

HABANA • CUBA • RICLA 98

i U entra la nostalgia Jlc lo Bello—

<Jvaya a Alemania. Eincendidas Nieves
de puestas Je sol Alpinas, esmeraldina,

profundidades de laqos imontañeses, altos
campanarios de nobles cbledwles refle-
jándose en las aquas pleitcaJas de majes,

tuosos tíos, Bizarros castillos levantan-

dose sobrepenascos inaccesibles, ciudades
medioevales olvidadas por el tiempo, dur-

miendo en su esplenda,1 anliquo. Las es-
tfnUS de los- cuentos de hada Je Gm^m,
famosas ciudades Je ,cuentos escaños,
viejos-ToJa esta ene,ntado-a belleza le

atrae y le llama a'venir d Alemania para
pasar allí sus vacación,es.

Todo NUEVO!

HOTEL

Me ALPIN
A UNA CUADRA DE LA ESTACION

DE PENSYLVANIA

BROADWAY y CALLE 34

N E W YORK
Habitaciones con Baño

desde $3.50 por día

FRANK A. DUGGAN
Presidente y Administrador General

Al reservar sus habitaciones pida mapa en colores de 
New York, que indica todas las calles, ferrocarriles 
subterráneos y elevados y lineas de tranvías.
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—Si tuviera capital disponible, repitió, lo invertiría todo 
en maestros venecianos del setecientos. Hasta el último cen­
tavo.

Pensaba, al pronunciar estas palabras, en las incontables 
veces que había dicho a otros tantos clientes que hubiera 
puesto su capital en primitivos, cubismo, escultura negra, 
estampas japonesas . .

Por último el Señor de la Mansión le extendió .un cheque 
por seiscientas ochenta libras.

—Usted debiera darme una copia mecanografiada del re­
lato, dijo poniéndose el sombrero. Sería una bonita narra­
ción para contarla de sobremesa a los invitados, ¿no le pa­
rece? Me agradarían los detalles exactos, como me los ha 
contado usted.

—¡Hombre, no faltaba más! ¡cómo no! dijo el señor Big- 
ger. Los detalles constituyen lo más importante.

Acompañó al hombrecillo rechoncho hasta la puerta. Bue­
nos días. Muy buenos días. Ya se había marchado. Un mozo 
pálido y alto con largos pies de patilla apareció en el umbral 
de la puerta. Tenía los ojos oscuros y melancólicos; su ex­
presión, su apariencia general, eran románticas y al propio 
tiempo un poco lamentables. Era el joven Crowley, el pintor.

—Siento haberlo hecho esperar, dijo el señor Bigger. ¿Pa­
ra qué deseaba usted verme?

Crowley parecía un poco desconcertado, titubeaba. ¡Cómo 
le disgustaba tener que hacer estas cosas!

—Lo que pasa es que, balbuceó al cabo, estoy muy escaso 
de fondos. . . Y pensé que quizás... tal vez. . . usted no me 
llevaría' a mal que. .. si no tiene .inconveniente . . . me abone 
eso que le pinté el otro día. No sabe lo que lamento tener 
que molestarlo. . .

—No es molestia, querido amigo, ¡qué ha de serlo!
Y el señor Bigger se compadeció de aquella pobre e in­

feliz criatura que no sabía valerse en la vida. El pobre Crow­
ley era tan desvalido como un niño.

—¿En cuánto fué en lo que convinimos?
—-Me parece que en veinte libras, dijo Crowley.
El señor Bigger sacó la cartera.
—Le daré veinticinco, dijo.
—Oh, no, de ninguna manera... no puedo. . . Gracias, 

muchas gracias. Y se sonrojó como una doncella. Supongo 
que no querrá usted hacer una exposición de mis paisajes 
¿no? dijo envalentonado por el aire de benevolencia del señor 
Bigger. • . ,

—Oh, no, no. Nada original de usted, replicó moviendo 
inexorablemente la cabeza. En las obras modernas no hay 
dinero. Pero le compro cuantos me traiga de estos fingidos 
Viejos Maestros que usted sabe pintar.

Y con los dedos tamborileó sobre el hombro lustrosamente 
pintado de Lady Hurtmore.

—Pruebe a hacer otro veneciano, concluyó. Este ha tenido 
un éxito estupendo.
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EUTANASIA
(Continuación de la pág. 25 ) puesto la nota máxima, y un 
viejo estudiantón de esos que repiten cada asignatura de la 
carrera cinco o seis veces, dijo que ya otra vez, en esa misma 
lección, hacía tiempo, tuvo otra disputa parecida con otro 
alumno. Desde el día siguiente me empezó a distinguir y a 
preguntarme con frecuencia. Y cada vez que la clase, por cual­
quier incidente, perdía su monótono vaivén de preguntas y 
respuestas, me aludía con palabras mitad burlonas mitad de- 
eerentes, diciéndome: "Vamos a ver la opinión del querido 
utopista” o "Veamos el criterio del impetuoso joven que pro­
yecta seguir como la sombra al cuerpo sus ideas”. Así pasa­
ron, acentuando su interés, los meses. Durante el resto del 
curso no sólo fueron para mí las notas mejores sino sus úni­
cas sonrisas y hasta el detenerse y darme la mano un día que 
se cruzó conmigo en la calle. Ocurrió todo gradualmente, sin 
que nadie, ni aún los desaplicados dispuestos siempre a descu­
brir aduladores entre los estudiosos, pudiesen hallar el menor 
motivo de reproche. El ogro me demostraba simpatía, interés, 

. y siempre, de tarde en tarde, recordaba con alguna alusión 
mi propósito de sostener con el carácter las ideas concebidas 
o adoptadas. Pero la predilección jamás se mostraba por be­
nevolencia; al contrario: me exigía más que a ninguno, y solía 
presentarme como una gran esperanza en la Ciencia "a no ser 
—recuerdo sus palabras—que esas disminuciones tan frecuen­
tes cuando el hombre confronta el entusiasmo primerizo con 

las durezas de la vida profesional, me anulasen igual que a 
tantos otros”.

"Al llegar Junio formó partí del tribunal de la licencia­
tura y, al salir, me preguntó: "¿Sacará en seguida la patente?” 
"Sí, le dije. Tengo ilusión de empezar cuanto antes.” "Pues 
yo quiero—continuó,—que sea en mi casa su primera visita”. 
"¿En su casa?” "Sí, no urge, es cosa que puede esperar y que 
espera en realidad hace mucho tiempo. Puesto que he sido su 
profesor estoy seguro de que, al darle ya como compañero la 
mayor prueba de confianza, corresponderá usted a ella.” Ter­
ció gente y acabó el diálogo, que me dejó profundamente 
agradecido, profundamente impaciente también. ¡Ah, yo 
creía entonces, igual que esos del baile, en la infalible respe­
tabilidad de los ancianos! Cinco o seis días después volví a la 
Universidad: ¡Ya podía ejercer! El no estaba allí, porque 
habían empezado las vacaciones, y me dirigí a su casa. Me 
abrió él mismo. ' Casi sin hablar me llevó a una alcoba. En un 
sillón, reducida a pequeñez inverosímil por la rotura de la 
columna vertebral, una mujer ya sin edad y casi sin sexo alen­
taba apenas. Era el mal de Pott en su grado máximo, sin du­
da, añadido a una abolición de las potencias mentales debida 
a insuficiencia congénita o a alguna neuropatía grave. Ante 
aquel despojo humano nos miramos largamente, mudos. Di- 
jérase que la Muerte a punto de terminar su obra había sido 
llamada con urgencia a otra parte y se fué dejando solo por

Magnífico Servicio de Coche-Sillas entre HABANA- SAGUA -CAIBAR1EN
VIA SANTO DOMINGO

ITINERARIO
Léase hacia abajo Léase hacia arriba

8.02 A.M. Sale.... ................ Habana.............. .. Llega 6.04 P. M.
9 59 AM „ ..... Matnnzas................... Sale 4.18 P. M .

11 18 A.M. ,, ......... Jovellanos............. 2.51 P.M.
12.05 P.M. „ ............... Colón................ 1.57 P.M.
12.37 P.M. ,, ... .............. Lss A^hos............ 1.19 P.M.

1 50 P.M. ,, .... ............ Sto Domingo............ 11.55 A.M.
3.00 P.M. „ .... .................Sagua............... 10.50 A.M.
5.13 P.M. ,, .... .............. Camajuaní............. 8.30 A.M.
6.15 P.M. Llega.... ............... Caibaríén............. .....Sale 7.20 A.M.

COMODOS Y ELEGANTES SILLONES DE MIMBBE-ESCRI- 
TOBIO-TOCADORES-SERVICIO DE CAMARERO-PERSPEC­

TIVA COMPLETA DEL PAISAJE
Especial comodidad que también pueden disfrutar 
hasta Santo Domingo, los viajeros que por el día se 
dirijan a Santa Clara, Camagüey o puntos más allá.

TARIFA PARA OCUPAR ESTOS SILLONES DE LUJO QUE 
SE VENDERAN EXCLUSIVAMENTE A LOS PORTADORES 

DE BOLETINES O PASES DE 1» CLASE:
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Matanzas......... 1.00 1.00 LOO 1.25 1.50 1.50 1.75 2.00
Jovellanos:......... 1.25 LOÓ LOO 1.00 1.25 1.25 1.50 1.75
Colón.............. 1.50 1.00 LOO 1.00 1.00 1.25 1.50 1.50
Los Arabos........ 1.50 1.25 1.00 1.00 1.00 LOO 1.25 1.50
Sto. Domingo..... 2.00 1.50 1.25 1.00 1.00 1.00 LOO 1.25
Sagua.............. 2.00 1.50 1.25 1.25 LOO LOO 1.00 1.00
Camajauní....... 2.25 1.75 1.50 1.50 1.25 1.00 1.00 1.00
Caibarién.......... 2.50 2.00 1.75 1.50 1.50 1.25 1.00 LOO

CONDICIONES
Los niños menores de 5 años serán transportados gratis, siempre 

que los lleven en brazos las personas que los acompañen; los de 5 a 
12 años que ocupen sillas pagarán además del medio billete de pri­
mera clase, la tarifa íntegra del cuadro precedente.

La venta de sillas se efectuará en los expendios oficiales de la Em­
presa al mismo tiempo que los boletos de 1& clase, y en ruta por los 
conductores, si bien las reservaciones pueden hacerse con toda la ante­
lación que al viajero convenga, indicando el día que desee utilizarla, 
pero con sujeción a lo reglamentado por la Empresa en lo que se 
relaciona con la venta de localidades en coches dormitorios.
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cortar un hilo sutilísimo de vida. Con gravedad calculada, 
ahora lo veo bien, hasta en las menores inflexiones de la voz 
y en los mínimos matices del gesto, me dijo: "Tras un estado 
idiótico creciente, que sobrevino, mejor dicho, que se agudizó 
después de un aborto, la tuberculosis vertebral delatada pri­
mero pór un tumor frio y, casi en seguida, por la gibosidad. 
El diagnóstico no ofrece duda, pero, en cambio, todos los pre­
cedentes del proceso, han sido sobrepasados: la supuración 
continua continua, y la septicemia final no llega. Doce años 
así. Todos los médicos nacionales y los extranjeros que nos 
han visitado, están acordes: nada qué esperar, ni siquiera el 
milagro. Y para hacer esta semi muerte o semi vida más 
cruel, la sensibilidad, por completo atrofiada para to­
dos los goces del mundo, subsiste sólo para permitirle sufrir 
de tiempo en tiempo dolores horrendos e inútiles”. Cual si 
quisiera el pobre despojo humano corroborarlo, un gemido 
hondo entreabrió la herida cárdena de la boca. Ante aquel 
cuadro, de nada servía el hábito de ver sufrir adquirido en 
los hospitales: una depresión invencible entraba por los ojos 
y por el oído hasta lo más profundo del alma. Salimos. Ya 
en su despacho, me mostró cartas de clínicos famosos conte­
niendo desahucios inapelables, y una, la última, escrita por 
la infeliz que ya no era ni de la vida ni de la muerte, pidien­
do en letras rotas como ella, que la librasen de tanta tortura.

"Lea, léalas usted todas—me dijo.—No es menester. Por 
corta que fuese mi experiencia yo había visto que ni los mé­
dicos ni la condenada decían nada fuera de la dantesca lógi­
ca del hecho. Y para aumentar mi impresión, en voz queda, 
como si se arrancara las palabras de un fondo del alma no 
presentido por ninguno de cuantos le habíamos conocido en 
la clase, me habló de los sufrimientos estériles, de la cruel es­
tupidez de la naturaleza obstinada en no acabar su obra, de 
su condena a sequedad e infecundidad de .espíritu a la vista 
de aquel martirio que ya duraba cinco años. "La sensibilidad 
se encallece. . . Las mejores fuentes del espíritu se secan. .. 
¿Se explica usted por qué soy como soy y por qué se ha frus­
trado mi vida de hombre de ciencia?—murmuraba.—¡Ah, 
yo hubiera hecho algo grande, se lo aseguro. ¡Todavía po­
dría hacerlo! Pero ¿qué puede dar de sí un hombre condena­
do a ser testigo de un drama deprimente contra el cual las 
fuerzas del bien nada pueden y nada pueden tampoco las 
otras? La realidad, obliga, manda. . . Venga usted a menudo. 
Ya le dije que cuando se obtenía el título las ideas cambia­
ban ... Y usted, un muchacho al fin y al cabo, no va a hacer 
lo que tantos colegas eminentes no han hecho. Las opiniones 
son para adornarse con ellas. Vivirlas es otra cosa, bien lo sé”.

"Poco a poco en días sucesivos, sin pedirme nada, sin ha­
blar concretamente, con un gradual poder de exaltación de 
todas las energías malignas del amor propio, me puso en ese 
vértice exasperado desde donde es preciso caer de una u otra 
parte. ¿Comprende? Yo caí del lado de mis convicciones. Con 
la insensatez de la juventud—¡Usted no puede figurarse 
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cuánto he envejecido desde entonces, a pesar de mis años!— 
olvidé las palabras del Budha: "No destruirás ningún ser vi­
viente”; y una tarde, ante el sufrimiento sin remisión posible, 
cargué de morfina la jeringuilla y pinché, ¡destruí! . . . Des­
truí poquísimo y; sin duda, de acuerdo con lo que quedara 
de conciencia en aquel cadáver incompleto. La Muerte tendió 
una expresión serena sobre el pobre rostro empavorecido por 
mirar a las dos fronteras del ser humano, y estiró el roto es­
queleto en una actitud de reposo, de liberación.

"No hubo por parte del forense la menor sospecha, la me­
nor dificultad. Dos días después del entierro, venciendo un 
miedo tardío fui a la casa, y él no me recibió. Volví creo que 
dos veces más, también en vano. Una semana después supe 
que había salido de viaje. Desde lejos ni una postal, ni una 
palabra. Al cabo dé tres meses, al pasar por la calle—costum­
bre adquirida sin saber por qué—vi albaranes en sus balco­
nes. ¡Otros irían a vivir indiferentes o felices en aquella casa 
habitada por el dolor y la maldad durante tantos años! En 
un periódico leí su jubilación. Así transcurrió tiempo, y solo 
una vez, de lejos, me crucé con él en la calle. Todavía, cándi­
damente, neciamente, creí que no me había visto.

"¡Sin duda me vio lo mismo que yo a él! Y esta noche, 
cuando al no sentirme a placer, acaso por presentir su presen­
cia, ya me iba del baile, un grupo empezó a comentar cerca 
de mí y supe todo, ¡todo! "Apenas cumplidos los nueve meses 
del duelo, se había casado con la que era ya su querida cuan­
do conoció a la rica medio idiota con quien se desposó por el 
dinero y a quien dieron disgustos satánicos. Sin los sufri­
mientos del alma, quizás los del cuerpo hubiesen sido diferen­
tes. Una criada llegó a decir que delante del sillón de la pa­
ralítica los amantes se besaban y le decían una y otra vez: 
"Acábate de morir, ¡harapo, estorbo!” ¡Ah, lo menos diez 
años se había quitado de encima el infame”

"Entonces ocurrió lo que ocurrió, ya sabe usted. En un se­
gundo, rota por la indignación, se rasgó mi venda y vi su 
perversidad, su cobardía, su lenta cautela y su abuso de au­
toridad, su arte maldito para servirse de la soberbia juvenil 
y hacerme brazo de su deseo homicida. Crucé la sala, me acer­
qué, nos miramos^ y leí en sus ojos cobardes la confesión de 
que las cartas que me mostró eran falsas, de que ya varias ve­
ces había intentado con otros discípulos lo que mi vanidad le 
permitió realizar impune. No pude contenerme y alcé la ma­
no. ¡Y aún me querían linchar! Debí pegar más fuerte. . .La 
gente cree que todos los relojes que están en alto marcan la 
hora exacta; que todas las canas deben ser respetables. ¡Ah, 
no: cuantas veces me lo vuelva a encontrar volveré a abofe- 
téarlo y a escupirlo!

—Cálmese. . . Cálmese, le volví a pedir.
No soy demasiado blando de corazón, pero hube de hacer 

un esfuerzo, al despedirme, para que no advirtiese mi repug­
nancia de estrechar la diestra que había empujado a la Muer­
te con el émbolo de una jeringuilla.
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La epidermis 
se cambia 

ccmtinua- 
c' mente

E
S un proceso natural, sin dolor, tan 
bien regularizado como las funciones

de todos los órganos ne nuestro cue rpo. 
La viej a epidermis se desprendr n o tra 
piel pueva eiene.a reponerlo. La sonoci- 
miento de este proceso ha hecho que 
muchas mujeres de belleza ordinaria se 
transformen en bellezas de irresistible 
encanto.

Cuide debidamente la nueva piel y verá 
usted cuan limpia, suave y vigorosa se 
pondrá. El tratamiento del jabón Facial 
Woodbury es lo único que se requiere.

Conserve el cutis libre de granos, espini­
llas, manchas e impurezas. Durante el 

día la piel absorbe los vapores nocivos y 
gérmenes que flotan en la atmósfera; el 
sol y el viento contribuyen su dañina in­
fluencia, se pone áspera la piel, los poros 
se llenan de estas impurezas, y el resultado 
es una tez grasienta y malsana.

El Jabón Facial Woodbury sólo requiere 
quince minutos diarios para conservar el 
cútis limpio y saludable'. Comience esta 
noche antes de retirarse. Observe en­
tonces la nueva salud de su piel, su 
vigorosidad y encanto.

Expuesto en los principales 
establecimientos de Cuba.

Para conservar 
la salud de la 
piel y para la 
toilette en 

general, use

Agente General, SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 1654, Habana, Cuba

facOal'WoQDBURY
La mayoría de las afecciones cutáneas obedecen a los poros tapados. Conserve los poros limpios.
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RABELAIS

(Continuación de la pág. 31) rodeado de amigos en sus últi­
mos momentos y que se chanceaba del dolor de éstos. Colle- 
tet afirma que falleció en París en una casa de la calle des 
Jardins y que fué sepultado en el cementerio de St. Paul, al 
■pie de un árbol grande que aún se enseñaba a los curiosos en 
el siglo diecisiete.

LAPIDAS EBRIAS

En aquellos tiempos los poetas y humanistas solían com­
poner epitafios a los muertos ilustres. Ronsard consagró uno 
a Rabelais en forma de oda, en la que principalmente se le 
celebra como bebedor-

Jamais le soleil ne l’a vu 
Tant fut-il matin, qu’il n’eut bu, 
Et jamais au soir la nuit noir 
Tant fut tard, ne l’a vu sans boir. 
II chantait la grande massue 
El le jument de Gargantue, 
Le gránd Panurge et le pays 
Des Papimanes ébahis, 
Leur lois, leur facons, leurs demeures, 
Et frere Jean des Entommeures 
Et d’Epistemon les combats.
O toi quiconque sois, qui passes, 
Sur sa fosse répands des tasses, 
Répands du bril el des flacons, 
Des cervelas, et des jambons.

En el primer momento nuestra delicadeza moderna se incli­
na a ver un insulto en estas líneas, y no hubiéramos esperado 
que el príncipe de los poetas hablara en tal forma del maes­
tro incomparable. Pero observando con más atención descu­
brimos que este epitafio es una imitación de muchos poemi- 
tas de la Antología Griega, consagrada a la memoria de Ana- 
creonte. Para Ronsard es un homenaje a Rabelais.

Otro poeta de la Pléyade, Baif, compuso un epigrama fu­
neral para Rabelais, que no deja de tener cierta gracia:

O Pluton, Rabelais recoi, 
Afin que toi qui es le roi 
De ceux que ne rient jamais 
Tu ais un rieur désormais.

Me es, empero, más grato citar un bellísimo epitafio en 
verso latino, compuesto en honor del autor de Pantagruel por 
el médico Pierre Boulanger, que había conocido a Rabelais. 
Sigue una traducción literal:

"Bajo de esta losa duerme el más excelente de los reidores. 
Nuestros descendientes se preguntarán la clase de hombre 
que era, pues todos los que vivieron en su tiempo lo sabían 
bien; todos lo conocían y más que nadie era caro a todos. 
Acaso creerán que fué un bufón, un payaso que a fuerza de 
.sus chistas se ganaba una buena cena. No, no, no era bufón, 
ni payaso público. Sino que, con su genio exquisito y pene­
trante se burló de la especie humana, de sus deseos insensa­
tos y de la credulidad de sus esperanzas. Despreocupado de 
su propia suerte, llevó una vida feliz; los vientos siempre so­

plaron a su favor. Sin embargo no podría hallarse hombre 
más docto cuando, olvidando sus bromas, se complacía en­
hablar seriamente y en representar un papel grave. Jamás un 
senador de amenazador continente y mirada severa y melan­
cólica ocupó con mayor dignidad su sitial elevado. No había 
más que proponerle un tema difícil y - que requiriera gran habi­
lidad y profundo conocimiento para su solucion y uno hubiera 
pensado que las grandes cuestiones eran accesibles sólo a él 
y a él solo le eran revelados los secretos de la naturaleza. ¡Con 
qué elocuencia sabía adornar cuanto se proponía decir, para 
admiración de todos aquellos a quienes sus mordaces choca­
rrerías y sus acostumbradas agudezas hacían creer que este 
bromista nada tenía de sabio! Conocía cuanto Roma y Gre­
cia habían producido, pero nuevo Demócrito, se reía de los 
temores vanos y de los deseos de plebeyos y principes, de sus 
frívolos cuidados y de las ímprobas labores que emprenden 
en su corta existencia y en las que consumen el tiempo que 
una benévola deidad se complace en concedernos.”

Este médico de Poitiers ha logrado expresar en su bello 
epitafio, la mentalidad, el espíritu, el genio de Rabelais.

Nuestro autor, como hemos visto, murió dejando incom­
pleto el Pantagruel. Nueve años después de su muerte apare­
ció un fragmento del Libro Quinto (y último) con dieciséis 
capítulos. El libro entero fué dado a la estampa en 1564 sin 
el nombre del librero ni el lugar de publicación.

Se ha negado que Rabelais fuera su autor. Muchos, impre­
sionados por las tendencias calvinistas que hallan en esta 
obra, no reconocen por autor a quien Calvino consideraba 
ateo, y que a su vez tenía al reformador de Ginebra por ener­
gúmeno. Mas el calvinismo del Libro Quinto se limita prác­
ticamente a ataques contra los monjes, y sabido es que Ra­
belais tenía por costumbre mofarse de esas pobres criaturas 
encapuchadas. Como Lenormant, creo reconocer acá y acu­
llá en estas páginas, la zarpa del león.

Esto no quiere decir que estemos seguros de poseer el ver­
dadero texto de Rabelais en toda su integridad. Es probable 
que el autor no le haya dado los toques finales a su obra. Ha­
bía lagunas, obscuridades. El editor explicaba y completaba, 
como el caso lo requería, y a veces, quizá cuando no era ne­
cesario, para hacer mejoras y demostrar su talento. Los edi­
tores de aquella época no entendían sus deberes como los de 
nuestros días. No se sentían obligados a ser fieles al autot 
y procuraban embellecer la obra que publicaban. Todas las 
obras postumas del siglo XVI muestran evidentes señales de 
esta infidelidad. No es, pues, sorprendente que se encuentren 
en el Libro Quinto, tal y como ha llegado hasta nosotros. 
Una cosa, lo confieso, un poco inquietante es la cuarteta que 
el editor anónimo coloca al principio, y que dice:

¿Ha muerto Rabelais? Mas ved de nuevo un libro 
Su mejor parte, con la vida en llamas todavía, 
Para hacer una dádiva de otro de sus escritos, 
Que hace que inmortal entre los hombres viva.

Hasta donde me es posible entender, esto quiere decir: Ra­
belais ha muerto, pero ha recuperado la conciencia para hacer­
nos un presente de este libro. Hay que admitir que un pas­
tiche no seria anunciado de modo distinto; pero hemos de te­
ner en cuenta la inhabilidad de (Continúa en la pág. 75 )
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EL MISTICISMO DE MARTI

(Continuación de la ■ pág. 11 ) la humanidad por la senda 
que conduce a la cima hermosa, donde "ha de parar el mun­
do cuando sean buenos todos los hombres, en una vida de 
mucha dicha y claridad, donde no haya odio ni ruido, sino 
un gusto de vivir, queriéndose todos como hermanos, y en el 
alma una fuerza serena”.

Divide los homobres en dos grupos: "entre aquellos que 
viven exclusivamente • para su beneficio y el pequeño grupo de 
seres que dependen directamente de ellos, egoístas estos úl­
timos en grado menor y con circunstancia atenuante; y aque­
llos a quienes más que el propio bien, o tanto por lo me­
nos, preocupa el bien de los demás. El avaro es el tipo esen­
cial del egoista; el héroe es el tipo esencial del altruista”.

Mas, convencido como se halla Martí de que "el espíritu 
humano tiene tendencia natural a la bondad y a la cultura, 
y en presencia de lo alto, se alza”, ya que "la perla está en 
su concha y la virtud en el espíritu humano”, a los desin­
teresados que "aman por cuantos no aman; sufren por cuan­
tos se olvidan de sufrir” compete la tarea de romper la con­
cha para que la esencia de la virtud perfume el mundo.

"La humanidad no se redime sino por determinada canti­
dad de sufrimiento,—insiste constantemente—y cuando unos 
la esquivan, es preciso que otros la acumulen”. Esta es la más 
alta misión del héroe en la tierra, según el mártir de Dos 
Oíos, pues "la grandeza, luz para los que la contemplan, es 
horno encendido para quien la lleva dentro, de cuyo fuego 
muere”.

Esta evangélica concepción de la vida que a otro hombre 
hubiera entumecido y restado al deber del mundo, recluyén­
dolo en un ascetismo enervador, es mina de donde Martí saca 
su portentoso optimismo, tan claro, sentido y bello que nos 
arrastra y en él nos confunde.

¿Utópicas estas deleitosas y confortadoras proposiciones 
del Apóstol? Como si él se adelantara a propugnarlas, musita 
con atrayente subyugadora constancia: "Quien se da a los 
hombres es devorado por ellos, pero es ley maravillosa de la 
naturaleza que sólo esté completo el que se dá y no se em­
pieza a poseer la vida hasta que no vaciamos sin reparo y ta­
sa, en bien de los demás, la nuestra”.

"Pero el hombre que al buey sin pena imita, 
buey torna a ser, y en apagado bruto 
la escala universal de nuevo empieza. . .

El vivo que la estrella sin temor se ciñe, 
como que crea, crece!”

Los de espíritu conservador, interesados en que el orbe no 
avance, suelen reir en la hora presente de estas preciosas 
idealidades, a las que debe el mundo su adelanto y la justicia 
su crecimiento; pero sepan que "el verdadero hombre no mira 
de qué lado se vive mejor, sino de qué lado está el deber; 
y ese es el verdadero hombre, el único hombre práctico, cuyo 
sueño de hoy será la ley de mañana”. (Cont en la pág. 80)
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Comparación de altura del 
carro "'Misterio” con un Se­
dan de los corrientes del mo­

delo de este año.

Frente del carro ""Misterio” mos­
trando el diferencial en la parte 
delantera haciendo motrices las 

ruedas directrices.

El nuevo carro "'Misterio’ que saldrá al 
mercado americano dentro de unas sema­
nas ha causado honda sensación al público 
que lo ha examinado. Este carro está do­
tado del novísimo "front wheel drive”—di­
ferencial en las ruedas delanteras, chassis 
extremadamente bajo, y otras mejoras que 
representan el más radical adelanto en la 
construcción de automóviles desde hace 
muchos años. El piso de su carrocería—al 
nivel del estribo—permite entrar de un 
solo paso. El cambio de velocidades es 
Standard. La distancia entre ejes es de 
130”,, y pesa totalmente 2,500 libras. Los 
detalles de este maravilloso carro serán 
anunciados oficialmente dentro de unas se­
manas. Por ahora es conocido por el nom­

bre de "Misterio” N9 1.

Una vista de la par - 
te trasera del "Mis­
terio” donde mues­
tra un eje tan senci- 
lio como el delante­
ro de un carro co­

rriente.
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El Honorable Presidente de los Estados 
Unidos, Mr. Hoover, a su llegada a 
Miami, Fia. Cuando se trata de trans­
portar a un hombre de su importancia, 
siempre se utilizan los mejores medios. 
En este casq el medio-Lincoln, podrá 

igualarse, pero no mejorarse.

Miss Rumania—María Ganes- 
cu—quien acaba de ganar el 
Concurso europeo de belleza. 
Es significativo- que una reina 
europea del más alto linaje—la 
belleza—prefiera para su uso 
particular un carro americano, y 
que éste sea un Graham-Paige.

Mayor Walker bautizando la "Flota 
de Plata*, compuesta de 15 automóvi­
les de stock, de diferentes marcas y mo­
delos en un viaje de prueba de 30,000 
millas a través de los Estados Unidos. 
El propósito del viaje es probar ld go­
mas por toda clase de caminos. El co­
mandante de la Flota es el teniente H. 
R. Schaeffer y el carro bandera es un 

Studebaker Presidente.
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^Jodo el Mecanismo esta Jimba
¿fío se ve, nanea h ace falta engrasar y apenas se oye !

El Refrigerador GENERAL ELECTRIC 
es tan sencillo que no tiene ni una sola 
pieza movible descubierta. Tampoco tie­
ne ni una correa, ni ventilador, ni un tubo 
de desagüe, ni conexiones, ni cajas de 
estopa. Dentro de la caja hermética que 
encierra todo el mecanismo está también 
el suministro permanente de aceite, que 
no puede evaporarse. Ni el polvo, ni nada 
extraño, puede alcanzarlo y disminuir su 
eficacia. Año tras año resguarda los coji­
netes contra el desgaste.
Su mecanismo externo, sobrepuesto hace 
que todo el calor 'generado en él por el 

motorcito, así como el extraido del gabi­
nete, se disipe de éste para arriba, sin que 
lo atraviese. Su motor de construcción 
especial de gran rendimiento, consume 
muy poca corriente.
La cámara de congelación, notablemente 
pequeña, deja en todos los modelos más 
espacio aprovechable, en el gabinete, que 
el disponible en cualquier otro refrigera­
dor dé las mismas dimensiones exteriores.
En cuanto a ruido, sólo podémos invi­
tar a oir por si mismo este refrigerador, 
para cerciorarse de lo silencioso que es.

Cada aparato lo construye y garantiza la GENERAL ELECTRIC 
la casa constructora de material eléctrico mayor del mundo.

Hay refrigeradores desde $295.00

GENERAL ELECTRIC
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RABELAIS
(Continuación de la pág. 70 ) un mal rimador. Pudiera tam­
bién significar: Rabelais no ha muerto, puesto que vive otra 
vez en este libro.

MITOS RABELAISIANOS

Cuando MaDame RolanD fué condenada a muerte por un 
tribunal sanguinario, ya en el cadalso apeló a la posteridad im­
parcial: feliz ilusión de una víctima inocente. La posteridad 
está compuesta de seres humanos y nunca es imparcial porque 
basa su consenso unánime en la ignorancia y la indiferencia. 
A veces la posteridad tiene un sentido épico y legendario que 
magnifica y simplifica. Nunca posee un sentido histórico ni 
la percepción de la verdad.

La tradición realiza extrañas metamorfosis haciendo que el 
héroe a quien arrastra consigo lleve una existencia postuma 
muy diferente de la vida que vivió en carne y hueso. Rabelais 
se halla en este caso. Fué popular por su inmerecida reputa­
ción de ' bebedor intrépido y la tradición compuso una biogra­
fía suya én todo distinta de aquélla cuyos elementos sólidos 
he procurado presentar. Después de haber visto al Rabelais 
real y verdadero no deja de tener interés el indicar algunos 
de los rasgos del Rabelais legendario. Por tanto, seleccionan­
do dos o tres de las fábulas despreciables que se encuentran 
en todos los biógrafos antiguos del autor, las relataré lo más 
brevemente posible, comenzando con una de las más inverosí­
miles que se refiere a los últimos tiempos de la estancia de 
maese Francisco en Montpellier.

Cuando Rabelais profesaba medicina, según la leyenda, 
el Canciller du Prat emitió un decreto aboliendo los privile­
gios de la Facultad de Montpellier. Los maestros acudieron 
a este colega, cuya inteligencia estimaban en grado sumo y 
le encomendaron marchar a la corte a conseguir la revocación 
del decreto. A su llegada a París, Rabelais se presentó en ca­
sa del Canciller y, no habiendo sido recibido, púsose a dar 
paseos frente a la puerta, vestido con un largo ropón verde 
y luengas barbas' postizas y grises. Todos los transeúntes se 
le quedaban mirando y a los que le interrogaban respondíales 
que era deshollador de terneros y que los que deseaban ser 
deshollados primero tenían que apresurarse. Informado el 
Canciller de las extravagancias de tan excéntrico personaje or­
denó traerlo a su presencia, y una vez allí, lo arengó Rabe­
lais con tal sabiduría y elocuencia que el Canciller le prometió 
restablecer y confirmar los privilegios de la Universidad de 
Montpellier.

No hay ni que insistir en la improbabilidad de semejante 
cuento.

En las vidas antiguas del autor hay también un incidente 
que recuerda el episodio del médico de Sancho Panza en la In­
sula Barataría. Rabelais, como físico de Guillermo du Be- 
llay, presente a una de las comidas del magnate, tocó con su 
varilla una fuente que contenía un soberbio pescado que de­
claró indigesto, con lo que los sirvientes se lo llevaron intac­
to a la cocina, donde maese Francisco apresuróse luego a de­
vorarlo. Cuando el Señor Guillermo, descubriendo a su mé­
dico a la mesa, le preguntó por qué se comía un pescado que 
había declarado perjudicial al estómago, replicó Rabelais: 
"No quise decir que el pescado era indigesto, sino la fuente 
que lo contenía.”’

De tal suerte nuestros predecesores querían hacer rabelai- 
siana la vida de Rabelais.

Aunque insignificante e incongruente, debemos contar la 
famosa historieta que ha dado origen a la frase: "El cuarto 
de hora de Rabelais”, ya que dicha frase ha pasado al len­
guaje vulgar. Es la siguiente:

A su vuelta de Roma, nuestro autor hubo de hospedarse 
en una hostería de Lyon, mal trajeado y sin dinero para pa­
gar el hospedaje y seguir viaje a París donde le aguardaban 
algunos asuntos importantes. En tales circunstancias se le ocu­
rrió tomar un montón de cenizas del hogar y ponerlo en sen­
dos saquitos que rotuló: "Veneno para matar al rey” y "Ve­
neno para matar al duque de Orleans”. Dejólos después en un 
lugar conspicuo de su habitación, donde los halló la posadera 
que, horrorizada acudió al lugarteniente del rey, quien se apre­
suró a remitir a París el presunto asesino y los sacos. Condu­
cido a presencia del monarca, Rabelais divirtió de lo lindo a 
éste, contándole el expediente de que se había valido para 
llegar a la corte.

Es inexplicable que semejante patraña haya merecido el 
menor crédito.

En un tiempo se tuvo por auténtica la declaración que se 
decía hecha por Rabelais moribundo al paje enviado por el 
Cardenal du Bellay a preguntar por la salud del paciente: 
"Decid a monseñor el estado en que me véis. Me voy en bus­
ca de un gran acaso. El está en el nido de la urraca; reco­
mendadle que no lo abandone. Bajad el telón, la farsa ha ter­
minado”. Esta anécdota es mucho más literaria que las de­
más y en parte imitada de Suetonio, pero igualmente incierta.

Rabeláis se hizo popular gracias solamente a las tres o 
cuatro anécdotas que acabo de citar. Sus escritos nunca lle­
garon a las masas ignorantes, y es un hecho cierto, aunque 
increíble, que los cuadernos y volúmenes de la Bibliotheque 
Bleue, que esparcieron por toda Francia el retrato y la vida 
de Gargantúa, no muestran ninguno de sus rasgos según los 
describe Rabelais. Los derivan de las historias populares an­
teriores a él. Panurgo y Fray Juan les son desconocidos. A 
pesar de lo que se ha dicho, Pantagruel es una obra escrita 
únicamente para la gente letrada. El pantagruelismo es una 
filosofía asequible sólo a la élite de las mentalidades selectas; 
es casi una doctrina esotérica, escondida, secreta. Destacán­
dose entre esas mentalidades raras, del siglo XVI, distinguió­
se el Cardenal Du Perron, que calificaba al Pantagruel de li­
bro por excelencia, De verdadera Biblia, y enviaba a la coci­
na con los criados a aquellos de sus huéspedes que confesaron 
no haberlo leído nunca.

LA OPINION DE MONTAIGNE

Una vez en sus Ensayos habla Montaigne de Rabelais. Aun­
que de poco valor intrínseco, voy a citar el pasaje porque to­
do en Montaigne es interesante:

"La continuación de una misma tarea, lo mismo que el re­
cogimiento excesivo aturden mi juicio, lo entristecen y lo can­
san . . Cuando un libro me aburre cojo otro, y solo me con­
sagro a la lectura cuando el fastidio de no hacer nada empie­
za a dominarme. Apenas leo los nuevos porque los antiguos 
me parecen más sólidos y substanciosos; ni los escritos en len­
gua griega, porque mi espíritu no puede sacar partido del ín-
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Escogido y Substancioso, 
de Típico Sabor

PREPARADO .por los cocineros de la 
casa Libby que han dedicado toda su 

vida a la preparación de las carnes, el Cof- 
ned Beef de Libby posee un sabor único que 
lo ha hecho famoso. Es tan tierno que pue­
de cortarse en lonjas sin que se deshaga. 
Está hecho de trozos de carne escogida y 
bien curada, en forma especial, y su coc­
ción es perfecta.

En todas partes del mundo donde se con­
sume buena carne, el Corned Beef (de Libby: 
es altamente apreciado... es siempre el fa­
vorito de las amas de casa exigentes.

LIBBY, M9NEILL & LIBBY
SAN IGNACIO, 87

HABANA

Otros productos de Libby son, Melocotones, Peras, Frutas para 
Ensaladas, Espárragos, Leche Evaporada y Leche Condensada Lolita.

fimo conocimiento que del griego tengo . xEntre los libros 
modernos de mero entretenimiento me placen eK Decameron, 
de Boccacio, el de Rabelais y los besos de Juan Segundo (si 
es que podemos darle este título). Los Amadises y otras obras 
análogas ni siquiera cuando niño me deleitaron.”

Así pues, Montaigne coloca a Pantagruel entre las obras 
de mero entretenimiento que lo divierten. Esta opinión, me 
parece irresponsable y frívola, por no decir algo más; un lap­
so del genio que debe figurar con Rabelais en la primera fila 

. de los escritores del Siglo XVI. ¡Qué contraste entre el hijo 
de la Turena, sólido, macizo, compacto, cuadrangular, rudo, 
lleno de colorido, y el flexible gascón, llevadero, variable! 
Montaigne es sin duda un compañero grato y útil, pero difí­
cil de asir; se escurre, se éscabulle. Sólo los profesores están 
seguros de entenderlo, porque su profesión es entenderlo to­
do. Yo lo leo constantemente, me gusta, lo admiro; pero no 
estoy seguro de conocerlo a carta cabal. Sus ideas cambian 
de una frase a otra, a veces en mitad de la frase, aun cuando 
ésta no sea muy larga. Si es verdad que se ha retratado en sus 
Ensayos, nos ha legado una imagen suya más quebrada que 
el reflejo de la luna en el mar. Me he apartado un poco de 
mi tema, pero no podía pasar en silencio el gran nombre de 
Montaigne.

Este Rabelais a quien Montaigne calificó de frívolo era, 
por sus juicios y enseñanzas, estimado más que todos los es­
critores de su tiempo por el grave jurista, profundo historia­
dor y sabio filósofo Estienne Pasquier.

En sus Re cherches dice: "Por rázón del humorismo que sa­
có a la luz, burlándose de todo, tornóse sin igual. Por mi 
parte confesaré francamente que poseo un entendimiento tan 
travieso que nunca me canso de leerlo, ni jamás lo leí sin ha­
llar pábulo a la risa y sin sacar al mismo tiempo algún be­
neficio.”

Estienne Pasquier no es el único magistrado grave a quien 
la lectura de Rabelais solazara y edificara. El Presidente de, 
Thou, el gran historiador, encomia a Rabelais por haber es­
crito con la libertad de Demócrito y con donosa bufonería, 
una obra ingeniosísima en la que, bajo nombres ficticios, in­
troduce todos los órdenes del estado y la sociedad.

Jacques de Thou como Estienne Pasquier no incurrió en 
el error de Montaigne, que sólo veía en Rabelais un bufón; 
No obstante lo cual, cuando escribió unos versos latinos so­
bre el incomparable autor, conformándose a la tradición po­
pular, hizo de él un alegre borrachón. La embriaguez de este 
Sileno de Chinon era tema para versos clásicos. Fué en 1598 
cuando Jacques de Thou, en las siguientes circunstancias, 
compuso aquéllos a que me he referido anteriormente: Ha­
biendo ido a Chinon, se hospedó en la casa del padre de Ra­
belais, a la sazón convertida en hostería; a-petición de uno 
de sus compañeros de viaje, escribió unos versos sobre dicho 
tema, haciendo expresar a la sombra de Rabelais su satisfac­
ción por el cambio sobrevenido al hogar paterno. Es' un lindo 
poemita del que citaré una traducción francesa hecha a prin­
cipios del siglo XVIII:

J'ai passé tout mon temps a rire: 
Mes écrits libres en font foi. 
lis sont si plaisants qu'a les lire 
On rira meme malgré soi.
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La raison sérieuse annuie
Et rend amers nos plus beaux jours. 
Que peut—on faire de la vie 
Sans rire el plaisanter toujours?

Aussi, Bacchus, Dieu de la Jóie, 
Qui régla toujours mon destin 
Jusqu’en l’autre monde m’envoie 
De quoi dissiper mon chagrín.

Car de ma maison paternelle
II vient de faire un cabaret
Ou la plaisir se renouvelle 
Entre le blanc el le clairet.

Les jours de fete on s’y régale, 
On y rit du soir au matin.
Dans le salón et dans la salle 
Tout Chinon se trouve en festín.

La chacun dit sa chasonette;
La le plus sage est le plus fou, 
Et danse au son de la musette
Le plus gais branles du Poitou.

La cave s'y trouve placee 
Ou fut jadis mon cabinet.
On m’y porte plus sa pensée
Ou’aux douceurs d’un vin frais et net.

Que si Pluton, que ríen ne tente, 
Voulait se payer de raison
Et permettre a mon ombre errante 
De faire un tour a ma maison,-

Quelque prix que j'en puisse attendre, 
Ce serait mon premier souhait, 
De la louer ou de la vendre 
Pour l'usage que l'on en fait.

Así, para las musas, para la musa latina de De Thou como 
para la francesa de Ronsard, Rabelais es un borracho. Las 
musas son embusteras, pero saben hacerse ellas dignas de cré­
dito y verosímiles a sus fábulas.

Entre los pantagruelistas del siglo XVII merecen mencio­
narse: Bernier, el filósofo gassendista amigo de Ninon de 
Léñelos y de Madame de la Sabliere; el sabio Huet, Obispo 
de Avranches; Menage; Madame de Sevigné; La Fontaine; 
Racine; Moliere; Fontenelle. Hay que admitir que es una 
lista de primer orden. En cuanto a La Bruyere, su opinión 
respecto de nuestro autor, es harto conocida: "Donde es ma­
lo excede con mucho a los peores: tal es lo que encanta al vul­
go; donde es bueno, realiza lo exquisito y lo excelente; enton­
ces es apto para el consumo de los paladares más delicados”. 
Desde luego que Pantagruel era plato para los más delicados 
paladares, para La Fontaine, Moliere, el propio La Bruyere. 
En cuanto a lo de encantar al vulgo, si con vulgo quiere de­
cir la gente que carece de inteligencia, educación y cultura, 
¿cómo es posible que la encantara Rabelais cuando escribía 
La Bruyere, hacia 1688, si su lenguaje ya en esa época era in­
teligible sólo para las personas (Continúa en la pág. 90 )

¿A qué chuna elegante no le agrada saber que es 
imposible Lie ir mejores medias que las que lleva 
puestas ?

Las medias Ka y ser representan lo mas lindo, lo 
mas elegante, lo mas moderno en medias. Por 
éso aumenta de un modo sorprendente su popu­
laridad entre las damas que saben vestir Lien.

El talón alto rematando en punta de las medias 
Ka yser (patentado Slipper Heel) imparte al 
tobillo un aspecto de mayor esbeltez y elegancia.

//«•<> Impresa la palabra LLANOySAIZ,
"Kaiser” en la puniera. Muralla 98,Habana
MEDIAS * ' ROPA INTERIOR ' " GUANTES
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A tenemos encima el verano, con todos sus rigo­
res. .Y como los años anteriores, Monsieur se ras­
ca la cabeza y lamenta que lo cálido de nuestro 
clima no permita mar otra indumentaria que el 

tropical, Palm Beach y el drill blanco o de crudo color.
El traje blanco, el más costoso, sobre todo si es del "drill 

100”, resultaría más chic y más duradero, si no se lavara con 
tanto almidón. Se ha comprobado que un traje con poco al­
midón, le sirve a un caballero (de los que se preocupan por 
estas cosas) para cuatro actos sociales; en cambio, el traje 
con exceso' de almidón, acartonado, no le ha servido más 
que para una sola salida.

También se debe evitar que planchen, aplastándola, la 
solapa. No sólo resulta fea- sino que es un lugar más por 
donde el traje se deteriora. Hay que evitar también el bolsi­
llo con cartera, pues ésta al rato de uso ya tiene más ondu­
laciones que un ojaldre.

El traje blanco para de noche debe usarse con camisa 
blanca de pechera plisada, cuello blanco de marinera, militar 
o de pajarita, con corbata de lazo negra. Los zapatos deben 
ser negros, de charol, con media negra, o con algún adorno 

blanco además. Pañuelo blanco de hilo. Pajilla o panamá pa­
ra la cabeza.

Por el día, debe usarse el traje blanco (lo mismo que el 
crudo) con camisas de tonos planos, en colores vistosos, cor­
batas estampadas de fulard y zapatos blancos, blancos y ne­
gros, o blancos y avellana, pero nunca negros. El pajilla y el 
panamá, son los únicos sombreros admitidos.

Para un entierro en verano, se podrá ir de blanco, si se 
lleva zapato blanco, corbata larga o de lazo, negra, y camisa 
y pañuelo blancos.

El zapato negro de caña de paño no debe usárse nunca 
con el traje blanco. El sombrero de fieltro, aunque sea blan- 
eo, no luce bien con nuestra indumentaria estival.

Está de más hacer notar que nosotros no estamos confor­
mes con llamar al traje blanco de noche (con la combina­
ción arriba descrita) y que sustituye al smoking: etiqueta 
blanca. No siendo el tuxedo o dinner jacket, o smoking 
etiqueta, tampoco al traje blanco de noche, su sustituto, pue­
de llamársele así.

Después del 15 de Mayo (por ejemplo) debe declararse 
informal toda fiesta veraniega. Así hasta el 15 de Octubre, 
por ejemplo, debe existir la indulgencia necesaria, para sopor­
tar los rigores de la canícula.
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TRAJES
De Etiqueta 
Para Diario 
Para Deportes

52? Mtáí/vetute a/Jl^if/rcel 
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REQUISITOS DISTINTIVOS
CtnuM* • Medida. Corbata» Franca*». Calretema. Pañuelo*. 
Bata» >' o*ro* Acceíoño» de sunw Elegancia para Cabdleroi.

Un ter^ioi' *«1umvo atiente pedidor del eitranfeeo.

¿fe. SutKa £5Gom|uuuj>
512 F.fth Awm» at 4Jd Sereet

IONDON
27 CHd Bond

NEW YORK
PARIS

2 Ru. d. CaM.tl.on.

CORBATAS
INGLESAS.

Sus corbatas, puesto que usted es un 
hombre elegante, han de ser inglesas. 
Por lo menos de estilo inglés. La mo­
da lo exige terminantemente.

El Departamento de Caballeros de EL 
ENCANTO tendría mucho gusto en 
mostrar a usted los modelos más exac­
tos de corbatas inglesas, y aquellas de 
otras procedencias que se adaptan fiel­
mente a ese estilo.

Corbatas de foulard de exquisita cali­
dad, a precios muy considerados.

DEPARTAMENTO DE
CABALLEROS DE •
EL ENCANTO
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EL MISTICISMO DE MARTI (Cont, de la pág. 71 )

Sabor Delicioso, 
Vigorizante, Saludable

NUEZ MALTEADA tiene todas estas deliciosas cua­
lidades y otras más.
LA NUEZ MALTEADA CONSTITUYE DE POR SI 
UN VALIOSO ALIMENTO, que rivaliza con el más 
perfecto de la Naturaleza: la leche.
Además, • la NUEZ MALTEADA, tiene muchos otros 
usos extraordinarios. Cuando compre un frasco, exija 
de su proveedor un folleto explicativo.
Con la NUEZ MALTEADA se prepara un exquisito 
refresco. Es deliciosa como complemento en la ensa­
lada, cereales, postres y con frutas.

MALTED NÜTS
AGLNTE EXCLUSIVO PARA CUBA

G. DEL MONTE
• HABANA No. 82

HABANA

¡Inefable verdad histórica! Ya sabéis cuáles son los verda­
deros hombres prácticos en la depurada ética martiana. ¿Que- 
reis saber cuáles son los ilusos para este original magnífico 
altruista?: los picaros y los habilidosos, ya que "todos los 
picaros son tontos” y "la habilidad es la cualidad de los pe­
queños”.

Conocer la vida, no es, en fin de cuentas, sino haber pene­
trado o adivinado el más allá de ella. "En la arrobadora ar­
monía universal—escribe—toda teoría sobre el cuerpo ha de 
ir comprobada por una correspondiente del espíritu”.

De su definición de la vida, expuesta en parte en los ante­
riores párrafos, percibimos la idea que tenía de la muerte. 
Véase acentuada:

"La muerte no es más que una forma oculta de la vida” o "el 
paso oscuro a los restantes lances de ella”.

A un poeta pesimista le encarece con estas trascendentales 
e introspectivas frases "que vacíe en él - la ciencia que en mí 
han puesto la mirada de los niños, colérica como quien entra 
en casa mezquina viniendo de palacio, y la última mirada 
de los moribundos, que es una cita y no una despedidá”. E 
impele al vate con esta exultación que contiene de lo más 
acendrado del creador misticismo de Martí:

"La muerte es júbilo, reanudamiento, tarea nueva. La vida 
humana sería una invención repugnante y bárbara, si estu­
viera limitada a la vida de la tierra. Pues ¿qué es nuestro 
cerebro, sementera de proezas, sino nuncio del país cierto, 
en que han de rematarse? Nace el árbol en la tierra, y halla 
atmósfera en que extender sus ramas; y el agua .en la honda 
madre, y tiene cauce en donde echar sus fuentes; y nacerán 
las ideas de justicia en la mente, las jubilosas ansias de no 
cumplidos sacrificios, el acabado programa dé hazañas espi­
rituales, los deleites que acompañan a la imaginación dé una 
vida pura y honesta, imposible de logro en la tierra—¿y 
rio tendrá espacio en que tender al aire su ramaje esta arbo­
leda de Oro? ¿Qué es más el hombre al morir, por mucho 
que haya trabajado en vida, que gigante que ha vivido con­
denado a tejer cestos de monje y fabricar nidillos de jilguero? 
¿Qué ha de ser del espíritu tierno y rebosante que, falto de 
empleo fructífero, se refugia en ■ sí mismo y sale íntegro y 
no empleado en la tierra? Este poeta venturoso no ha en­
trado aún en los senos amargos de la vida. No ha sufrido 
bastante. Del sufrimiento, como el halo de la luz, brota la 
fe en la existencia venidera. Ha vivido con la mente, que 
ofusca; y con el amor, que a veces desengaña; fáltale vivir 
aún con el dolor que conforta, acrisola y esclarece”.

"La muerte—manifiesta en otro lugar—es lo más difícil 
de entender; pero los viejos que han sido buenos dicen que 
ellos saben lo que es; y por eso están tranquilos”.

Los "místicos con la mirada vuelta a dentro, quieren con­
formar locamente el mundo al concepto que en sí llevan de 
él. Negar lo espiritual, que duele y luce, que guía y consuela, 
que sana y mata, es como negar que el sol da luz”.

Martí no combatió credos. Unicamente defendió la liber­
tad de todos, porque' "el mejor modo de servir a Dios es ser 
hombre y cuidarse que no se menoscabe la libertad”. "La sa­
lud de la libertad—proclama como eje de su predicación— 
prepara a la dicha de la muerte”.

Los dogmas religiosos, apunta, no son más que "la infan­
cia de las verdades naturales” y no hay modo "de salvarse
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de seguir ciegamente un sistema filosófico, sino nutrirse de 
todos”.

Ve clara la verdad en la naturaleza y cree que va recta 
al corazón del "hombre que, sin dejarse cegar por la desdi­
cha, lee la promesa de final ventura en el equilibrio y la 
gracia del mundo”, y recalca:

"Cada nido es una nueva revelación de la naturaleza; el 
mundo no pudo haber sido hecho contra lo que revela con 
su propio testimonio”.

Pocos meses antes de morir, confirma una vez más sus 
creencias: "En el orden largo y encadenado de la naturaleza, 
en que un árbol o una peña duran siglos, no puede en una 
sola vida acabarse la vida del hombre que les es superior. . . 
¡¡No hay cuenta que no se pague en la naturaleza armoniosa 
y lógica!”

Este férvido espirituálismo que informa la vida del epó- 
nimo cubano, no tiene un momento de desconsuelo, un ápice 
de incertidumbre ni una sola manifestación terrorífica de lo 
desconocido.

Si "el bien es Dios”, "cuando se ha vivido para el hombre 
¿quién nos podrá hacer mal, ni querer mal? Lá vida se ha 
de llevar con bravura y a la muerte se la ha dé esperar con 
un beso”.

"El viaje humano consiste en llegar al país que. llevamos 
descrito en nuestro interior, y que una voz constánte nos 
promete”.

Eso hizo él, místico maravilloso. Sordo a las fálacias y con­
vites del mundo, por el camino de la virtud ourificadora del 
hombre, siguió tras la estrella que ilumina y mata, hacia la 
inmortalidad.

Madrid, 1929.

UN REVOLUCIONARIO-../Continuación de la pág. 20 )

El sólo espectáculo de su partitura de Ameriques, infun­
de una suerte de respeto admirativo. ("Es uno de los objetós 
más admirables que existan”, me decía, hablando de ella, 
un poeta joven). Imaginad él edificio de pentágramas y pun­
tos negros, construido por una masa de ciento cuarenta 
instrumentos dotada de la máxima percusión que se haya 
utilizado nunca en una orquesta—fué esa partitura la que, 
dirigida por Stokowsky, promovió el mayor escándalo mu­
sical registrado en los Estados Unidos. . .—Mas, adivino que, 
si sois músico, desconfiáis un tanto de la eficiencia de tan 
aplastante construcción sonora. Por experiencia sabéis que 
las enormes movilizaciones de elementos suelen ser estériles, 
y que, lejos de dar fuerza a la orquesta, tienden a opacarla, 
a llenarla de una pasta densa y fría, (pienso en Mahler). . . 
Pero debeis tener en cuenta que las concepciones de Várese 
descansan en principios totalmente opuestos a los que ali­
mentan nuestras nociones. Várese opina que la orquesta, tal 
como se la concibe actualmente, es un absurdo. Por ello, 
en espera de la aparición de otros factores sonoros, aplica 
su profunda maestría técnica a extraer nueva sustancia de 
lo que tiene a mano, y remediar los males de ese organismo 
deficiente, puesto a disposición de los compositores. De ahí 
el desconcertante aspecto de su producción, y la multiplici­
dad de sus amalgamas de timbres, que se extienden desde 
los ocho instrumentos de su Octandre, o los veinte y tantos 
de Offrondes, hasta los ciento cuarenta de Ameriques.

Pero esta fisonomía del (Continúa en la pág. 90)

La SALUD está en peligro 
cuando las encías se debilitan
Muchos son los hombres y las mujeres que ignoran el hecho 
de que tarde o temprano han de sufrir las consecuencias del 
abandono de la boca. Es cierto que se cepillan la dentadura 
con asiduidad y están tranquilos; sin embargo, la salud, la 
juventud y la belleza desaparecen. He aquí la razón:

La dentadura es solamente tan saludable como las encías, 
y éstas deben cepillarse mañana y noche para que puedan 
combatir terribles enfermedades tales como la Piorrea, Gin­
givitis y Escoriación de las Encías. Una vez contraídas estas 
enfermedades, sólo un eficiente tratamiento dental puede 
arrancarlas de raiz.

Como medida preventiva, cepíllese vigorosamente! las encías 
usando Forhan’s para las Encías — el dentífrico designado 
para conservarlas saludables y fuertes.

A los pocos días de haber usado Forhan’s notará usted un 
cambio distinto en la manera como lucen y se sienten sus 
encías. Además, el modo en que este dentífrico limpia la 
dentadura y ayuda a protegerla le encantará a usted. Empiece 
a usar Forhan’s hoy mismo y vea a su dentista cada seis meses.

SUS DIENTES SON TAN SALUDABLES COMO LO SEAN SUS ENCIAS
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IMPERIAL

Jci obra suprema del 
oeiiio técnico de 

Chnjslev’

E1 nuevo Imperial es un automóvil be­
llísimo - un coche elegante en todo el 

sentido de la palabra - diseñado, equipa­
do y acabado con un refinamiento exqui­
sito, y perfecto en todos sus detalles.

Imperial Automobile Co
Ave. de la República 99-B Telf. A-2356
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y azul pastel



Ideal para las playas. Modelo de 
"Louise Boulanger”. Es de colores cla­
ros, a rayas, y las mangas de campana.

Gracioso modelito para el verano. Un 
simple lazo de organdí al cuello. Las 
mangas son de igual material. El traje 
es de crepé de China en los colores 
amarillo y rojo. Original de "Sabia-

(Foto bonney).

Vuelven a estar de moda los sweaters. 
El presente modelo es de lana negra,- 
sin cuello, con una ligera solapa. El 
traje tiene un cinturón negro y está 
bordado en rojo, negro, amarillo y azul.

Modelo "Schiaparelli”.
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TALBOT ha lanzado, des­
pués de varios años de no 
usarse, el ''pompón” de plu­

mas de avestruz.

AGNES lanza este simpáti­
co sombrero de paja amari­
lla, con cinta amarilla y blan­
ca. La cinta se repite bajo

MODELOS
El último grito de París: 
sombrero de comida, de ter­
ciopelo amarillo, diseñado 

por TALBOT.

DE-

SO/A^ROS (Fotos de M. T. Bonney).
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NOEMl W1NTERS nos 
muestra este encantador tra­
je de baño, que nuestras ele­
gantes copiarán, de seguro, 
para lucir en Varadero o en 
el Havana-Biltmore este ve-

(Foto Pathcl.

E-L

^OUDO^

SCHIAPARELLl nos envía 
esta combinación en azul y 
amarillo. Ideal para la playa. 

(Foto Bonney).

Pyjama de estrías- de oro, 
creado por MARY NO- 
WITZKY, con chaqueta de

(Foto Bonney).
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CONSULTORIO DE- BELLEZA
Una desesperada: Tiene el problema 

de máxima importancia para ella de mo­
dificar la apariencia de sus senos caí­
dos y adelgazar lás piernas. Sabe que 
lo más eficaz es la operación plástica y 
quiere le diga dónde encontrar un es­
pecialista que la opere. Muchas son las 
cartas que recibo consultándome la ma­
nera de modificar el seno, bien por ex­
ceso, por defecto y para endurecerlos; 
también para adelgazar o engordar las 
piernas. Nada más difícil que llegar a 
obtener esas cualidades que tanto pa­
rece preocupar a un enorme número 
de ustedes; la dificultad estriba, prin­
cipalmente, en la falta de constancia y 
en la lentitud con que se obtienen los 
resultados. Mi experiencia de más de 20 
años, después de estudiar y poner en 
práctica todos los métodos imaginables, 
es que cuando unido al deseo de obte­
ner un resultado determinado se tiene 
la debida constancia, se llega siempre 
al éxito, aunque éste casi nunca sea 
completo, pero sí suficiente para dejar 
satisfecha la mayoría de las veces a la 
interesada. En las operaciones plásticas 
mi experiencia es casi nula; solamente 
una dienta me mostró el resultado- de 
una operación plástica de los senos. Ella 
se mostraba de lo más satisfecha y sin 
embargo mi opinión era que mejor es­
taba antes de la operación, porque daba 
la impresión de que los • pezones pare­
cían implantados de una manera artifi­
cial y el efecto me pareció desastroso. 
Por otro lado, acabo de leer en una re­
vista extranjera el proceso por el cual 
Madame Guen le reclama al doctor Ja- 
rrier, afamado cirujano, director del 
hospital Boucicaut, una indemnización 
de quinientos mil francos porque al 
practicarle una operación en una sola 
pierna para extraerle el exceso de gra­
sa, se le produjo la gangrena y tuvo 
que serle amputada. No deja de ser in­
teresante el argumento dé1 abogado de 
Madame Guen; dice que un cirujano no 
debe intervenir quirúrgicamente en un 
paciente sino en el caso de que la ope­
ración sea indispensable para la vida 
o para el mejoramiento de la salud. El 
abogado del doctor Jarriet afirma que 
una intervención quirúrgica es legítima 
siempre que se considere necesario el 
corregir una imperfección física. Los 
resultados que debemos deducir tanto 
de mi experiencia personal como del

DOROTHY JANIS como la mayoría de las "Nenas 1929”, no quiere engordar. Para ello se ha 
comprado un "Gimnasio Júnior”, que comprende desde un aparato de remar hasta el "punching bag”. 

(Foto U nderwood & Underwood).

proceso del doctor Jarrier y de otros 
muchos procesos análogos en los Esta­
dos Unidos de Norte América, es que: 
convencidos hasta la evidencia de que 
toda mujer debe constantemente pro­
pender a mejorar o conservar su belleza 
por aquellos medios que son naturales, 
como el ejercicio, la dieta, baños, saber 
disimular en unos casos un defecto, 
cuando no se pueda eliminar, y otras 
veces hacer resaltar una cualidad; deben 
siempre poner en práctica estos medios 
y no desvirtuar la? ventajas enormes que 
por ellos se pueden obtener, pensando 
en innovaciones que están muy lejos de 
haber llegado a la perfección y que me 
hace el efecto deben parecer remiendos 
que, aunque estén bien hechos, no son- 
otra cosa que un vestido del año pasado 
arreglado para que vuelva a servir este

* * *
Preocupada: Desde hace algún tiem­

po se le llena el pelo de horquetillas y 
aunque su peluquero le dijo que que­
mándoselo le desaparecerían, no ha su­

cedido así. Ello es debido a la mala cir­
culación de la sangre. Haga ejercicio, 
dese masaje en el cuero cabelludo y 
frote con vaselina líquida la punta del 
pelo.

$ $ ¡k

Una admiradora: Se le está desarro­
llando el vello en toda la cara y le han 
aconsejado el uso del agua oxigenada. 
Conozco muchos casos que atribuyen 
el desarrollo del vello al uso del agua 
oxigenada. Ahora que está al principio, 
venga a verme y se le quitarán rápi­
damente.

He s< *

Al parecer, conforme: Haciendo el 
ejercicio de levantarse sobre los dedos 
de los pies, colocando el talón en el 
piso y los dedos sobre un libro, luego 
friccionando las piernas con lanolina 
y espermaceti durante 20 minutos, *zerá 
aumentar sus piernas, si es constante en 
hacerlo. Para su otra consulta, si algún 
día viene a la Habana tendré mucho 
gusto en decirle si ello es posible.
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SOMBREROS.

Acabamos de recibir una nueva co­
lección de sombreros de verano, inter­
pretados en todas las pajas de nove­
dad de la presente estación.

Cada estilo es una nueVa 
3? sugestiVa creación.

Sombreros para todas las ocasiones.

No deje de ver nuestra sección eco­
nómica donde encontrará sombreros 
a precios muy reducidos sin que por 
ello dejen de ser magníficos y de úl­
tima moda.

Una amiga incógnita: 
Quiere hacerme dos pregun­
tas ' y supone se las contesta­
ré, porque no es la vanidad 
la que la induce a hacerlas, 
pues ella no es de las que se 
pasa el día componiéndose. 
No creo que ninguna mujer 
deba pasarse el día delante 
del espejo, porque todo lo 
exagerado es malo, y gene­
ralmente las que así hacen 
suelen exagerar y llegar al 
límite, que es el ridículo. Us­
ted hace mal en alardear de 
no componerse, porque una 
mujer que no lo hace es algo 
que estorba, algo que se sale 
de la aspiración que deben 
tener todas y que no es otra 
cosa que alcanzar el ideal de 
belleza. La primera pregun­
ta es referente al movimien­
to involuntario que hace con 
la cabeza y que llama ' la 
atención, sin que te hayan 
dado esperanza de p'oderlo 
dominar.

Póngase un jarro con 
agua sobre la cabeza y ca­
mine con él; como quiera 
que, si mueve la cabeza ven­
drá al suelo el jarro, tendrá 
que hacer un esfuerzo para 
no moverla y puede que así 
vaya dominando ese impul­
so, si es usted bastante cons­
tante en hacerlo. La segunda 
pregunta indica que el ma­
trimonio la preocupa más de 
lo que ella quiere confesar. 
Le interesa saber por qué le 
ponen zapatos viejos a los 
los recién casados y les tiran 
granos de arroz. En todas 
las épocas los zapatos han si­
do el símbolo femenino y el 
arroz el masculino, que hace 
fructificar.. Por lo tanto, esa 

es la manéra por la cual, in­
conscientemente, u s’t é d ha 
visto indicar el carácter se­
xual de la nueva unión, qué 
como resultado tendrá la fe­
cundidad, pero que las con­
veniencias de la civilización 
moderna no permiten hacer 
alusión a ello abiertamente, 
y que yo satisfago su curio­
sidad para que si algún día 
tira arroz a unos recién ca­
sados sepa que está deseán­
doles que los frutos de la 
unión séan abundantes, sa­
nos, robustos y capacés de 
seguir poblando este mundo, 
tan viejo y tan bueno, que 
casi nadie quiere salir de él.

* *
María Sánchez: Vivé en 

Puerto Rico y espera siem­
pre con el mayor interés la 
llegada dé esta revista. Tie­
ne varias amigas qué se reú­
nen para hacer ejercicios que 
les han sido recomendados 
desde este consultorio y só­
lo lamentan que ya no apa­
rezcan ilustrados como al 
principio. Para satisfacción 
mía, dice que han obtenido 
los mejores resultados con 
mis consejos, pero me confie­
sa que lo que a ella más le' 
interesa es vencér un estre­
ñimiento pertinaz qué pade­
ce, al que le atribuye las es­
pinillas, mal color de su cu­
tis y también un abdomen 
abultado. Desde el punto de 
vista de la belleza muscular, 
para mí ninguna parte del 
cuerpo es tan importante co­
mo esta; las líneas ó depre­
siones entre los abultamien- 
tos que van desde las costi­
llas hasta la pelvis, con casi 
de una perfecta simetría. El

LA FOTOGRAFÍA
DE MODA

T{emb r a n d t
OBISPO, ioo TEL. A-144P
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motivo principal para el des­
arrollo de los músculos del 
abdomen es debido a que al 
ejercitarlos su hígado, riño­
nes, intestinos, estómago etc., 
son ejercitados también e in­
directa y gradualmente for­
talecidos por medio de esos 
movimientos; otra ventaja 
indirecta es la de la influen­
cia que ello tiene sobre la 
s a 1u d en general y por lo 
tanto en la belleza. Ustedes 
con toda seguridad conser­
van los ejercicios que fueron 
ilustrados meses anteriores, 
y además de los de flexión 
del tronco y piernas habrán 
practicado el de levantar y 
deprimir el abdomen con un 
peso encima; estos ejercicios 
aunque ya les dije ejercían 
su acción sobre el intestino, 
no son suficientes en muchos 
casos para vencer un estre­
ñimiento más acentuado; pa­
ra ello es necesario el ejerci­
tar directamente los múscu­
los involuntarios del propio 
intestino que son, cuando no 
tienen la tonicidad debida, 
los verdaderos causantes de 
la pereza intestinal. A uste­
des les parecerá esto un im­
posible y sin embargo, nada 
más fácil. Generalmente los 
alimentos preferidos por us­
tedes son aquellos que en 
poca cantidad proporcionan 
el mayor número de elemen­
tos nutritivos y una vr' que 
son digeridos dejan pocos re- 
sídúos en el tubo intestinal. 
Los músculos intestinales ne­
cesitan para trabajar de un 
estímulo, de una excitación, 
y esta excitación no la pue­
den recibir de otra manera 
que por medio de substan­

NOSOTROS
REVISTA MENSUAL DE

letras - arte - historia - filosofía 
CIENCIAS SOCIALES

Fundada el 1® de Agosto de 1907 
Directores:

ALFREDO A. BIANCHI Y ROBERTO F. GIUSTI

EMILIO SUAREZ CALIMANO DANIEL RODOLICO
Precio de la Suscripción 

Adelantada
EXTERIOR AÑO: 8.00- DOLLARES

■ DIRECCION Y ADMINISTRACION: 
LIBERTAD 747, .BUENOS AIRES,

cias que abulten, que al dis­
tender sus paredes les hagan 
experimentar la necesidad de 
contraerse, para que al ha­
cerlo haga avanzar el cuerpo 
extraño que así recibe un 
impulso, el cual se traduce 
en un movimiento de trasla­
ción, avanzando hacia otro 
lugar vecino donde va a pro­
ducir las mismas condiciones 
de sensación de cuerpo ex­
traño, de al g o indeseable, 
que necesita ser barrido por­
que molesta de la misma ma­
nera que la basura se hace 
insoportable y la hace cojer 
una escoba y para barrerla 
necesita hacer trabajar los 
músculos de su brazo—lo 
mismo que le pasa a los 
músculos del intestino para 
poder desprenderse de ese re­
siduo inútil y tóxico, dado 
que es un producto de des­
hecho—y no la deja satisfe­
cha hasta que usted sabe que 
ya está en la lata para que 
el carro al pasar la arrastre 
y la libre de ese inconve­
niente. El ejercicio de estos 
músculos intestinales lo lo­
gra ingiriendo alimentos que 
tengan una parte leñosa y 
constituyan una parte no di­
gerible, que forman un bolo 
suficientemente grande para 
provocar el trabajo de esos 
músculos, y esos alimentos 
en su mayoría son los vege­
tales que crecen encima de 
la superficie de la tierra. Pa­
ra mejorar su cutis, quitar 
las espinillas y darle una 
contextura lisa y aterciope­
lada, le recomiendo la Cre­
ma Rosario, que se la enviaré 
pqr correo certificado al re­
cibo de $1.50.

EN VENTE 
DANS TOUTE5 
OES BONNES 

MAiSONS

CORDAY, PAQtS
15, RUE DE LA PAIX

Repr esentANsMesUs Casan ova, ■ Apdo. 120*. Habana

Hotel
Great Northern

No. 118 OESTE CALLE 57. NEW YORK CITY

Situado en la Rué de la Paix americana, el liotel Great 
NorHiern está en medio de- las tiendas más elegan­

tes y en el centro artístico y musical de New 
York. Habitaciones espaciosas, elegantes 

foyers, salas de - recibo y un magnífico sa­
lón de comer caracterizan este gran 

hotel .............................".................

Habitaciones con baño privado 
(para una persona) 

$3.50 $4.00, $4.50 y $5.00 
(para dos personas) 

$4.50, $5.00, $5.50 y $6.00 
Sala, habitación y baño 

$6.00, $7.00, $8.00- y $9.00

«
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RABELAIS

(Continuación de la pág. 77 ) letradas? Para el aldeano, el 
portero, el mercader, el hortera, resultaba griego.

Voltaire llegó tarde a Rabelais, pero cuando comenzó a 
gustarlo, se convirtió en su loco entusiasta y se lo aprendió 
de memoria. Puede ser que a veces el siglo XVIII se sintiera 
ofendido en su delicadeza por Rabelais, pero no le quedaba 
más remedio que gozar con la filosofía del cura de Meudon, 
que entonces tenía imitadores bástante afortunados, como el 
Abate Dulaurens.

En 1791, Guinguené, poeta y publicista, dió a luz un libro 
titulado Sobre la Autoridad de Rabelais en la Presente Revo­
lución y en la Constitución Civil del Clero, en la que se estu­
dia a nuestro autor como filósofo, como político, y se le 
arrastra por fuerza al campo de las ideas modernas. Rabelais, 
que se burlaba de los . profetas y adivinos, debe haberse reído 
en los Campos Elíseos de los comentadores que lo hacían 
predecir la Revolución Francesa. Sin embargo, es mera jus­
ticia afirmar que los grandes pensadores ven lejos, preparan 
lo porvenir y sientan las bases de las empresas que luego rea­
lizan los estadistas qué llevan viseras de alquilones y a ratos 
vendas como las que se ponen a los potros en las escuelas de 
equitación. Claro está que no me refiero a ningún estadista 
europeo del ilustrado siglo XX.

REENCARNACION

En el siglo XIX la crítica estaba bien informada, era muy 
alerta y por lo general flexible y hábil en comprender los sen­
timientos, las costumbres, los caracteres y el lenguaje del 
pasado. Fué muy favorable a Rabelais, reconoció su genio, 
consagró su gloria. Pero es difícil, acaso imposible, salirse 
de la época en que uno vive; y lo era también en aquel tiem­
po de evocaciones, restituciones y reconstrucciones, en que 
Michelet había hecho de la historia una resurección. Como 
que todos no hacemos más que buscarnos y vernos en otros,

como que no podemos evitar el atribuir nuestros sentimientos 
a las gentes de épocas anteriores, la tendencia general de los 
críticos, grandes y pequeños ,de 1830 a 1850 fué la de ro- 
mantizar al autor de Pantagruel, e inclinarle, 'si no a la me- 
.ancolía—cosa claramente imposible—por lo menos a la gra­
vedad, a la profundidad meditativa, y si se estaba levemente 
tocado de liberalismo y libre pensamiento, a identificarlo con 
una filosofía independiente que no era de su época ni estaba 
en su carácter. Esto se nota en Michelet, en Henri Martin, 
en Eugene Noel. Saint-Beuve, con su acostumbrada sutileza, 
corrigió el error y devolvió su independencia y su humor li­
bre al gigante del siglo XVI.

Lamartine ha dicho muchas cosas duras de Rabelais. Víc­
tor Hugo habló muy bien de él. Ninguno de los dos lo había 
leído, pero uno y otro tuvieron una especie de intuición. La­
martine adivinó en Rabelais un hombre muy distinto a él, un 
genio diametralmente opuesto al suyo. Víctor Hugo, por el 
contrario, se imaginó que existía cierta relación, algún pareci­
do, entre el creador de Gargantúa y el creador de Quasimo- 
do. De aquí los juicios que ambos emitieron: cada uno de 
ellos al hablar de Rabelais, pensaba en sí mismo

Guizot, como hemos visto, dedicó un estudio extenso y 
substancial a la pedagogía de Rabelais. No hay aspecto bajo 
el cual nuestro autor no haya sido considerado durante los 
siglos XIX y lo que va del XX. Hemos tenido obras exce 
lentes sobre Rabelais, el Médico; Rabelais, el Botánico; Ra­
belais, el Humanista; Rabelais, el Jurista; Rabelais, el Ar­
quitecto. Entre los trabajos más modernos que tratan de este 
grande hombre mencionaré el interesante análisis de Jean 
Fleury, el impecable estudio literario de Paul Stapfer, las no­
tas de Rathely, de Moland, la obra de* Marty-Lavaux, y los 
inestimables artículos de la Revue des Etudes RabelaiseinneS, . 
editada con tanto celo y erudición por M. Lanfranc, del Co­
legio de Francia.

UN REVOLUCIONARIO DE LA MUSICA:

(Contj de la pág. 81 J arte de Várese está lejos de cons­
tituir su máxima característica. Es más bien, para él, una 
cuestión secundaria. "Me niego a tomar en consideración 
las cualidades efímeras de una obra”, declara. Lo que le 
interesa son los elementos que determinan su existencia en 
el tiempo, es decir, su realidad. . . Várese no se resuelve a 
aceptar moldes rutinarios para saciar su lirismo. "No hay 
reglas—afirma—; lo que hay son leyes a las cuales no puede 
escaparse. Hay leyes de acústica, leyes de equilibrio, leyes 
matemáticas. Es en ellas donde hemos de buscar una disci­
plina; no en reglas que propician la pereza de los que no 
quieren buscar. . . Los clásicos trabajaron con líneas; su es­
tilo contrapuntístico-horizontal, es arte de líneas en movi­
miento. En época como la nuestra, caracterizada por la 
velocidad y la síntesis, debemos trabajar con masas, planos 
y volúmenes. Por ello creo estéril la tendencia neo-clásica”.

Vatese no acepta ningún sistema o método harmónico. 
¿Para qué? Su lirismo elige el modo de expresión que ne­
cesita. No rehuye la atonalidad, como no rehuye el dia- 
tonismo. Schoenberg esquiva el acorde perfecto con arti­
mañas de casuista. Várese no piensa en él, y lo acepta si le

sale al paso. Lo que le interesa es determinar el movimiento 
de sus masas, la importancia de sus planos, la dosificación 
de sus volúmenes, con precisión matemática. Sus arquitec­
turas musicales desconocen las progresiones y desarrollos, 
tales como los entendemos generalmente. Las alzas y bajas 
de su expresión lírica, son determinadas por sucesiones de 
intensidades distintas, por fluctuaciones en la tensión del 
discurso. Sus planos tienen una vida real, autónoma, aunque 
no independiente del conjunto. Várese no titubeará en hacer 
acompañar un clarinete por una percusión especial, mien­
tras el resto de los instrumentos se vean acotados, aislada­
mente, por otros elementos de la batería, (principio de los 
planos, masas y volúmenes, perfectamente aplicado). De 
ahí la impresión de vitalidad, de hervor, de violencia refi­
nada, que producen las obras de Várese. Sus inusitados con­
juntos de percutores responden,' lógicamente, a la necesidad 
de expresar la importancia de los distintos volúmenes. La 
oposición de los timbres delimita los planos... Y a planos 
mayores, volúmenes mayores. Esto explica que en una obra 
de proporciones cósmicas, como Ameriques, Várese se vea 
obligado a movilizar ciento ' (Continúa en la pág,. 92 J
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i <_hora... una nueva idea e ideales 
k! nuevos en un Seis de precio módicr

crn calidad dhr^^sl^t^í'
He aquí un automóvil de seis 
cilindros construido por Chrysler, 
de bajo precio y que, sin embar­
go, encierra en si todo el brío, 
toda la potencia y toda la belleza 
que han caracterizado a los 
Chryslers en todo el mundo. Una 
prueba inequívoca de los adelan­
tos que Chrysler ha introducido 
durante los últimos doce meses 
en ei poder de adquisición del 
dinero invertido en automóviles. 
(¡Nuevo estilo—nuevo radiador 
de esbelto perfil; líneas de la 
carrocería más largas y bajas; 
ventanillas de nueva silueta 
arqueada; faroles en forma de

taza; ruedas de nuevo estilo con 
pequeño diámetro. ((Nuevo fun­
cionamiento— La aceleración 
típica del Chrysler; una potencia 
asombrosa y la reacción instantá­
nea que rinde el nuevo motor 
"Silver Dome” de supercom- 
presión; unaeconomía fenomenal 
de gasolina y aceite; nuevos frenos 
hidráulicos, internos, de expan­
siónen las cuatro ruedas.((Nueva 
comodidad de viajé — mayor 
espaciosidad, suavidad sedeña 
de viaje que proporcionan las 
ballestas largas y flexibles 
secundadas por los amorti­
guadores hidráulicos.

Ortega y Fernández
Edif. Dodge Brothers: Exposición:

23 y P Prado 47

De Soto Six
Creación de COaysler
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1
UN REVOLUCIONARIO DE LA MUSICA:

(Continuación de la pág. 90 j cuarenta instrumentos, sin que 
ello traiga consigo la menor duplicación. Una orquesta, tra­
tada como él la concibe, resulta, pues, una especie de aleación 
sonora de' orquestas sintéticas, equilibradas entre sí como 
lo pueden estar los elementos de un' sistema planetario.

"Pero—me diréis—, una batería empleada cómo lo quiere 
Várese, no ya como elemento de acentuación, sino como 
parte integrante de los volúmenes, engendra, forzosamente, 
una complejidad rítmica que produce vértigo. ¿Qué ley de­
termina la formación del ritmo que habrá de enriquecer un 
plano?” Várese os respondería que es una mera cuestión de 
instinto. Un linotipo no tiene el mismo ritmo que un motor 
de explosión, una rotativa que un trasatlántico. Cuando se 
piensa la música en volúmenes y no en líneas, cada idea, 
según su origen, según su fisonomía grácil o violenta, me­
cánica o sinuosa, idílica o feroz, trae consigo ritmos diversos. 
Es cuestión de instinto, pero su fijación no debe dejarse al 
azar. "La razón debe controlarlo todo”, opina Várese.

De todos los compositores de nuestra época, es Arnold 
Schoenberg el que tal vez interese más a Várese. "Es cierto 
que nuestros temperamentos latinos, impulsivos, efervescen­
tes, se rebelan ún poco contra la sangre fría que pone en 
sus búsquedas de alquimista,—afirma el compositor—. Nos­
otros preferimos siempre al mago que rompe sus retortas. 
Pero no debe olvidarse que, mientras tantos músicos se lan­
zan en la pista del menor esfuerzo, Schoenberg, es el único 
que se ha planteado los problemas peligrosos, buscando un 
camino fuera de todos los estilos harmónicos y contrapuntís- 
ticos conocidos”.

Es fácil comprender que un hombre dotado de una natu­
raleza esencialmente revolucionaria, como Varése, se sienta 
tiranizado por la exigüidad de los medios de expresión usua­
les. Con gran escándalo de sus contemporáneos, usó vunques 
y sirenas en una partitura. Ahora, una institución norteame­
ricana acaba de suministrar los fondos que serán invertidos 
en la construcción de un instrumento eléctrico, invenudó 
por Várese. "Rehusó a someterme a lcy„. viejos sonidos que 
hemos escuchado siempre—afirma.—Nuestro alfabeto mu­
sical debe ser enriquecido. Necesitamos instrumentos capaces 
de producir sonidos continuos en cualquier intensidad. El 
compositor deberá trabajar con el electricista para conse­
guirlo. Queremos instrumentos del siglo XX, para hacer una 
música de nuestra época”.

"No hay obras modernas ni obras antiguas; sólo hay las 
obras que existen en el presente”. ¡Concepto admirable que 
expresa toda la personalidad de Edgar Várese!

*
* *

Marius Francois Gaillard dirigirá la primera ejecución de 
Integrales en París. En el programa del mismo concierto fi­
gura una Danza Negra de nuestro Roldán.

Edgar Várese trabaja actualmente en un poema para voz 
femenina y orquesta, cuyo texto es del autor de estas líneas- 
La próxima partitura que nos dará a conocer, será la de una 
obra para coros, solistas y orquesta, con doble versión, escé­
nica y de concierto, compuesta sobre un poema de Tristán 
Tzara.

París, Abril.

ROGIER

He Aquí la Manera de 
Emblanquecer el Cutis

Para dar al cutis suavidad aterciopelada, con un 
matiz mucho más blanco y saludable, aplique Cera 
Mercolizada abundantemente en la cara y el cuello 
todas las noches antes de acostarse. Estas aplicación 
nes hacen salir enseguida la tersura aterciopelada que 
se oculta debajo del oscuro cutis. Y al dia siguiente 
su cutis es mucho más claro. La Cera Mercolizada 
hace salir la belleza oculta. Para remover rápida­
mente las arrugas y restaurar el matiz juvenil, 
báñese la cara diariamente en una loción hecha de 
saxolite en polvo y bay rum.

Disuelve y expulsa el ÁCIDO ÚRICO LA 
GRANDE 
MAISON

deauville
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Agencia: T. TOUZET Y Cía.
Compóstela, 19, Bajos - HABANA

MANTELERIA DE MESA 
Y DE CAMA

LENCERIA - BONETERIA
IDESHABILLES AJUARES

La Grande Maison de Blanc 
no tiene sucursal en America 1
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su papel de carta 
su catálogo 
sus carteles 
deben de llevar el sello de buen gusto 
que lo caracteriza a Ud. en todo. El

SINDICATO DE ARTES GRÁFICAS
DE LA HABANA JEfFON3°J
será. pe


